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PRESENTACION

Nuestro pais se ha carscterizado, en este siglo al menoq
por segair muy de cerca y participar en los grandes aconteci-
mientos histôricos mundiales. Asi han tenido importantes
repercusiones Ia Reaoluciôn de 1971, la formaciôn de los
Frentes Populares en los 36, el per{odo de crecimiento eco'
nômico y ampliaciôn de la participaciôn politica en la dé-
cada de los 5o y 60. En un periodo mâs reciente ban repercu-
tido también muy profundamente la crisis econômica mun-
dial y el resurgimiento de una derecba neoliberal (o neo-
conseraadora). Esta incorporaciôn a los grandes aconteci-
mientos mundiales, explica en grdn parte la simpatia que des-
pierta a niael mundial Ia causa de la democracia cbilena y
el repudio que prcnoca la dictadura militar.

Son mucbos y compleios los aspectos en que esta inte-
rrelaciôn podria analizarse actualmente, y son en particular
releuantes el plano econômico, politico y cultaral. En estas
lineas queremos sin embargo considerar exclusiuamente el
debate de ideas politicas. Desde este punto de aista, nos Pa-
rece de gran releaancia la reztalorizaciôn que experimenta boy
la democracia al interior del pensamiento socialista, de raïces
marxistas.

La primera parte de este nitmero se centra, por esta ra-
z6n, en el exarnen de las relaciones entre marxismo y de-
mocracia intentando deaelar lo que al interior del marxis-
mo dificulta pensar lo politico y Ia democracia. Se ba tra'
tado, por esto, de reunir uarios trabajos que, desde distintas
perspectiaas, aborden este tema. Ello se complementa con ar-
ticulos que contienen aproximaciones alternatiaas a la po'
lïtica y la democracia mismas.

En una segunda secciôn se abordan dos temas directa-
mente ligados con la situaciôn actual de nuestro pais: los
origenes del neoliberalismo y el debate entre las tesis de la
modernizaciôn y la decadencia.

RODRIGO ALVAYAY
CARLOS RUIZ

Editores



..EL JOVEN MARX Y LA DEMOCRACIA''*

Ignacio llalker P

En las ûltimas décadas ha surgido un creciente interés aca-
démico por la obra del joven Marx. Ello no es de extraflar si
consideramos que buena parte de los trabajos escritos por
Marx en el  per iodo 1843-1844, cuando bordeaba los 25 afros
de edad, sôlo fueron publicados en la década de los veinte y
de los treinta. Es asi, por ejemplo, como la "Critica de la fi-
losofia del estado de Hegel", a la que nos referiremos en las
prôximas pâginas, y nada menos que los "Manuscritos eco-
nômicos y filosôficos", sôlo fueron publicados pôstumamen-
te, en 1927 y 1932, respectivamente. Es interesante consta-
tar por lo tanto, que los marxistas clâsicos, de Plekhanov a
Lenin, pasando por Kautsky y Bernstein, no tuvieron acce-
so, en su etapa de formaciôn intelectual, a estos valiosos es-
critos del joven Marx. Su conocimiento de Marx girô espe-
cialmente en torno a las ideas contenidas en "El Capital", y
en general en los escritos econômicos.

En estas lineas nos concentraremos principalmente en la
"Critica de la filosofia del estado de Hegel", escrita en 1843,
y mâs especificamente en el problema de la democracia. La
critica de Marx al estado moderno es doble: por un lado, es-
tâ la separaciôn o divorcio entre la sociedad civil y la vida po-
litica, y por otro lado, el sistema de representaciôn estâ li-
gado a la propiedad privada. Esto produce una alienaciôn ra-
dical del pueblo respecto de la estructura politica. A partir

* Agradezco los comentarios del profesor Sheldon
bre marxismo (Universidad de Princeton) escribi
bilidad sobre el contenido es s6lo del autor.

6

Wolin, para cuyo curso so-
este trabajo. La responsa-



de esta doble real idad del estado moderno, Marx plantearâ
una "sintesis superior", eu€ estarâ dada por la "democracia
real o verdadera". En esta, la sociedad civil recupera su "exis-
tencia politica auténtica", de la que ha sido privada bajo el
estado representativo moderno.

En el "Rhenische Zeitung"

En 1841. las nuevas instrucciones sobre la censura, impar-
tidas por el rey Federico Guillermo, fueron recibidas con en-
tusiasmo en toda Alemânia, pues estaban dirigidas a mejorar
la precaria si tuaciôn de la l ibertad de expresiôn. Fué en este
contexto que Marx pasô a desempefrarse como editor del
"Rhenisclte Zeitung" (R.2.), puesto en el que permaneciô
entre Abri l  de 1842 y Marzo de 1843.

Influido por la ilustraciôn y la revoluciôn francesa, el pen-

samiento de Marx experimentô una fuerte radicalizaciôn du-
rante su desempeflo como periodista. Después de cinco aflos
en la  Un ivers idad de  Ber l in  (1836-1841) ,  y  luego de  haberse
sumado a los "Hegel ianos Jôvenes",  entre quienes las ideas
de la "monarquia liberal" atin pesaban fuertemente, Marx 11e-
gô a oponerse decididamente a las nuevas disposiciones
seudo-liberales relacionadas con la prensa, adoptando una po-
siciôn en favor de la democracia politica: "Marx se valiô del
periodismo para afirmar los principios del liberalismo alemân
y europeo, en una versiôn marcadamente democrâtica y en-
cubiertamente republ icana"( I  ) .

Sus primeros articulos fueron una defensa decidida de la
libertad politica, que no era mâs que una ilusiôn en la Alema-
nia de la década de 1840. En un comentar io sobre la censura
prusiana, Marx recordaba las palabras de Tâcito: " ;Oh rara
felicidad de los tiempos, donde es pe,rmitido pensar lo que
quieras y decir 1o que piensas" (2). La necesidad de abrir el
espacio politico lo mâs posible. fué para Marx una preocupa-
ciôn fundamental  en ese periodo. La censura sobre la prensa
alemana concitô especialmente su interés, considerando que
"sin libertad de prensa, las demâs libertades se transforman en
una ilusiôn" (3). Como otros liberales de su tiempo, enfati-
zô el  rol  de los part idos pol i t icos, y la necesidad de un reco-
nocimiento amplio de la libertad de asociaciôn. En uno de sus
primero articulos en el R.2., Marx sefralaba que "sin partidos

(1) Richard Htnl. The Political ideas of Marx and Engels. (University of Pitts-
burgh Press, 197 4) p .  39.

(2) I-awrence and Wishart (eds.) Karl Marx - Frederick Engels; collected works,
(Vo l .  1 ,  London,1975.  Enero ,  1842)p .131.

(3) Hal Draper. Karl Marx's theory of revolution, (Vol 1. Monthly review press,
197 '7 )  p .38 .



no hay desarrollo, y sin separaciôn de poderes no hay con-
greso" (4).

Como periôdico progresista de su tiempo, el R.Z. daba
cuenta de las mâs avanzadas ideas liberales europeas. Aunque
se trataba de un periôdico liberal, que no se identificaba con
ningÉn sistema politico especifico, estaba decidido a defen-
der la libertad polftica frente al gobierno autoritario de la
época. En sus notas personales Marx sefrala que "en gene-
ral . . . el R.Z. nunca ha dado atenciôn preferencial a alguna
forma de estado en especial. Su interés estaba dado por la
existencia de una comunidad moral y racional;  miraba a las
aspiraciones provenientes de ese tipo de comunidad como as-
piraciones que debian realizarse bajo cualquiera forma de es-
tado"  (5 ) .

Aunque es un hecho que ciertas ideas liberales si existian
en el pensamiento de Marx, esto no significa que en esos afros
él mismo fuera un liberal. Junto con su adhesiôn a la idea de
libertad, puso mucho énfasis en el problema de la igualdad,
llegando a considerar al mismo R.Z. como un medio de ex-
presiôn "popular". En una carta escrita en Noviembre de
1842, seflalaba que el R.Z. procuraba expresar "la verdadera
voz del pueblo", en una forma independiente (6). Esta es una
afirmaciôn nada ingenua, si consideramos que por esos dias
la l inea polf t ica del R.Z. estaba siendo cuest ionada por las
autoridades prusianas. Como algo similar ocurrfa con otros
periôdicos, a través de sus articulos Marx insistiô en la nece-
sidad de defender el derecho de expresiôn del pueblo. Escri-
biendo sobre la clausura del Leipziger Allgemeine Zeitung,
impuesta por la autoridad politica, sefralaba que "condenar
la prensa popular, es condenar el espiritu polftico del pue-
blo"(7).

La idea de una prensa popular estâ basada en un principio
democrâtico mâs amplio, segûn el cual todos deberian tener
acceso libre e igual a la prensa. De esta manera, es la prensa
misma la que debe llegar a ser una instituciôn democrâtica:
"en el âmbito de la prensa, gobernantes y gobernados indis-
tintamente tienen la oportunidad de criticar sus principios y
demandas, no mâs en relaciôn de subordinaciôn, sino en tér-
minos de igualdad, como ciudadanos del estado" (8).

Una de las cosas interesantes sobre la posibilidad de una

Iawrence and Wishart.  (op. ci t .  Junio,1842)p.202.

Ibid. (Febrero, 1843) p. 363.

Carta a Oberprasident Von Schaper. ibid. p. 285.

Ib id .  (Enero ,  1843)  p .  313.

Ibid. (Enero, 1843) p. 349.

(4)

(s)

(6)

(7 )

(8 )



prensa popular, era el potencial revolucionario que Marx
encontraba en ella. Convencido que "el contenido de la filo-
sofia debe ser llevado al pueblo", como escribiera a su amigo
Arnold Ruge en Noviembre de 1842 (9), creyô encontrar en
la prensa un medio adecuado para este propôsito. En momen-
tos en que un fermento revolucionario emergia en Europa,
Marx se mostrô partidario de un rol mâs "militante" de la
prensa, uno que pudiera mejorar el grado de conciencia del
pueblo: "1o que hace de la prensa la palanca mâs poderosa
para promover la cultura y la educaciôn intelectuai del pue-
blo, es precisamente el  hecho de que transforma la lucha ma-
ter ial  en una lucha ideolôgica" (10).

Estas lfneas representaban una orientaciôn del R.Z. que el
gobierno no podia tolerar. Durante las semanas siguientes las
hostilidades entre el periôdico y las autoridades prusianas
crecieron, hasta que aquél fué finalmente clausurado en Mar-
zo de 1843. Como protesta por la censura existente, Marx ya
habia renunciado con anterioridad a su puesto de editor.

Todo este proceso habia radicalizado bastante a Marx. Fué
en sus escritos de Kreuznach, en los meses siguientes de 1843,
que desarrollô los aspectos bâsicos de su nociôn de democra-
cia. Siguiendo a sus actividades como periodista, en que el
acontecer diario de Alemania demandaba toda su atenciôn,
pasô al enfoque mâs bien filosôfico de la politica.

En su "Critica de la Filosofia del Estado de Hegel", escri-
ta entre Marzo y Agosto de I 843, encontramos algunos de los
argumentos mâs elaborados de Marx sobre la democracia. Su
argumento principal en este escrito es que, bajo el estado mo-
derno, la sociedad civil se encuentra privada de su existencia
pctlitica ( I I ). Otorgando el crêdito a Hegel, por haber captado
esta realidad en sus escritos, critica al filôsofo alemân porhaber
resuelto el divorcio entre existencia politica y sociedad civil
sôlo "en apariencia". Ante ello Marx se propone elaborar una
"sintesis superior", que pueda en términos reales, y no sôlo
en apariencia, resolver esta contradicciôn fundamental del
estado moderno.

Esta nueva sintesis corresponde a la "democtacia real o
verdadera", en que la sociedad civil recupera su existencia
politica. Afirmando el principio de la soberania popular, en
su "forma democrâtica", procurando establecer la "naturale-
za particular" del sufragio universal, y descubriendo las in-
suficiencias y contradicciones del sistema representativo,

(9) Ibid. p. 39s.

(10) Ibid. (Diciembre, 1842) p.292.

(ll) Carlos Maù. Critica de la Filosofia del Estado de Hegel. (Traducci6n al
espafrol de Antonio Encinares. Editorial Gri jalbo, México, 1968) p. 28.



Marx desarrollarâ el contenido bâsico de un sistema demo-
crâtico real o verdadero, en que el pueblo pueda superar
su alienaciôn respecto de la estructura polftica. Es al estudio
de estos aspectos que dedicaremos las prôximas l ineas, ba-
sândonos fundamentalmente en las ideas de Hegel,  el  joven

Marx y Rousseau.

La cuestiôn de la soberania

En su critica de la filosofia del estado de Hegel, es a tra-
vés del concepto de soberania que Marx nos l leva a la discu-
siôn sobre la democracia. Rechazando la "mist i f icaciôn" de
la soberania monârquica Hegeliana, que ignora a los seres
humanos concretos, Marx desarrollarâ un argumento en fa-
vor de la soberania popular, en que las "personas reales", en
su "part icular existencia humana", const i tuyen el  cuerpo
soberano. También veremos cômo la nociôn de soberania
expuesta por Marx, difiere de la de Rousseau, cuya obra
leyô durante sus dias en Kreuznach. En términos muy
generales, si la soberania dice relaciôn con la nociôn de
"auto-determinaciôn",  entonces la pregunta que surge es:
a la auto-determinaciôn de quién, o de quienes, nos esta-
mos refiriendo. En otras palabras, quién es el soberano.
Es a este problema, y a su relaciôn con el  estado moderno y
la democracia, al cual pasamos a referirnos.

Hegel distingue tres poderes diferentes al interior del esta-
do: el  legislador,  con el  poder para determinar y establecer
1o universal; el eiecutivo, con el poder para subsumir casos
particulares y las esferas de particularidad bajo lo universal:
y la corona, que es el  "poder soberano", la instancia de
"riltima decisiôn de la voluntad", el "acto absoluto de auto-
determinaciôn".  De tal  manera que, para Hegel,  el  monarca
es el soberano. La soberania es "lo individual del estado co-
mo tal ,  el  cual sôlo en esto es uno .  .  Este momento abso-
lutamente decisivo de la totalidad no es, pues, la individuali-
dad en general ,  s ino un individuo, el  monarca" (12).  La co-
rona es en sf misma el  estado. Este es el  poder "real"  dentro
del estado, la personif icaciôn del estado: " la personal idad
del Estado, se hace real sôlo como persona, en el monar-
ca" (13).  De acuerdo a esto, la "sociedad", la "comunidad",
y la "familia", son todas ellas" personas artificiales" (per-
sonas morales), que, como Hegel seflala, derivan del estado,
que es el "todo". El monarca es el ûnico poder "no deriva-
do, sino algo que simplemente toma su comienzo en si mis-
m o "  ( 1 4 ) .

( 1 2 )  I b i d .  p . 3 2 .

(1  3 )  Ib id .  p .  37 .

(14)  Ib id .  p .  38
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La réplica de Marx es que esto no es mâs que una "mistifi-
caciôn", que corresponde a las contradicciones del sistema re-
presentat ivo moderno, en el  que la const i tuciôn aparece co-
mo una "esfera religiosa", desligada de la "existencia concre-
ta de su real idad actual"  (15).  La idea hegel iana de la sobera-
nia monârquica es una inversiôn de la realidad, en que lo
"feal"  es considerado como "abstracto",  y lo abstracto como
real: "Hegel describe como abstracto la misma forma de la
especie, en que la persona concreta realiza su contenido en
ex is tenc ia  ac tua l "  (  16) .

Es cierto que Hegel se refiere a algunas formas de sobera-
nia popular,  pero Marx dirâ que no todas el las corresponden
a la idea genuina de soberania popular. En efecto, Hegel su-
giere cuatro formas posibles de soberania popular:

1. Soberan[a como "nacionalidad". De acuerdo a esto, "se
puede hablar de soberania popular en el  sent ido de que un
pueblo es autônomo para el exterior y constituye un estado
part icular" (17).  Mientras Hegel considera que esta nociôn
de soberania popular no es del todo incompatible con su idea
de soberania monârquica, Marx replica que en verdad esto no
corresponde a un concepto correcto de soberania popular.
No es mâs que una "trivialidad". y sôlo significa que un esta-
do es soberano en relaciôn a otros estados, sin que tenga na-
da que ver con la soberanfa popular;

2. Soberania en "asuntos domësticos'1 Hegel aflade que
también "Puede decirse que la soberania intrinseca reside en
el pueblo, cuando se habla en general de una totalidad, asi
como precedentemente se demostrô que la soberania corres-
ponde al  Estado" (  I  B).  Pero este es el  caso de "soberania del
estado" mâs que de "soberania popular",  dirâ Marx.

Considerando que para Hegel el monarca es "el estado mis-
mo", aiiade Marx, la soberania del estado no es otra cosa que
la soberania del monarca. De tal manera que esta segunda no-
ciôn también corresponde a una mistificaciôn, que ignora la
existencia humana: "  ;Cômo si  el  pueblo no fuese el  Estado
real! El Estado es 1o abstracto. Sôlo el pueblo es lo concre-
to" (  19).  De tal  manera que ambas nociones de soberania po-

(15) Texto en inglés. Karl Marx. Critique of Hegel's Doctine of the State. F,n
Quintin Hoare (ed.), KARL MARX; EARLY WRITTINGS. Con introduc-
cion de Lucio Collett i .  (Vintage Books, Neu,'  York, 1975). p. 89 (Nota: las
traducciones de los textos en inglés son hechas por el autor).

(16)  Ib id .  p .  84 .

(17) "Crit ica de la Fi losofia .  .  ." ,  op.cit .  p. 38.

( 1 8 )  I b i d .  p . 3 8 .

(19)  Ib id .  p .38 .

l 1



pular son rechazadas por Marx, por su
tracciôn". respectivamente.

3. Soberania en el sentido "vulgar". Aflade Hegel: "Pero
la soberania del pueblo, tomada como ant i tesis de la sobera-
nia que reside en el monarca, en el sentido vulgar con el cual
se ha empezado a hablar de soberania popular en los tiltimos
tiempos; en esta oposiciôn, la soberania del pueblo forma
parte de las confusas ideas a las que sirve de fundamento la
representaciôn inculta del pueblo" (20). Esta nociôn, propia
de las ideas de la revoluciôn francesa, y muy cercana al pen-
samiento de Rousseau, es ciertamente incompatible con el
concepto orgânico del estado de Hegel, pues "el pueblo con-
siderado sin su monarca y sin su autorizaciôn, que es su com-
plemento necesario e inmediato, constituye la masa informe
que no es ya un Estado ."  (21).  Sin su inserciôn en el
"todo", el pueblo se transforma en una "aglomeraciôn de
âtomos", una "abstracciôn indeterminada".

Lo que ha sido desechado por Hegel como inconcevible,
en relaciôn a la "Idea del Estado", es considerado por Marx
como la interpretaciôn correcta de la soberania popular.
Ambos conceptos, "soberania del monarca" y "soberania
del pueblo", son de hecho incompatibles, y en este sen-
tido Hegel es correcto. Pero esto es precisamente de lo que
toda la discusiôn se trata: "soberania del monarca o del pue-

blo -he aqui el dilema" (22), dirâ Marx. Lejos de ser una
cuestiôn "trivial", es bastante crucial. Es asf como llega-
mos, finalmente, a una interpretaciôn democrâtica de la sobe-
rania popular, dentro de la riltima caTegoria seflalada por
Hegel;

4. Soberania en su "formn democrdtica". "Si se entiende
por soberania del pueblo la forma de la repûblica, y con ma-
yor precisiôn, la forma de la democracia, no es posible tra-
tar una nociôn semejante en lo que concierne a la Idea del
estado en su desarrollo total ." (23). Dentro de esta ûl-
tima categoria, podemos distinguir tres formas de gobierno
a las que nos referiremos en estas lineas y que corresponden a
nociones diferentes de soberania: el gobierno monârquico,
que corresponde a la "Idea de estado en su desarrollo total",
apoyado por Hegel; el gobierno democrâtico, respaldado por
Marx; y el republicano, apoyado por Rousseau.

De acuerdo a Marx, la ûltima nociôn de soberania popu-

(20)  Ib id .  p .39 .

(21)  Ib id .  p .  39 .

(22) Ibid. p.39.

(23) 'Cri t ique of Hegel 's .  .  ." ,  op. ci t .  p. 87.

12



I
I

I

I
I
I
I

I
I
I
I

lar sefralada por Hegel, como incompatible con el principio
monârquico, "es perfectamente correcta siempre que se ten-
ga 'una nociôn semejante'  sobre la democracia y no una "Idea
totalmente desarrollada' de la misma" (24). Aparte del jue-
go exquisito de palabras, que expresa su intenciôn de contra-
poner la " Idea del estado" a la " Idea de democracia",  esta
afirmaciôn es bastante relevante, no sôlo porque Marx rei-
vindica "una nociôn semejante" de la democracia como esen-
cialmente correcta, sino porque declara su intenciôn de dis-
cut i r  enseguida "una idea totalmente desarrol lada de la de-
mocracia".

El punto de part ida de la discusiôn estâ dado por la cues-
t iôn de la const i tuciôn pol i t ica. De acuerdo a Marx, 1o carac-
ter ist ico del estado democrât ico es que la const i tuciôn apa-
rece como la expresiôn de la "auto-determinaciôn del pue-
blo".  No son las const i tuciones las que hacen a los pueblos,
sino los pueblos los que hacen las const i tuciones. La cons-
tituciôn, como creaciôn del pueblo, representa sôlo una for-
ma particular de su existencia. En ella, el pueblo es el sujeto,
el  actor pr incipal:  " la democracia parte del hombre y hace
del Estado el  hombre objet ivado" (25).  Esto es radicalmente
opuesto al  s istema Hegel iano, en que el  hombre es el  estado
subjet ivado. De acuerdo a Hegel,  es la const i tuciôn (sujeto)
la que hace al  pueblo (predicado);  aquel la es el  " todo" y no
una forma particular de la existencia de éste. Marx seflala
que la democracia es la const i tuciôn "genérica",  en la que
concurren forma y contenido: "La democracia es el  enigma
descifrado de todas las const i tuciones. En el la la const i tu-
ciôn no sôlo es en si, segûn su esencia, sino también segun su
existencia, segÉn su real idad constantemente refer ida a su
fondo real:  al  hombre real,  al  pueblo real,  y planteada como
su propia obra. La constituciôn aparece como lo que es: un
producto l ibre del hombre" (26).

En consecuencia, lo caracteristico de la forma democrâtica
de la soberania popular es que la const i tuciôn considera al
hombre como un ser "concreto" y no como "abstracciôn",
como ocurre con el  resto de las const i tuciones en el  estado
moderno. Sôlo bajo un sistema democrât ico el  hombre "es
una existencia humana, mientras que en las otras formas
pol i t icas, el  hombre es la existencia legal.  Tal es la di ferencia
fundamental  de la democracia" (2 '7).  Si  esta es la caracter ist i -

(24)  Ib id .  p .  87 .

(25) "Crit ica de la Fi losofia .  .  ." ,  op. ci t .  p.40.

(26) Ibid. p. 40.

(2'7) Ibid. p. 41.
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ca fundamental  de la democracia, la conclusiôn de Marx es
aun mâs relevante. Desde que lo caracter ist ico del s istema
democrât ico es el  protagonismo de las personas concretas en
su e'x istencia humana, el  estado deja de ser el  " todo",  y d€-
viene en una forma "part icular" de la existencia de las perso-
nas. A su vez, esto conduce a la desaparic iôn del estado mis-
mo, lo que a estas al turas de la vida de Marx es una idea
bastante revolucionaria, aunque ya ha sido sugerido por
otros; "Los franceses modernos han interpretado esto dicien-
do que en la verdadera democracia desaparece el  Estado po-
l i t ico. Es cierto,  en el  sent ido de que en tanto es Estado
pol i t ico, en tanto es const i tuciôn, ya no vale para la tota-
l idad" (28).  De tal  manera que la "democracia real o verda-
dera" es incompatible con el  "estado moderno representa-
tivo". De hecho, como veremos, aquella es la superaciôn de
éste.

Vemos pues, que es a través de la nociôn de soberania po-
pular, en su forma democrâtica, que Marx se ha aproximado
a una " idea totalmente desarrol lada de la democracia",  en la
que las personas concretas, en su verdadera existencia huma-
na, aparecen como "la caracteristica distintiva fundamental".
En esta "sintesis superior". que corresponde a la idea de una
democracia real o verdadera, el pueblo, como cuerpo sobera-
no, recupera su existencia pol i t ica, de la que ha sido pr ivado ba-
jo el  estado representat ivo moderno. Como sabemos, csta nue-
va sintesis serâ poster iormente desarrol lada por Marx, hasta el
punto de pretender abol i r ,  no sôlo la al ienaciôn del hombre
respecto de la estructura pol i t ica, como ocure en esta cr i t i -
ca a Hegel, sino con toda otra forma de alienaciôn, incluyen-
do la religiôn. Es asi como llegarâ a afirmar que para el hom-
bre, "el ser supremo es el hombre". Esta nociôn de un hom-
bre totalmente soberano conduce a la necesidad "de derr i -
bar todas las condiciones en las que el  hombre aparece como
ser esclavizado, olv idado, abat ido y menospreciado" (29).  Si
dentro del Crist ianismo, de acuerdo a Marx, la soberania del
hombre no es mâs que una "fantasia",  un "suef lo",  dentro de
una "democracia perfeccionada" el hombre pasa a ser "una
real idad presente y mater ial ,  una mâxima secular" (30).

lCorresponde la nociôn de soberania popular de Marx a
una nueva versiôn del concepto de sobrania popular desarro-
l lado antes por Rosseau?

Sabemos que Marx leyô al  pensador francés en sus dias en

(28)  Ib id .  p .  42 .

(29) Karl Marx. A contribution to the critique of Hegel's philosophy of risht
Intoduction. (In Quint in Hoare, op. ci t .)  p. 251.

(30) Karl Marx.On the Jewish question. (In Quint in Hoare, op. ciT.) p.226.
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Kreuznach. No obstante, aunque hay evidentes similitudes
entre ambos autores a este respecto, pensamos que la nociôn
democrâtica de soberania popular expuesta por Marx, va mâs
allâ de las ideas republicanas de Rousseau. Incluso creemos
poder llegar a sostener que el concepto de Marx es radical-
mente dist into al  de Rousseau, en el  sent ido que las ideas
"republicanas" de éste irltimo, aûn se sitûan, desde la
perspect iva de Marx, en el  mundo pol i t ico "abstracto".

De acuerdo a Rousseau, la soberania, "que no es otra cosa
que el ejercicio de la voluntad general, nunca puede ser ena-
jenada; y .  .  .  e l  soberano, que es simplemente el  ser colect ivo,
no admite representaciôn" (31 ) .  Esto se aproxima bastante a
la nociôn de Marx, en cuanto a que la soberania no puede
ser enajenada, y no admite representaciôn. Aunque ambos
autores comparten estos aspectos centrales, su aproximaciôn
a la cuestiôn de la soberania es mâs bien diferente. Mientras
que Rousseau se concentra bâsicamente en su "existencia"
- la soberania no es otra cosa que el  "ejercic io" de la volun-
tad general-, Marx se remite a su "esencia", su "naturaleza
verdadera". Pero hay otras diferencias, ademâs de esta de en-
foque.

Una de las diferencias bâsicas se refiere a la separaciôn que
hace Rousseau entre "cuerpo politico" y "miembros". Esta
separaciôn, verdadera "alienaciôn" desde la perspectiva de
Marx, nos aproxima mâs al  Leviatân de Hobbes, que a la
"democracia real o verdadera" de Marx. Como seflala
Rousseau, el  mismo "acto de soberania",  basado en el
* 'pacto social" ,  es un "convenio entre el  cuerpo y cada uno
de sus miembros" (32).  Es propio de toda convenciôn o con-
trato el de ser un acto entre diferentes personas, diferentes
voluntades. Rousseau va incluso mâs allâ, al sostener que "el
pacto social confiere al cuerpo politico un poder absoluto
sobre todos sus miembros, y es este mismo poder el  que, dir i -
gido por la voluntad general, lleva, como he dicho, el nombre
de soberania" (33).  En consecuencia, el  "soberano", es un
"poder absoluto", dirigido por la "voluntad general", incluso,
si fuere preciso, en contra de los "miembros" del "cuerpo
politico". De tal forma que no sôlo los miembros de la socie-
dad pueden llegar a dejar de ser el cuerpo soberano, sino que,
de hecho, pueden llegar a transformarse en 'Ifctimas" del
poder soberano, el  que es "totalmente absoluto, totalmente

(31) J.J. Rousseau. The social contract.
p .  69 .

(32) Ibid. p. 7 7 .

(33)  Ib id .  p .  7a .

(St. Mart in's Press, New York, 1964),
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sagrado, totalmente inviolable" (34). En este sentido pode-
mos hablar no sôlo de "separaciôn" entre el cuerpo politico
y sus miembros, sino incluso con mayor propiedad de una
virtual "oposiciôn" entre los mismos, tal que "quienquiera
rehuse obedecer a la voluntad general, serâ obligado a obede-
cer por el cuerpo total, lo que significa simplemente que serâ
forzado a ser l ibre" (35).

Es asi  como, dentro de este momento Hobbesiano, no sôlo
se oponen la "voluntad general" a la 'Voluntad particular", y
al "interés comtln" al "interés privado", sino también los
"sribditos" al "soberano" de hecho Rousseau se referirâ
a la "relaciôn de sujeto a soberano" (36). El mismo concepto
de Rousseau de la ' lo luntad general"  ("cuerpo pol i t ico",
"cuerpo total", "ser colectivo") es fundamentalmente dis-
tinto a aquel de Marx de las "personas concretas" en su "exis-
tencia humana" real. Detrâs de estas diferencias, estâ la dis-
tinciôn fundamental entre "ciudadanos" (repitblica) y "pue-
blo" (democracia),  en la que aquel los aparecen como una
abstracciôn de éste.

La separaciôn entre "soberano" y "pueblo" se hace aitn
mâs evidente en relaciôn al concepto de Rousseau de poder
ejecutivo, "que no puede pertenecer a la generalidad del pue-
blo como legislador o soberano" (37). De hecho, el mismo
gobierno aparece como una "persona ficticia", un "cuerpo
intermedio establecido entre sribditos y soberano" (38). Es-
te ôrgano, "recibe del soberano las ôrdenes que transmite
al pueblo" (39).

En consecuencia, el rinico âmbito en que el pueblo es real-
mente soberano, y no puede caber duda alguna a este respec-
to, es aquel de la legislatura: "hemos visto que el poder le-
gislativo pertenece y sôlo puede pertenecer al pueblo" (40).
Es en esta esfera, y sôlo en esta esfera, siquiendo a Rousseau,
en que la soberania efectivamente no se puede enajenar, ni
admite representaciôn. En el âmbito de la legislatura la
voluntad popular es la voluntad suprema, contra la que nin-
guna otra fuerza puede actuar: "el pueblo, desde que debe

(34) Ibid. p.77

(3s) Ibid. p. 64

(36)  Ib id .  p .63 .

( 3 7 )  I b i d .  p . 1 0 1 .

( 3 8 )  I b i d .  p . 1 0 2

(39)  Ib id .  p .  103.

(40)  Ib id .  p .101.
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sujeciôn a las leyes, debe ser el  autor de las mismas" (41).
Hasta aqui, y gf, relaciôn a Rousseau, hemos esbozado la

diferencia entre la "forrna democrâtica" de la soberania po-
pular, y la "forma republicana" de la misma, representadas
por Marx y por Rosseau, respectivamente. La primera de es-
tas es radicalmente diferente a la segunda desde que supera
las "abstracciones" contenidas en la nociôn republicana. Fi-
losôficamente, esto es, desde el punto de vista de la "natura-
leza verdadera" de las cosas, no hacia gran diferencia para
Marx que un principio "republicano" o uno de tipo "monâr-
quico", estuviera en discusiôn. Ello, en razôn de que ambos
se ubican en el  mundo pol i t ico "abstracto".  Es asi  como
Marx seflala que "la repirblica es la democracia dentro de la
forma abstracta del estado. En consecuencia, la repriblica es
la forma politica abstracta de la democracia" (42). Este no
es el caso del sistema democrâtico, en el que "el estado abs-
tracto ha dejado de ser el momento dominante. El conflicto
entre monarquia y repirblica permanece como un conflicto
en el marco del estado abstracto" (43). En otras palabras, el
conflicto entre Hegel y Rousseau, por ponerlo de alguna ma-
nera, es todavia un conf l icto al  inter ior del  estado pol i t ico
abstracto.

En todo caso, es evidente que Rousseau tenia poderosas
reservas respecto de la democracia misma: "si hubiera una
naciôn formada por Dioses, se gobernarfa democrâticamente.
Un gobierno tan perfecto no estâ al alcance de los hom-
bres" (44). Como sabemos, la forma de gobierno preferida
por Rousseau era la de una "aristocracia electiva" (45), y el
estado democrâtico sôlo lo veia posible para "paises peque-
flos y pobres" (46). En relaciôn a su propia nociôn de "de-
mocracia real o verdadera", muy diferente de la de Marx
por cierto, Rousseau seflala que "en el sentido estricto del
término, nunca ha exist ido una democracia verdadera, y
nunca va a existir. Es contrario al orden natural que el
mayor nûmero gobierne y el menor sea gobernado" (47).

Si la democracia es sôlo para los Dioses, o para los paises
pobres y pequeflos, es evidente que la nociôn de soberania

(41)  Ib id .  p .  83 .

(42) 'Cri t ique of Hegel 's .  .  ."  (op. ci t .)  p. 89.

(43) Ibid. p. 89.

(44) "The social contract", op. ci t .  p. 1 14.

(4s)  Ib id .  p .  114.

(46)  Ib id .  p .  12s .

(47) lbid. p. 112.
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popular de Rousseau se aproxima mâs a la idea republicana
que a la idea democrât ica. Ni los pr incipios monârquicos
de Hegel,  ni  los republ icanos de Rousseau. de acuerdo a
Marx, resuelven en términos reales, y no sôlo en apariencia, el
principal problema del estado moderno: el divorcio entre so-
ciedad civi l  y existencia pol i t ica. Sôlo una nociôn democrâ-
t ica de soberanfa popular,  basada en las personas concretas
y su existencia humana particular, es capaz de superar este
divorcio radical: "En la democracia, el principio formal es
a la vez el principio material. Por esta razôn es la primera ver-
dadera unidad de lo part icular y lo universal.  Tanto en la mo-
narquia . como en la repi.rblica . . . el hombre politico con-
duce su existencia particular al lado del hombre no politi-
co, el  c iudadano pr ivado" (48).

Representaciôn y sufragio universal

Habiendo ya establecido que en un estado verdaderamente
democrâtico es el pueblo el soberano, aûn se hace necesario
descubrir las contradicciones bâsicas del sistema representati-
vo, dentro del estado moderno. Si a través de la discusiôn
sobre la monarquia fué que Marx llegô a su nociôn de sobera-
nia popular, en su forma democrâtica, es en relaciôn a la le-
gislatura que desarrollarâ sus objeciones mâs importantes
al sistema representativo.

De acuerdo a Hegel,  la legislatura, que es el  poder de de-
terminar y establecer 1o universal,  la total idad del estado po-
l i t ico, estâ compuesta por el  monarca, a quien pertenece la
"ûltima decisiôn de la voluntad", el ejecutivo, como "cuerpo
asesor",  y los estados, en cuanto "ûl t imo momento" de la
legislatura. Es justamente en relaciôn a este "ûl t imo momen-
to", que la discusiôn sobre la representaciôn aparece. Las dos
secciones que integran los estados, son la clase agricola y la
clase comercial. Mientras que los primeros participan en la ls-
gislatura por derecho propio, los segundos 1o hacen a través
de sus delegados. Los "sôlidos principios" en que se basa la
clase agricola (familia, tierra, primogenitura), la hacen sufi-
c ientemente independiente como para part ic ipar por si
misma en la legislatura: "esta clase es particularmente apro-
piada para una posiciôn pol i t ica de signi f icaciôn, en el  sen-
t ido de que su fortuna es igualmente independiente tanto de
la fortuna del estado, como de la inseguridad de la industria,
de la sed de ganancia, y cualquier tipo de fluctuaciôn de la
riqtteza" (49).

(48) "Crit ique of Hegel 's

(49) Ibid. p. 140.
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Esta no es la si tuaciôn de la clase comercial ,  que carece de
la " independencia" de la anter ior:  " la segunda secciôn de los
estados comprende el  elemento f luctuante de la sociedad ci-
v i l .  Este elemento sôlo puede entrar en pol i t ica a través de
sus delegados" (50).  De tal  manera que por la naturaleza de
la act iv idad de esta clase, que necesariamente conl leva el  ape-
go a intereses part iculares, asi  como por la mult ipl ic idad de
su miembros y su carencia de independencia, esta secciôn
estâ impedida de part ic ipar directamente en la vida pol i t ica.
Deben "entrar" en la pol i t ica a través de la elecciôn de "de-
legados",  para cumpl ir  con la funciôn que por si  mismos no
pueden realizar.

Hegel aflade que estos delegados no representan a la so-
ciedad civil como tal, sino a las corporaciones en las que la
sociedad se organiza: "a veces los delegados son considera-
dos 'representantes', pero sôlo son representantes en un sen-
tido orgânico y racional si se constituyen en representantes
no de individuos o de un conjunto de individuos, sino de una
de las esferas esenciales de la sociedad y de sus grandes inte-
reses" (51).  De tal  manera que dentro de este concepto orgâ-
nico del estado, son las corporaciones mâs que la sociedad
civil en cuanto tal, las que son representadas en la legislatura:
"en consideraciôn a la naturaleza de la sociedad civil, sus
delegados son los delegados de las var ias corporaciones. ."
(52). De acuerdo a Hegel, la sociedad civil es un "campo de
batal la",  por lo que es inconcebible, en vir tud de su concep-
ciôn orgânica del estado, una representaciôn de algo que no
es otra que una "aglomeraciôn de âtomos". Este es su
concepto acerca de la "naturaleza de la sociedad civil"; una
nociôn Hobbesiana de un estado de guerra de todos contra
todos (bellum omnium contra omnes).

Esta es también la raz6n por la cual Hegel sospecha de
cualquiera participaciôn directa de la "masa informe" en la
esfera pol i t ica, mediante elecciones directas: " la idea de elec-
ciones libres y universales deja esta importante considera-
ciôn (representaciôn orgânica) a merced del azar" (53). La
sociedad civil, en cuanto tal, carece de la cualidad para par-
t ic ipar en el  s istema pol i t ico. En si  misma, es enteramente
"no pol i t ica",  y el  r in ico interés de sus miembros es el  de
satisfacer sus intereses particulares, sin mayor preocupaciôn
por el  interés universal,  que es de la competencia de la le-

(50)  Ib id .  p .  180.

(s1)  Ib id .  p .  i97 .

(s2)  Ib id .  p .  196.

(53)  Ib id .  p .  197.
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gislatura. Es asi como la idea del sufragio popular se hace
inpensable, pues "se llega necesariamente a la indiferencia,
en consideraciôn a que cada voto, no teniendo mâs que un
efecto insignificante en el conjunto, hace que muchos que
poseen el ,derecho de votar no acudan a las elecciones. .  .  y
partido; es decir, del interés particular, contingente, al que se
trataba de neutralizar" (54). Sostener que todos, como in-
dividuos, debieran deliberar y decidir en materias politicas de
interés general, "es equivalente a una proposiciôn de colocar
el elemento democrâtico sin forma racional alguna en el or-
ganismo del estado" (55).

Debemos recordar que la soberania popular, en su "forma
democrâtica", no tenia sentido frente "a la Idea del estado
en su desarrollo total", de acuerdo a Hegel. Algo similar ocu-
rre aqui en relaciôn al sufragio popular, que es equivalente
"a una proposiciôn de colocar el elemento democrâtico sin
forma racional alguna en el organismo del estado", como he-
mos sefralado. De esta forma, la "irracionalidad" de la demo-
cracia es opuesta a la "racionalidad" de la nociôn orgânica
del estado.

No sôlo la sociedad civil, en cuanto tal, es incapaz de de-
sarrollar una funciôn politica, ya sea eligiendo a sus repre-
sentantes o directamente a través del sufragio universal, sino
que los propios delegados, que son elegidos por las corpora-
ciones en las que la sociedad se organiza, no representan a
los intereses particulares propios de la sociedad civil. Mâs
bien representan el interés universal propio de la legislatura:
"como la delegaciôn se realiza a los fines de discutir y resol-
ver los asuntos generales, significa que la confianza designa
para ese papel a individuos que comprenden mejor esos
asuntos que los mandantes, como también que deben hacer
valer no el interés particular de una comuna o de una corpo-
raciôn, contra el interés comûn, sino esencialmente a este
interés. La situaciôn de los mismos no consiste, pues, en ser
mandatarios comisionados o con instrucciones ." (56). De
tal manera que llegamos a la pradoja de que los electores,
al designar a sus "representantes", deberân servir el interés
del "todo", mâs que el propio interés: "debe asegurarse a los
electores que sus delegados velarân por el interés general" (57).

Habiéndonos ya referido al concepto de soberania popular
en Marx, no es dificil imaginar cuâl serâ su reacciôn frente a

(54) "Cr i t lca de la f i losof ia .  .  . "  op.  c i t .  p.  158.

(55) "Cr i t ique of  Hegel 's  .  .  . "  op.  c i t .  185.

(56) "Cr i t ica de la f i losof ia .  .  . " ,  op.  c i t .  p.  152.

(57 )  "C r i t i que  o f  Hege l ' s . .  . "  op .  c i t .  P .  195 .
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este sistema peculiar de "representaciôn". Richard Hunt nos
sefrala que Marx "no se opuso a la representaciôn como tal,
s ino sôlo a la representaciôn de propietar ios" (58),  de lo que
se colige que Marx no se habria opuesto a la verdadera repre-
sentaciôn de ciudadanos. Sô1o habria rechazado el  s istema de
representaciôn de "estados"; esto es, reducida a las seccio-
nes agricola y comercial. Afrade el autor, que Marx no com-
partia con Rousseau la "aversiôn" de este riltimo a la represen-
taciôn pol i t ica. Pretendemos demostrar en las l fneas siguientes,
en contradicciôn a 1o que sugiere Hunt, que Marx si se opuso a
la "representaciôn como tal". Aunque estimô que el verdade-
ro sistema de representaciôn, basado en ciudadanos y no en
propietarios, era efectivamente un "paso adelante", si cues-
tionô el principio de representaciôn "en cuanto tal". No en
términos pol i t icos, pues en este sent ido era un progreso, pero
si en términos filosôficos (en consideraciôn a su "naLuraleza
verdadera"), pues cualquiera sea el grado de perfecciôn de un
sistema representativo, sôlo constituye una soluciôn "en apa-
riencia"; una soluciôn que en todo caso es propia de la lô-
gica del estado politico moderno, estado que presupone la
separaciôn de la vida politica y la sociedad civil.

La primera objeciôn de Marx al sistema "representativo"
de Hegel, es que en verdad ni siquiera se trata de un verdade-
ro sistema representativo. Esta "ilusiôn" de representaciôn,
estâ basada en una doble contradicciôn, que debe ser descu-
bierta. De un lado, hay una contradicciôn "formal", en
cuanto a que los representantes, debiendo ser delegados, en
verdad no lo son. De acuerdo a esto, "los delegados de la
sociedad civil son una sociedad que no estâ relacionada con
los mandantes, en forma de 'instrucciones' o de mandato.
Son formalmente comisionados, pero desde que son reales,
no son ya comisionados. Deben ser delegados y no lo son" (59).
Del otro lado, hay contradicciôn "material", pues "son
comisionados como representantes de los asuntos genera-
les, pero en realidad representan asuntos particulares" (60).
En otras palabras, los degados no necesitan responder a sus
mandantes, sino mâs bien al "todo". De esta manera, la so-
ciedad civil no sôlo estâ enajenada respecto de la estructura
politica, sino también en relaciôn a sus propios delegados. De
hecho, la rinica existencia politica de la sociedad civil estâ da-
da por el acto rinico de elegir a sus delegados. Una vez que
éstos han sido elegidos, dejan de ser "representantes" y la so-
ciedad civil vuelve a su condiciôn de cuerpo "no politico".

(58) Richard Hunt.  op.  c i t .  p.  41.

(59) "Cr i t ica de la f i losof ia .  .  . "  op.  c i t .  p.  153.

(60) Ib id.  p.  1s 3.
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Dicha elecciôn, por lo tanto, no es mâs que un "acto sensa-
cional,  un momento de éxtasis de la sociedad pol i t ica" (61).

Es claro entonces que, para Marx, el  s istema de representa-
ciôn de estados no corresponde para nada a un verdadero sis-
tema representat ivo. Pero entonces, la pregunta que surge es:

i ,que ocurre con un verdadero sistema de representaciôn, en
que los delegados han sido comisionados, en vir tud de un
mandato, por la sociedad para representarla? Ya hemos di-
cho que. segûn Hunt, Marx no se habria opuesto a la re-
presentaciôn como ta1, s ino sôlo a la representaciôn basada
en la propiedad. Segrin veremos, también se opuso a un sis-
tema representat ivo "perfeccionado", a una representaciôn
"como tal" .

Ya en Diciembre de 1842, como periodista del R.2.,  Marx
habia manifestado sus reservas sobre el principio de represen-
taciôn: "en general ,  ser representado es algo pasivo: sôlo lo
que es material, sin vida, incapaz de descansar sobre sf mis-
mo requiere de representaciôn . . . la representaciôn no
debe ser concebida como la representaciôn de algo distinto a
las personas mismas. Debe ser concebida como la auto-
representaciôn (el subrayado es de Marx) del pueblo . . . la
representaciôn no puede ser vista como una concesiôn a la
debi l idad indefensa, a la impotencia, s ino mas bien como la
vi tal idad propia de la fuerza suprema" (62).

Si a esas al turas Marx se oponia a la representaciÔn "en
general", en la critica a Hegel sostendrâ que las contradiccio-
nes del s istema representat ivo. que son las contradicciones
del estado moderno, han de encontrarse en la misma natura-
leza de dicho sistema, y no sôlo en el  s istema "equivocado"
(no-representat ivo) de Hegel.  Sobre la di ferencia entre la
const i tuciôn representat iva y la const i tuciôn basada en los
estados. Marx nos sefrala: " la const i tuciôn representat iva es
un gran avance, pues es la expresiôn abierta, lôgica y sin dis-
torsiones de la si tuaciôn del estado moderno. Es una con-
tradicciôn indisimulada" (63).  En consecuencia, el  interés
de Marx por el sistema representativo radica precisamente
en descubrir sus contradicciones naturales, con el objeto de
facilitar el desarrollo de una nueva sintesis que pueda superar
la separaciôn entre vida pol i t ica y sociedad civi l .

No pueden exist i r  dudas pues de que un sistema de repre-
sentaciôn de ciudadanos es superior a un sistema de represen-
taciôn de propietar ios. Pero con la misma clar idad debe sos-
tenerse que aquél es sôlo una soluciôn aparente al divorcio

( 61 )  "C r i t i que  o f  Hege l ' s  .  .  . "  op .  c i t .  p .  181 .

(62) Laivrence and Wishart .  op.  c i t .  p.  306.

(63) "Cr i t ique of  Hegel 's  .  .  . "  op.  c i t .  p.  141.
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cntre existencia pol i t ica y sociedad civi l .  En una carta a su
amigo Arnold Ruge, en Sept iembre de 1843, Marx sef lala
que "este problema ( la dist inciôn entre la representaciôn
t le ciudadanos y de propietar ios) sôlo expresa al  nivel  pol i t i -
co la dist inciôn entre el  gobierno de personas (el  que Marx
no se opone, de acuerdo a Hunt) y el  gobierno de la pro-
piedad pr ivada .  .  .  Al  demostrar la superiodad del s istema
representat ivo sobrc e1 sistema estadual,  él  (el  cr i t ico) va a
obtener la adhesiôn prâctrca de un part ido. Al  elevar el  s is-
tema representat ivo desde su forma pol i t ica a un nivel  gene-
rai ,  y al  demostrar el  s igni f icado verdadero que subyace en
éste. forzarâ a este part ido a transcenderse (a i r  mâs al lâ
de si  misrno y del s istema representat ivo) -pues su victor ia
es también su derrota' .  (64).

Es claro pues que, aunque el  s istema representat ivo es su-
perior al  s istema estadual,  el  interés r i l t imo de Marx no radi-
ca en el sistema representativo mismo, sino en "el significa-
do verdadero que subyace en éste".  Al  descubrir  el  "s igni f i -
cado verdadero" del s istema representat ivo, es posible cues-
t ionar al  s istema representat ivo "como tal" .  En pr incipios,
y ba. io el  estado moderno. este sistema es contradictor io
en si  mismo, sin que ptteda importar lo "perfecto" que pueda
l legar a ser.  Sô1o cuando el  estado se transforme en "el  cuer-
po y la sangre de sus conciudadanos" (65). .  y el  pueblo sea
"lo verdaderamente determinante" (66),  ninguno de los cua-
les es posible bajo el  s istema representat ivo, podrâ la sociedad
recuperar su existencia pol i t ica autént ica.

l,Pero si no es a través del sistema representativo, cômo po-
drâ la sociedad recuperar su existencia pol i t ica? Recordare-
mos que una vez que Hegel hubo desechado la posibi l idad
de que "todos en cuanto individuos" pudieran part ic ipar
en las del iberaciones y decisiones en mater ias pol i t icas
de interés general (lo que seria "irracional" desde su pers-
pect iva orgânica),  optô en cambio por un sistema de repre-
sentaciôn a través de delegados. De tal  manera que el  di lema
para Hegel era si la participaciôn en la cstructura politica
debia tener lugar por parte de "todos en cuanto individuos",
o bien mediante "delegados".  Para Marx. en cambio, este no
es el  di lema: "  el  problema de saber si  la sociedad civi l  debe
part ic ipar en el  poder legislat ivo, ya sea por intermedio de
delegados, o por la part ic ipacrôn directa de ' todos indivi-
dualmente'  es un Droblema en el  inter ior de la abstracciôn

(64) Kul Marx. Letters from the Franco-German Yearbooks. (In Quintin Hoare,
op .  c i t . )  p .  208 .

(65 )  R i cha rd  Hun t .  op .  c i t .  p . 41 .

(66) "Cr i t ique of  Hegel 's  .  .  . "  op.  c i t .  p.  192.
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del Estado pol i t ico o en el  inter ior del '  Estado pol i t ico
abstracto; es un problema pol i t ico abstracto" (61).

E-n la opiniôn de Marx, la sociedad civil deberia deliberar
y decidir sobre estas materias "como tal". Ni "todos en cuan-
to individuos", ni a través de "delegados", sino como cuerpo
social. El problema para la sociedad civil no es el de ser re-
presentada "por", o el de participar "en", sino el de llegar
a "ser" una sociedad politica, recuperando asi su existencia
auténtica. De hecho, el que todos en cuanto individuos as-
piren a participar en la legislatura, "no significa otra cosa que
la voluntad de todos de ser miembros reales (miembros ac-
t ivos) del Estado, o de darse una existencia pol i t ica, o de
demostrar y realizar su existencia, como existencia politi-
ca . Que la sociedad civil penetre, pues, en masa y si es
posible fntegramente en el poder legislativo, que la sociedad
civil real quiera sustituir a la sociedad civil ficticia del poder
legislativo, no es otra cosa que la tendencia de la sociedad ci
vil a darse una existencia politica o a hacer de la existencia
pol i t ica su existencia real"  (68).

De tal manera que el problema de la cantidad ("pocos",
"muchos", "todos"), adquiere una importancia cualitativa,
pues implica "el cuestionamiento del principio de representa-
ciôn desde gu propio interior" (69). Una vez que la sociedad
civil deviene en la "sociedad polftica real", la legislatura deja
de ser importante como cuerpo representativo.

Pero entonces, icômo es posible transformar a la sociedad
civil en la "sociedad politica real"? Habiéndose ya opuesto al
principio de representaciôn, Marx seflala que es a través del
"sufragio universal" que la sociedad puede recuperar su exis-
tencia politica auténtica: "se trata de la extensiôn y la ge-
neralizaciôn amplia del voto; tanto del sufragio activo como
pasivo" (70). Esta proposiciôn, que puede parecer hasta inge-
nua, tomada dentro de su contexto histôrico, y desde el pun-
to de vista filosôfico, llega a ser bastante crucial. En la Alema-
nia de 1843, esta afirmaciôn aparece como bastante radical.
Pero no fué en un sentido politico o de contexto histôrico
que Marx entendiô esta proposiciôn, sino filosôfico: "consi-
derar el voto sôlo en relaciôn al poder de la corona o del eje-
cutivo, es faltar a su sentido filosôfico, en cuanto a su natura-
leza particular" (71). En definitiva, el interés de Marx no

(67) 'Crft ica de la f i losoffa .  .  ."  op.cit .  p. 145.

(68) Ibid. p. 147.

(69) 'Cri t ique of Hegel 's .  .  ."  op. ci t .  p. 189.

(70)  Ib id .  p .  191.

(71)  Ib id .  p .  191.
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radica en el  voto mismo, sino en el  s igni f icado y las conse-
cuencias de su extensiôn universal,  dentro de una sociedad
determinada. Asi como su interés residia en el  "s igni f icado
verdadero" del s istema representat ivo, mâs que en el  s istema
mismo, asi  también su interés estaba dado por la "naturale-
za parTicular" del sufragio universal, mâs que en voto mismo:

"La elecciôn es la relaciôn real de la sociedad civil real con
la sociedad civil del poder legislativo, en el elemento repre-
sentat ivo. La elecciôn es la relaciôn inmediata, directa, la
relaciôn que no representa solamente, s ino que es, de la so-
ciedad civi l  con el  Estado pol i t ico. Es evidente pues, que la
elecciôn const i tuye el  pr incipal interés pol i t ico de la ver-
dadera sociedad civil. Sôlo en la elecciôn absoluta, tanto
activa como pasiva, la sociedad civil l lega realmente a la
abstracciôn de si  misma, a la existencia polf t ica como su
existencia esencial, verdadera y general. Pero la termina-
ciôn de esta abstracciôn es alavez la supresiôn (aufhebung)
de la abstracciôn. Por el hecho de que la sociedad civil ha
formulado realmente su existencia politica como su exis-
tencia verdadera, al mismo tiempo tiene que plantear su
existencia civil, en su diferencia con su existencia politica,
como inesencial. Y la desapariciôn de una de las partes se-
paradas entrafla la desapariciôn de la otra, su contraria. La
reforma electoral es por consiguiente, en el interior del Es-
tado pol i t ico abstracto, el  pedido de su disoluciôn, tanto
como el de la disoluciôn de la sociedad civil" (J2).

En otras palabras:

- El interés de Marx radica en la
del sufragio universal mâs que en el
vo to ;

" natur aleza p articu lar"
significado politico del

Lo que expresa la naturaleza verdadera del voto es la
relaciôn también verdadera entre la "sociedad civil real" y la
"sociedad civil ficticia de la legislatura": es decir, expresa la
verdadera situaciôn del estado representativo moderno, cu-
ya caracteristicà principal es el divorcio entre vida polftica
y sociedad civil;

- Con la extensiôn generalizada del sufragio universal, la
sociedad civil se eleva a si misma hasta el punto de "abstrac-
ciôn de si misma". En otras palabras, deja de ser "no politi-
ca",  que es su condiciôn dentro del estado pol i t ico moderno.
En consecuencia, alcanza su existencia verdadera, su existen-
cia politica. La sociedad civil, habiendo dejado de ser "no po-

(72) "Critica de la filosofia "  o p .  c i t .  p . 1 5 0 .
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l i t ica".  deja también de ser sociedad "civ i l " ,  como dist inta
de la sociedad "pol i t ica";

Fluye de lo anterior que el "estado representativo mo-
derno" es sustituido por la "democracia real o verdadera",
de forma tal que el divorcio entre existencia politica y socie-
dad civi l  queda resuelto en términos reales y no sôlo en apa-
r iencia.

Volviendo a Rousseau, es evidente que existen grandes
semejanzas con las ideas de Marx sobre la representaciôn. Re-
cordaremos que, de acuerdo a Hunt,  Marx no habria compar-
t ido con Rousseau la "aversiôn" de éste ûl t imo a la represen-
taciôn. Sostenemos que Marx no sôlo compart iô la aversiôn
de Rousseau a la representaciôn, s ino que incluso fué mâs
al lâ que éste en su cr i t ica al  s istema representat ivo.

De acuerdo a Rousseau, "la idea de la representaciôn es
una idea moderna. Nos viene del gobierno feudal,  de ese
sistema absurdo e inicuo que degrada a la raza humana y

deshonra al hombre. En las repitblicas y hasta en las monar-
quias de la ant igûedad, el  pueblo nunca tuvo representantes;
la palabra misma era desconocida" (73).  Aunque tanto Marx
como Rousseau se refirieron a la representaciôn desde pers-
pectivas distintas, ambos se opusieron decididamente a ella.
Mientras que Rousseau se opuso a una instituciôn de origen
"feudal",  desde el  punto de vista "republ icano",  Marx se
opuso al "estado representativo moderno", desde el punto de
vista de la "democracia real o verdadera". Pero éste fué in-
cluso mâs allâ que aquél, en cuanto excluyô, en definitiva,
toda forma de representaciôn. lo que no es el  caso con
Rousseau.

Aunque el pensador francés si se opuso al principio de re-
presentaciôn, considerô, sin embargo, algunas excepciones.
En principio Rousseau estimô que la representaciôn era in-
concebible desde el  punto de vista de las ideas republ icanas:
"desde el  momento en que un pueblo el ige representantes,
deja de ser libre: deja de tener existencia" (74). Aflade el
autor,  que " la soberania no admite representaciôn por la
misma raz6n que no puede ser enajenada; su esencia es la
voluntad general, y la voluntad no puede ser representa-
da -o bien es la voluntad general  o es algo dist into; no hay
posibilidad intermedia. En consecuencia los delegados del
pueblo no son y no podrfan ser sus representantes; son me-
ramente sus agentes; y no pueden decidir nada definiti-
vo"  (75) .

(73) "The socia l  contract"

(74) 'Ct i t ique of  Hegel 's  .

( 7s )  I b i d .  p .  141 .
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Dijimos anteriormente que el apoyo aparentemente in-
condicinal y total de Rousseau a la soberania popular, fi-
nalmente se extendfa sôlo al âmbito de la legislatura. Pues lo
mismo ocurre en relaciôn a la representaciôn. De acuerdo a
Rousseau, "desde que la ley no es mâs que una declaraciôn
de la voluntad general, es claro que no puede haber represen-
taciôn en el  poder legislat ivo; pero puede y debe haber
representaciôn en el  poder ejecut ivo, que no es otra cosa
que el  instrumento para apl icar la ley" (76).

Esta representaciôn en el  âmbito del poder ejecut ivo
es inconcebible para Marx. Ciertamente que la nociôn de
Rousseau del ejecutivo es radicalmente diferente de la buro-
cracia de Hegel (la "clase universal"), aproximândose mâs a
los principios republicanos, en virtud de los cuales "quienes
detentan el  poder ejecut ivo no son los amos del pueblo sino
sus agentes . . . el pueblo puede elegirlos y removerlos indis-
t intamente" (71).  Para Marx, en cambio, admit i r  esta repre-
sentaciôn en el  âmbito del ejecut ivo, ya sea bajo una monar-
quia o una repirblica, seria equivalente a establecer una forma
de enajenaciôn pol i t ica. En verdad, de alguna manera Marx le
atribuia al ejecutivo una importancia incluso mayor que al
legislador, lo que contrasta claramente con Rousseau: "in-
tr fnsecamente, el  poder ejecut ivo es una meta mucho
mâs apropiada para el pueblo que la legislatura, que corres-
ponde mâs bien a la funciôn metaf is ica del estado" (78).  Al
criticar la nociôn de burocracia de Hegel, a propôsito de la
discusiôn sobre el poder ejecutivo, Marx seflala claramente
la gran importancia que le atribuye a este poder: "pertenece
al pueblo mucho rnâs que el  poder legislat ivo" (79).  De tal
manera que no sôlo Marx compartiô con Rousseau la aversiÔn
de éste riltimo a la representaciôn, en oposiciôn a lo que sefra-
la Hunt, sino que fué incluso mâs allâ, desde que ni siquiera
se mostrô partidario del principio de representaciôn, en lo
que se refiere al ejecutivo.

De hecho, una de las preocupaciones centrales de Marx
fué la de "desprofesionalizar" el ejecutivo. Lo queria mâs
accequible al  pueblo. Desde que éste poder del estado es la
propiedad "de todo el  pueblo",  debiera quedar en las manos
del pueblo. Marx generalmente sospechô de los "expertos",
ya sea a nivel de la burocracia, o en cualquier otro âmbito del
estado. Mâs que admirar a los funcionarios ptiblicos por su

(76) rbid. p. r42.

(17)  rb id .  p .146.

(78) Ibid. p. 190.

(79) 'Cri t ica de la f i losofia .  .  ."  op. ci t .  p. 69
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"conocimiento", como lo hiciera Hegel, o al legislador por
su "inteligencia superior", como lo hiciera Rousseau, Marx
transforma al "zapatero" en el personaje central de su critica
a Hegel. De alguna manera, en lo relativo a esta materia, su
visiôn se acercaba bastante a la Atenas de Pericles, en el si-
glo V a.c. Hunt seflala correctamente que Marx "enfatizô
la necesidad de una democrat izaciôn ampl ia del poder eje-
cutivo, y no solamente en el nivel alto, sino a todo nivel y
en todos los departamentos" (80).  A su vez, esto condu-
ciria a la disoluciôn de la burocracia, a la eliminaciôn de la
"profesiôn" de gobernar. Es asi como el ejecutivo "deja de
existir como una instituciôn separada, establecida sobre la
sociedad, y manejada por profesionales" (81).

Conclusiôn

Al concluir  estas l ineas, pudiera parecer que no hemos ido
muy lejos en la discusuôn sobre la nociôn de democracia en
el joven Marx. Como si  el  concepto de democracia a que he-
mos hecho referencia careciera de un contenido real. De
alguna manera, es el problema de considerar al joven Marx
sin el Marx adulto. El Marx anterior a su encuentro con En-
gels en Paris, anterior a los estudios sobre la economia poli-
tica, anterior a los escritos econômicos y filosôficos. En defi-
ni t iva, Marx antes del "Marxismo". Después de todo, lo que
Marx ha logrado, tras proponerse desarrollar "una idea total-
mente desarrollada de la democracia", es afirmar que el pue-
blo es el cuerpo soberano, que es a través de la extensiôn ge-
neralizada y amplia del sufragio universal que la sociedad ci-
vil puede recuperar su existencia politica, y que el sistema
representativo expresa las contradicciones propias del esta-
do moderno. También nos ha seflalado que la monarquia y
la repûblica sôlo resuelven en apariencia lo que constituye el
problema fundamental del estado representativo moderno:
la separaciôn entre vida politica y sociedad civil. Como al-
ternativa, ha sefralado que sôlo un estado verdaderamente de-
mocrâtico puede superar este divorcio radical, en términos
reales y no sôlo en apariencia.

Buena parte de esto puede ser explicado por el tipo de tra-
bajo filosôfico que Marx y sus contemporâneos realizaron en
esos afros. Después de todo, la "filosofia critica" apunta pre-
cisamente a descubrir "contradicciones internas" -en este
caso, del estado representativo moderno. También debemos
situarnos en el contexto histôrico. La necesidad de "transfor-

(80) Richud Hunt, op. ci t . ,  p. 80.

( 8 1 )  I b i d .  p . 8 1 .
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mar la condiciôn sacra y misteriosa del estado (Prusiano) en
un ente abierto y secular, perteneciente a todos y accequi-
ble a todos" (82), fué una de las preocupaciones centrales
del joven Marx.

En algirn sentido, hasta pudiera llegar a decirse que el con-
cepto de democracia expuesto por Marx, es un concepto
"vacio", al menos en relaciôn al desarrollo posterior del
pensamiento de Marx. A estas al turas, es el  "pueblo" en
general, y no el "proletariado" en particular, lo 'trerda-

deramente determinante" para Marx: es el "sufragio univer-
sal"  y no la "revoluciôn",  lo que const i tuye el  " interés po-
l i t ico fundamental" ,  de la sociedad civi l ;  es la "democra-
cia real o verdadera" y no el "comunismo", la "sintesis
superior" que transciende tanto a la sociedad civil como al
estado pol i t ico; es la "existencia pol i t ica" de la que la socie-
dad civi l  ha sido pr ivada bajo el  estado moderno, y no la
"existencia social"  de la que el  proletar iado ha sido pr iva-
do bajo el capitalismo, lo que debe ser recuperado por el
cuerpo social.

No obstante, el  s istema expuesto por Marx en su crf t i -
ca de la f i losof ia del estado de Hegel,  es perfectamente
consistente con su evoluciôn posterior. lNo son acaso los
proletarios, las "personas concretas" en su "existencia hu-
mana" real,  al  inter ior de un sistema de t ipo capital ista?;
ôacaso el sufragio universal no dice relaciôn, a estas alturas,
con la necesidad de ganar "la batalla por la democracia", a
la que tanto Marx como Engels se refieren mâs tarde en el
Manif iesto Comunista?; ino es acaso la "democracia real
o verdadera" una denominaciôn temprana del "comunismo"
o, para ponerlo en las palabras de Engels, 'no es cierto acaso
cuando digo que en estos dias la democracia es el  comu-
nismo' (83)."? En sintesis,  lserâ posible para el  proletar iado
recuperar su "existencia social" sin que previamente la socie-
dad civil haya recuperado su "existencia politica"?

(82)  Ib id .  p .41 .

(83) Dirk I. (ed.) Birth of the
Nerv  Yor ,  1975.  p .53 .

Communist Manifesto. lnternational Publishers.
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MARXISMO Y REDUCCIONISMO DE CLASE

Frank Cunningham
Universidad de Toronto

Entre las intuiciones de Marx se cuenta la de que la com-

prensiôn y el  compromiso en la lucha de clases son deci-

sivos para interpretar y hacer la historia, y aquella segrn

la cual la estructura econômica de clase de una socie-

dad no es tan solo una mâs de sus partes componentes, ais-

lable de las otras, s ino que afecta a todos los aspectos de la

sociedad: sus inst i tuciones pol i t icas, su cul tura, la psicolo-

gia social de sus miembros, etc. No se desprende empero de

tales intuiciones (como Engels se vio en la necesidad de se-
flalar (1) ni que las luchas y estructuras de clase sean los

irnicos rasgos propios de una sociedad ni que sean los ûnicos
importantes. Sin embargo, el reduccionista de clase extrae
precisamente esas conclusiones. Tal como yo entiendo el

término, el reduccionismo de clase consiste ya sea en el pos-

tulado uni-causal de que todo lo que es importante en una

sociedad es efecto de las prâcticas y relaciones de sus princi-

pales clases econômicas, o ya sea, de un modo incluso mâs ra-

dical, el que cualquier cosa de importancia en la sociedad es

(1) Carta de Engels a J. Bloch, 21 de septiembre de
Karl Marx and Frederick Engels Selected Works,
York, International Publishers, 1968).
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de algirn modo una forma o aspecto mâs o menos evidente de
su estructura de clase (2).

En este articulo partiré del supuesto de que el reduccio-
nismo de clase representa una falsa perspectiva de la realidad
social, con plena conciencia del lamentable hecho de que este
supuesto no es de ningirn modo compartido por todos los
partidarios del socialismo. Supondré también que el reduccio-
nismo de clase es pernicioso, particularmente en relaciôn con
los esfuerzos por conquistar y asegurar el desarrollo de un so-
cialismo democrâtico. Tengo la impresiôn de que la actitud
del reduccionismo de clase exacerba el problema de la am-
pl iaciôn de la demoqacia en los paises social istas existentes
por el hecho de reforzar un punto de vista que define a la
"democracia" en términos de la promociôn paternalista de
(supuestos) intereses de clase. En el mundo capitalista, el re-
duccionismo de clase ha contribuido a la hostilidad o a los
enfoques manipulativos respecto de los movimientos exterio-
res a las clases, como por ejemplo aquellos que responden a
la opresiôn de las mujeres, al racismo o a la opresiôn nacional.

En mi opiniôn, el propio Marx no era reduccionista, aun
cuando, al  leer un resumen de este art iculo en el  reciente
Congreso Mundial de Filosofia, fui duramente atacado por
algunos de sus participantes pensando que yo acusaba a
Marx de serlo. Sin duda esta critica era en parte reflejo de la
prâctica comirn de reemplazar las discusiones por acusacio-
nes de desviacionismo, pero puede haber sido también una
reacciôn frente a la afirmaciôn de que, aunque Marx no ha-

(2) Un tratamiento de primer orden del reduccionismo de clase se encuentra

en los ensayos de Ernesto Laclau "Fascism and Ideology" y "Towards a

Theory of Popuiism", en su libro Politics and ldeology in Marxist Theory
(London, Verso,  1979).
El siguiente es un ejemplo de acentuado reduccionismo de clase referente a

las naciones
"lDeberiamos decir, entonces, que la naci6n se define como una comuni-

dâd que posee caracteristicas culturales homogéneas que justifican su au-

tonomia politica?. . . Nos parece mâs bien que la opresi6n nacional de-

beria ser definida como un aSpecto de las relaciones capitalistas de explo-

taciôn y opresiôn de modo tal que, aunque la lucha nacional conserve en-

teramente su especificidad, deba ser considerada como una forma de la

lucha de c lases.  Asi ,  naÔi6n y c lase dejan de const i tu i r  pr incip ios de anâ-

lisis yuxtapuestos, para integrarse en una problemâtica comûn".

En el trabajo de Paul Berlanguer & Céline St. Pierre "Dépendance économi-

que, subordination politique et oppression nationale: le Québec 1960-19'l'7"'

Sociologie et Sociétes. Para una critica del reduccionismo en lo que respecta

a Quebec, ver Stanley Ryerson "Quebec: Concepts of Class and Nation",

en Gary Teeple, ed. Capitalism and the National Question in Canada (Toron-

to, University of Toronto Press, 1972), pags 217'227. Desde una perspectlva

ligeramente distinta, ver la critica a Gilles Bourque de Nicole Laurin-Fre-

nette, Production de I'Etat et Formes de la Nation (Montreal, Nouvelle

Op t i que .  1978 ) .
Acertadas criticas al reduccionismo de clase en lo que respecta a la opresiôn

de las mujeres, escritas desde un punto de vista proclive al marxismo, se pue-

den encontrar en el libro de Michele BaneT llomen's Oppression Today
(London. Neu'Lef t  Books.  1980).
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ya sido un reduccionista, sus escritos no contienen empero
ningun dispositivo conceptual adecuado para poner en rela-
ciôn cosas tales como el feminismo o el nacionalismo con la
lucha de clases. Para alguien que crea que el marxismo cons-
tituye un sistema acabado de pensamiento, el reconocimiento
de este problema equivaldria a rcçhazar el marxismo. En

cualquier caso, en lo que sigue propongo no una soluciôn a
lo que considero ser el problema del reduccionismo de clase
sino una manera hipotética de considerar de qué modo debe-
ria situar el marxismo el problema.

Permitaseme discutir en primer lugar los que considero
los tres pincipales tipos de intentos de evitar el reduccionis-
mo de clase; un enfoque tradicional, dentro del cual figura
de modo decisivo el modelo "base/superestructura"; el enfo-
que estructuralista y, en tercer lugar, un enfoque que se cen-
tra en los esfuerzos polfticos por darles a los movimientos
populares "articulaciones de clase" revolucionarias. El pri-

mer tipo de enfoque sitria las relaciones econômicas de clase
en la base de la sociedad y las luchas y movimientos politi-
cos en la superestructura. Luego, invocando a veces el comen-
tario de Engels en el sentido de que la base es determinante
solo "en riltima instancia", son aducidas diversas teorias so-
bre las l ineas causales (o funcionales (3)) de determinaciôn,
en el sentido de que la base es casualmente primaria, aunque
todavfa quepa una determinada dosis de autonomia (catacte-
rizada de algrin modo) para aquello que forma parte de la
superestructura, y/o una determinada capacidad de reac-
ciôn de la superestructura sobre su base. Llamaré "cien-
tffico" a este tipo de enfoque porque, a pesar de sus diferen-
cias, la totalidad de sus variantes tienen en comitn el esfuerzo
por explicar los hechos sociales en referencia a regularidades
hipotéticas semejantes a leyes. Los trabajos de Gerry Cohen
y de John McMurtry constituyen intentos recientes de ex-
plicar este punto de vista. También hay que incluir aqui a las
feministas socialistas, que introducen en la base no solo las

(3) Empleo la palabra "causa" para referirme, en general, a una precondici6n

empiricamente necesaria y/o suficiente de un determinado "efecto"' Creo
que esta noci6n puede ser refinada de modo de enfrentar con éxito las ob-
jeciones a su coherencia y utilidad, como ocurre por ejemplo en la defensa
que J.L. Mackie hace de la causalidad considerada'de ese modo en su libro

The Cement of the Universe (Oxford, Clarendon press, 1974). Algunos mar-
xistas y otros cientistas sociales emplean el concepto mâs débil de funci6n o,

como en el caso de G.A. Cohen (ver mâs abajo), consideran las explicaciones
marxistas como irreductiblemente funcionalistas. Creo que constituyen un

fracaso estos y otros intentos de evitar el lenguaje y los conceptos causales
en lo que yo estimo es su sentido usual. Pero las discusiones de este articulo
pueden interpretarse de un modo compatible con la mayor parte de las otras

supuestas concepciones respecto del modo en que diferentes estados o acon-

tecimientos estân relacionados entre si en formas no banales y extra-acciden-
tales.



relaciones productivas sino también las "relaciones de repro-
ducciôn" entre hombres y mujeres (4).

Los enfoques estructuralistas, representados, entre muchos
otros, por los de Louis Althusser y Juliet Mitchell (5), sitrian
los fenômenos que quedan fuera de las clases econômicas
dentro de estructuras adecuadas a cada uno de ellos, como
por ejemplo las estructuras de nacionalidad o de sexualidad,
y se esfuerzan por describir tanto las caracteristicas especifi-
cas de esas diversas estructuras como las interrelaciones ge-
nerales entre las estructuras. A pesar de la pretensiôn de la
mayorfa de los estructuralistas marxistas de estar abocados
a una tarea verdaderamente cientifica, yo prefiero considerar
estos enfoques como un t ipo de "ontologia social"  (6).  Tal
como yo la concibo, una ontologia social es, en cierto senti-
do, una empresa pre-explicativa y eminentemente clasificato-
ria. Llna ontologfa social identifica el objeto que ha de ser
posteriormente explicado y quizâ especifica también cuâl es
el tipo de explicaciôn que ha de considerarse satisfactoria.

Por cierto, cualquier descripciôn que intervenga en esa
identificaciôn presupondrâ algunas hipôtesis explicativas, en
la medida en que probablemente todos los términos descrip-
tivos estân cargados de teoria, y la activ:dad explicativa ba-
sada en una ontologfa social  expl ic i tamente postulada o pre-
supuesta conduce, de modo regular, a refinamientos, modi-
ficaciones y quizâs aI rechazo objetivo de la ontologfa social
que uno postula. Creo, sin embargo, que sostener y defender

G,A. Cohen, Karl Marx's Theory of History: A Defence (Oxford The Claren-
don Press, 1978); John McMurtry, The Structure of Marx's l,lorld-View
(Princeton, Princeton University Press, 1978); Lydia Sargent, ed., Ilomen
and Revolution (Boston, South End Press, 1981). El primer artfculo de esta
antologia (escrito por Heidi Hartmann) articula una versiôn de la concepci6n
de los "sistemas duales", y los restantes ensayos lo discuten.
Una critica al modelo base/superestructura se encuentra en el articulo de
Stuart Hall "Re-Thinking the'Base-and-Superestructure' Metaphor" en John
Bloomfield, ed., Class, Hegemony, and Party (London, Lawrence & Wishart,
79'77),  paes.  43-72.

Se discute si acaso Louis Althusser debe ær clasificado como estructuralista,
aun cuando muchos de sus seguidores 1o sean, y su famosa primera colecciôn
de ensayos, For Marx (London, The Penguin Press, 1969) contenga muchas
tendencias estructuralistas. La obra de Juliet Mitchell es inequivocamente
estructuralista. Véase su l,l)omen's Estate (London, Penguin Books, 197 1).
E.P. Thompson sostiene que el marxismo estructuralista es endémicamente
reduccionista de clase en su libro The Poverty of Theory and Other Essays
(New York, Monthly Review Press, 1978): ver por ejemplo pp. 147 ff. Véa-
se también la defensa que Perry Anderson hace de Althusser en contra de
Thompson, en Arguments \lithin English Marxism (London, Verso, 1981)
y la réplica de Bryan Palmer a Anderson, The Making of E.P. Thompson
(Toronto,  New Hogtown Press,  1981).

la frase "ontologia social" en referencia a Marx fue introducida, hasta don-
de yo sé, por Carold Gould en su libro Marx's Social Ontology (Cambridge,
Mass., MIT Press, 1981). También ella, como queda en ciaro en ese libro

(4)

(s)

(6)

J J



posiciones de ontologfa social y explicaciones sociales son
actividades analiticamente distintas. Aunque carece de im-
portancia para los fines de este artfculo, creo que es dar
pruebas de mucha indulgencia el considerar a los estruc-
turalistas como ontôlogos sociales en vez de cientistas socia-
les, porque pienso que sus pretensiones de haber conseguido
explicaciones no causales constituyen un fracaso. En mi opi-
niôn, cosas tales como las "transformaciones estructurales"
son o desesperadamente vagas o no se refieren, en ûltimo
término, mâs que a las tradicionales relaciones causales o
funcionales.

Un problema central para los marxistas partidarios del mo-
delo base/superestructura, y también para los marxistas es-
tructuralistas, en la medida en que pretenden estar explican-
do algo, es la definiciôn de términos tales como "primario",
"relativamente autônomo" o "dominante" (tal como apare-
ce en la locuciôn "estructura con dominante") de manera
que tengan algrin sentido provechoso desde el punto de vis-
ta de la expl icaciôn cient i f ica de 1o social  y que permitan
al mismo tiempo ubicar a la lucha de clases en el lugar decisi-
vo que el los y yo creemos que ocupa, sin menoscabar con el lo
su teoria en una direcciôn reduccionista de clase. La convic-
ciôn de que los enfoques "cient i f icos" del problema no pue-
den resolverlo, es una de las motivaciones que subyace al

tercer tipo de respuesta marxista a que nos referimos, a sa-
ber, aquél representado por algunos neo-gramscianos (pienso,
por ejemplo, en los primeros escritos publicados en inglés

y en su articulo "socialism and Democracy", Praxis International Yol.

L. No 1 (Abril 1981) pp. 49-63, considera primordialmente al socialismo

como un medio para la democracia. La expresi6n "ontologia social" la em-

pleo en este articulo, sin embargo, de un modo mucho menos ambicioso que

el que tiene en el libro de Carol Gould. Para ella, la ontologia social guarda

relaciôn con "1os elementos constitutivos fundamentales de una teorfa filo-

s6ficamente sistemâtica respecto de la naturaleza de la realidad social" (p.xv).

En mi versiôn, una ontologia social incluye meramente la divisiôn heuristica

de un objeto de estudio con visitas a orientar la investigaci6n cientifica de lo

social para tratar de resolver ciertos problemas.
gegirn cierta definici6n de "fundamental", pueden existir elementos constitu-

tiv-os fundamentales de la realidad social; y ta1 vez las ideas filos6ficas y cienti-

ficas sobre 1o social que son supuestas y al mismo tiempo suministradas por las

categorias de 1a ontologia social llegarân, con el tiempo y en virtud de.mu-

choJ asjustes entre ellas, a hacer mâs pr6xima una comprensi6n sistemâtica

de la rèalidad social. Pero este articulo tiene un objetivo mâs cercano: El

articulo se refiere a un tipo de problema similar al de Milton Fisk en su in-

teresante trabajo sobre "Feminism, Socialism, and Historical Materialism",

Praxis International Yol.2, No 2 (iulio 1982), pp. 117 -140. Fisk trata de evi

tar el reduccionismo de clase merced a una distinci6n (un tanto opaca) en'

tre las "causas estimulantes" y los "marcos" dentro de los cuales operan

aquellas. Me siento inclinado a pensar que si se hace la distinciôn entre

câusas ymarcos,  se encontrarân entonces marcos no econômicos y marcos de

clase en los diversos dominios problemâticos, y serâ necesario encontrar al-

guna cualidad que permita distinguir a los marcos econômicos como "pri-

marios".
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de Ernesto Laclau (7)), que llamaré el enfoque "demôcrata-
pragmâtico".

Aunque la diferencia entre esta posiciôn y la estructuralis-
ta queda a veces oscurecida por la adaptaciôn de la termino-
logia althusseriana que han hecho algunos de sus defensores,
ella representa de todos modos una desviaciôn respecto de los
dos enfoques anteriores. Dentro de la postura de Laclau y
de otros, los movimientos sociales (" los movimientos demo-
crâticos populares") son tomados, ya sea en cuanto actual-
mente existehtes o en existencia potencial ,  cada cual con sus
propias y especificas aspiraciones y prâcticas. El problema no
reside en expl icar de qué modo esos movimientos estân
causal o estructuralmente relacionados con las clases econô-
micas; reside mâs bien en tratar de hacer que los miembros
de esos movimientos l leguen a considerar que sus aspiracio-
nes se verân favorecidas por la combinaciôn cie esos movi-
mientos con los de la clase obrera revolucionaria, lleguen a
"articularlos" de modo favorable a la clase obrera revolucio-
naria en vez de acoger una articulaciôn pro-capitalista. Lla-
mo "pragmâtico" a este tipo de enfoque por el hecho de que
se esfuerza por evitar una ciencia social explicativa -sus de-
fensores, en efecto, se caracterizan por ridiculizar las teorias
sobre la causalidad social y el realismo cientifico en 1o social
en cuanto posturas endémicamente fatal istas y ant idemocrâ-
ticas- en favor de la birsqueda de medios que permitan pro-
ducir  los cambios deseados dentro de una si tuaciôn dada.
El problema de todos los enfoques pragmâticos de esta indole
reside en el hecho de que no se puede prescindir de las expli-
caciones cientificas de lo social para hacer las necesarias esti-
maciones respecto del probable éxito relativo de las estrate-
gias alternativas para alcanzar un fin deseado (8).

Aun cuando los representantes de estos tres enfoques dedi-

Laclau, op. cit; Chantal Mouffe, "Hegemony and Ideology in Gramsci", en
Chantal Mouffe, ed., Gramsci and Marxist Theory (London, Routledge and
Kegan Paul, 1979) pp. 168-204; el artfculo conjunto de Mouffe y Laclau,
"Socialist Strategy: Where Next?, Marxism Today, Yol. 25 No 1 (Enero
1981).  pp.  77-22;  Anne Showstack Sasson, "Gramsci :  Pol i t ics and the Ex-
pansion of  Democracy",  en Aian Hunt,  ed.  op.  c i t . ,  pp.  81-99.  Se pueden
encontrar otras referencias en las antologias mencionadas mâs arriba. Ultima-
mente Laclau ha estado combinando sus ideas con la teoria contemporânea
del discurso, que él probablemente considerarâ explicativa. No estoy equi-
pado como para formarme una opiniôn sobre esto ni para juzgar si las expli-
caciones del orden del discurso son compatibles con las causales (segrin se las
describe en la nota 3). Esperamos la prôxima aparici6n del libro de Laclau
y Mouffe, Hegemony ond Socialist Strategy (London, Neu Left Books).

He discutido esto en la secci6n "The 'New Objectivities' " en millbro Objec-
tivity in Social Science (Toronto, University of Toronto Press, 1973). En
ese libro y en "In Defence of Objectivity", Philosophy of the Social Scien-
ces,  Vol .  10,  No 4 (unio 1980),  pp 417 -426,  a legué en favor del  real ismo en
las ciencias sociales.

(7 )

(8 )
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can no poca retôrica a atacarse entre si, creo que una teoria
social adecuada requiere de una dimensiôn cientffica, de una
ontologia y de una pragmâtica. En lo que respecta del articu-
1o indicaré qué caracteristicas de cada uno de ellos podrian
contribuir a hacer progresar la soluciôn del problema general
que aqui se plantea. Me ocuparé primordialmente de la onto-
logia social, aun cuando me encargaré de sugerir también un
enfoque que no ponga al interés prâctico por la democracia
en contra de un enfoque cientffico de la sociedad y la historia
humanas. Uno de los numerosos legados perjudiciales del sta-
linismo consiste en la identificaciôn del realismo cientitico
en lo social y el esfuerzo por descubrir leyes causales en la
sociedad (que son, en mi opiniôn, las caracteristicas genéri-
cas de un enfoque cientifico), con el socialismo totalitario.
No es éste el lugar para investigar este tema, excepto para se-
flalar que es posible ser un cientifico realista en lo social
sin por ello justificar la denegaciôn de los derechos individua-
les en nombre de las supuestas necesidades de clase, y que el
determinismo tampoco comporta necesariamente ese fata-
lismo gracias al cual los gobernantes autoritarios pueden
culpar a las fuerzas impersonales de la historia de sus pro-
pias act iv idades ant idemocrât icas (9).

Democracia

Todas las ontologias sociales tienen una motivaciôn prag-
mâtica. Los conductistas se dieron como objeto de estudio a
los individuos en su interacciôn con los estimulos externos
y clasificaron el comportamiento de acuerdo a los diferentes
modos en que estaba condicionado porque pensaban que se
podian llevar a cabo reformas mediante la manipulaciôn del
ambiente prôximo a los individuos. Los teôricos de la oferta
y la demanda se centran en los compradores y vendedores
(ideales) porque les interesaba ser r"iti les a los hombres que se
se esfuerzan por sobrevivir y/o enriquecerse mediante la
compra y venta de mercancias. Dentro de l fmites obvios
(no se puede decir, por ejemplo, que la interacciôn entre
reptiles y fantasmas sea el objeto apropiado para un estu-

(9) Prâcticamente todos los "demôcrata-pragmâticos" comparten esta antipa-
tia por el realismo y el determinismo causal. defendi la tesis de que un acer-
camiento cientifico al estudio de la sociedad no comporta necesariamente
fatalismo y totalitarismo en ei libro recién citado y en "Marxism and Episte-
mological Relativism", escrito en colaboraci6n con mi colega el Profesor
Daniel Goldstick en Social haxit Yol. 6, Nos' 3-4 (1979), pp. 237 -253.

El profesor Goldstick y yo hemos alegado también enconlra de aquellos que

consideran a Marx como antiobjetivista y antideterminista en nuestro articu'

lo "Activism and Scientism in the Interpretation of Karl Marx's First and

Third Theses on Feuerbach", Philosophical Forum, Yol. 8, Nos 2-4 (1978),

pp,269-288.
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dio sobre los hombres), las ontologias sociales tienen un
carâcter estipulativo que debe ser juzgado segrin la impor-
tancia o el valor moral de los objetivos que las generan, y
segirn el éxito o fracaso con que promueven la investigaciôn
social que fomenta tales objetivos.

Escribiendo para la Rheinische Zeitung en 1842, Marx
opinaba lo siguiente sobre la prensa:

La prensa censurada sigue siendo mala incluso si da origen
a buenos productos, porque tales productos son buenos
solo en la medida en que representan a la prensa libre den-
tro de la prensa censurada .  . .La prensa l ibre sigue siendo
buena incluso si produce malos productos, porque estos
irltimos constituyen desviaciones respecto de la naturaleza
esencial  de la prensa l ibre (10).
Aunque esta posiciôn no deja de adolecer de cierta ambi-

gûedad, y aun cuando Marx habria de abandonar el contexto
feuerbachaino dentro del cual se expresaba, no hay razôn
para pensar que la motivaciôn democrâtica exhibida aquf
hubiera jamâs dejado de representar un elemento central den-
tro del proyecto de vida de Marx (11).  Aquel los que piensan
que esto representa las opiniones de un Marx joven e ingenuo,
cuyo foco de atenciôn cambiarfa posteriormente desde la
democracia hacia las luchas de la clase obrera, confunden los
medios y los fines en el pensamiento de Marx. Lo que en mi
opiniôn llegô Marx a comprender fue la necesidad de la re-
voluciôn de la clase obrera para la promociôn de la democra-
cia. Marx era precisamente lo opuesto de aquellos marxistas
llamados a veces "instrumentalistas" en relaciôn a la demo-
cracia, porque la considera como algo valioso solo en la me-
dida en que favorezca el avance de la clase obrera en la lu-
cja de clases. No soy el rinico que sefrala que este objetivo, el
de la promociôn de la democracia, es elûnico que debiera se-
guir motivando a los marxistas; es también por referencia a la
democracia que debiera elaborarse una ontologia social expli-
cita.

La democracia admite grados. Es la frase "mâs democrâ-
tico" la que los teôricos deberian esforzarse por definir,
en vez de concebir a la democracia como una cualidad
de la que algo estâ simplemente provisto o desprovisto. Di-
cho de modo general, una unidad social cualquiera (por ejem-
plo, una agrupaciôn perdurable de personas cuyas actividades
se afectan mutuamente, como una naciôn, un estado, una

(10) En Karl Marx and Frederick Engels Collected Works, Vol. I (New York,
International Publishers, 1975), p. 158.

(11) Hal Draper, en su Karl Marx's Theory of Revolution, Volume I (New York,
Monthly Review Press, l9'17), pone en evidencia la motivaciôn democrâtica
de la obra de Marx.
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universidad, una familia, o alguna disposiciôn viva anâloga,
como los trabajadores de una oficina o fâbrica, etc.) es mâs
democrâtica que una unidad comparable, como ella misma en
un momento anter ior,  por ejemplo, en la medida en que mâs
personas de la primera tengan un control mâs efectivo sobre
aspectos importantes de su unidad que el que tenian anterior-
mente. La democracia puede ser entonces informalmente
caracterizada de acuerdo a la medida segûn la cual los hom-
bres determinan colectivamente su ambiente social comûn.
El supremo esfuerzo prâctico de los partidarios de la demo-
cracia debe consistir en maximizar la democracia, hasta don-
de sea posible, en cada uno de los mûlt iples ambientes so-
ciales sobrepuestos que constituyen las vidas de los seres
humanos individuales.

Como un modo de poner en relaciôn la preocupaciôn prâc-
tica con la ontologia social, permitaseme citar dos famosas
declaraciones de Marx:

Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen tal
como les plazca: no la hacen bajo circunstancias escogi-
das por ellos mismos sino bajo las circunstancias que les
vienen directamente impuestas y transmitidas por el pasa-

do.
. la humanidad no se plantea sino aquellos problemas
que puede resolver; porque . . siempre se encontrarâ que

el problema mismo surge sôlo cuando estân ya dadas las
condiciones materiales para su soluciôn o estân al menos
en proceso de formaciôn.
Algunos criticos de Marx han interpretado a veces el se-

gundo pasaje en el sentido de un fatalismo histôrico: esto
es, la afirmaciôn de que las fuerzas histôricas, actuando con
independencia de la voluntad humana, garantizan por si so
las la soluciôn de los problemas. Creo, por el contrario, que

este pasaje -uno, dicho sea de paso, que Gramsci sentia que
habia sido "subestimado por algunos de los sucesores (de

Marx)" (13)- expresa el  humanismo opt imista de Marx. Las
tareas sociales, tareas cuya tealizaciôn exitosa compromete y
exige los esfuerzos conjuntos de muchos hombres, no son re-
gularmente puestas a la orden del dfa, por asi decir, a menos
que exista alguna posibilidad realista de llevarlas a cabo; solo
el tonto solitario puede ser persuadido de disparar a ciegas.
Por otro lado, las tareas no necesitarian ser emprendidas en
absoluto si no existieran problemas. Estos problemas, al igual
que el material fisico, social e intelectual disponible para en-

(12) El primer pasaje pertenece a The Eighteenth Brumaire of Louis Bonaparte,

en las Selected llorks, op. cit., p. 97 . El segundo pasaje pertenece al i'Prefa-

cio" a A Contribution to the Critique of Political Economy, ibid, p. 183'

(13) James Jol l ,Gramsci  (Glasgow, Fontana, 1977) 'p.84.

38



frentarlas, estân dados histôricamente. Este es el mensaje rea-
lista del primer pasaje que atenira el optimismo del segundo.
En conjunto, los dos puntos de vista describen en su mâxi-
ma generalidad el materialismo de Marx: la gente se encuen-
tra en situaciones problemâticas que no son su obra, y deben
intentar resolver sus problemas con los materiales que en-
cuentran a mano. Esta es una condiciôn comûn al hombre y
otros animales. Lo que diferencia a los hombres es la utiliza-
ciôn que pueden hacer de los mater iales de que disponen,
junto con otros medios, para erear ru.,tevos materiales en vir-
tud de los cuales llegan a lograr un control creciente sobre las
propias situaciones humanas. Es asi como, a lo largo del tiem-
po, los hombres pueden llegar a hacer la historia creciente-
mente, ya que no absolutamente, como lo deseen.

Esta perspectiva de "soluciôn humana de los problemas"
propia de Marx, sugiere que, como un primer paso de la ex-
plicaciôn de una ontologia social, es necesario aislar diversos
tipos universales de situaciones problemâticas. Pienso en
cinco:

1. El problema de conservar la existencia de la especie mis-
ma frente a las amenazas naturales y artificiales contra
su subsistencia.

2. El problema de velar por los ancianos y los enfermos.
3. El problema de producir medios de subsistencia y otros

bienes valiosos (incluyendo los bienes culturales).
4. El problema de reproducir tanto la siguiente generaciÔn

de productores/reproductores como la capacidad co-
tidiana de seguir produciendo/reproduciendo; y

5. El problema de administraciôn que surge alli donde se
requiere de una coordinaciôn que abarque al conjunto
de la sociedad.

Estos no son los rinicos problemas que enfrentan los hom-
bres, pero se cuentan evidentemente entre aquel los que deben
ser constantemente resueltos en toda sociedad. Las si tuaciones
problemâticas que estos determinan tienen como caracteris-
ticas comunes el que todos los hombres se encuentren envuel-
tos en ellas y el hecho de que los hombres encuentran tanto
posibilidades como limitaciones para la soluciôn de los pro-
blemas. Estas situaciones tienen también otras caracteristi-
cas comunes: cada uno de los tipos de situaciôn implica
divisiones entre los hombres (o. en el caso de la situaciôn
de la especie, entre los seres humanos y su medio ambiente
no humano), que pueden ser mâs o menos armoniosas, mâs
o menos dolorosas y destructivas.

La "divisiôn" entre los seres humanos y su medio ambiente
no humano no es una divisiôn social, salvo en el sentido
de que esta riltima es producida o afectada por la actividad
social humana y en el sentido de que existen grados de se-
mejanza entre los seres humanos y los animales, y, por tan-
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to, grados de interacciôn social entre nosotros y varias de las
otras especies ( l4). Pero nuestra relaciôn con el medio am-
biente puede estar muy lejos de ser armoniosa, como Ia gen-
te de mi ciudad y de otras esta bastante consciente, cadavez
que se aventura a respirar muy hondo. Los que estân mâs ca-
pacitados para reaTizar algrin trabajo sirven de sostén a los qu
que estân menos capacitados. Pero no es sino con excesiva
frecuencia que los ancianos y enfermos son mal atendidos o,
si estân bien atendidos, es en virtud del esfuerzo prohibitiva-
mente costoso de unos pocos parientes cercanos. Los servi-
cios sociales para los ancianosy enfermos varian enorrnemen-
te de una época a otra y de un lugar a otro. Las divisiones en-
tre los que efectiran un trabajo "productivo", en el sentido
técnico del término, que comprende el trabajo extractivo, de
transformaciôn y los servicios, se refieren a las divisiones en-
tre los trabajadores calificados y no calificados, entre el
trabajo manual y el intelectual, etc., y también abarcan las
divisiones de clase entre los propietarios y no propietarios de
medios de producciôn. La "teproducciôn" (nuevamente en
el sentido técnico, que se refiere a aspectos tales como el
trabajo domést ico, la educaciôn y la recreaciôn) (15) impl ica,
de modo similar, divisiones, las mâs notables de las cuales es la
que se establece entre los que hacen lo mâs pesado del traba-
jo reproductivo, a saber, las mujeres, y los que no hacen casi
nada esto es, los hombres.

El problema de la administraciôn implica regularmente dos
tipos de divisiones. En primer lugar estâ la divisiôn entre lo
que puede llamarse el "gobierno" y los gobernados, dentro de
la cual algunos dedican mâs tiempo, otros menos o absoluta-
mente nada, a la administraciôn de los asuntos comunes.

Estâ sujeto a variaciôn el que algunos desempefren tales
cargos de modo profesional o el que la tarea sea comûn, y el

(14) Segrin una determinada teoria, cuya expresiôn mâs reciente es el libro de
Isaac Balbus Marxism and Domination (Princeton, Princeton University
Press, 1982), esto no va muy lejos, en la medida en que es compatible con-

1o que se considera una inclinaci6n tecnolôgica y/o patriarcal que los marxis-

tas comparten con los partidarios del capitalismo. Pero en tanto esta teoria

1o pone a uno en alerta respecto de la importancia de ver a los hombres co-

mo seres naturales en armonia potencial con el medio ambiente no humano,

no es en absoluto incompatibles con el modo de pensar de Marx. En efecto,

una de las formas de alienaciôn que Marx atacô en sus Manuscritos de Paris

es aquella que separa al hombre de la naturaleza. La evaluaciôn de la teoria
del dominio sobre la naturaleza se complica, sin embargo, por el hecho de
que es regularmente propuesta junto con una teoria epistemolôgica del an-

tirrealismo extremadamente dudosa y mal articulada.

(15) El término es empleado en este sentido laxo para incluir no s6lo o incluso
primordialmente a la producci6n biol6gica de los seres humanos sino tâm-

bién el cuidado y la educaci6n de los nifros y la reproducciôn de la capacidad

de los adultos para seguir trabajando, tanto por Engels como por las feminis-

tas socialistas contemporâneas.
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que los gobernantes sean escogidos por el pueblo o le sean im-
puestos o sean pasivamente aceptados de acuerdo a la tradi-
ciôn. En segundo lugar, una cierta medida de homogenei-
dad geo-cultural ha servido hasta ahora como norma para di-
vidir a la poblaciôn mundial en unidades "administrables". El
contacto entre diversas unidades administrativas geo-cultura-
les (tribus, estados-naciones, entidades sub o supraestatales)
es inevitable y, norrnalmente, deseable, pero no siempre, ni
siquiera a menudo, armonioso. En la medida en que estas
unidades geo-culturales surgen histôricamente de modo re-
gular en cuanto unidades racial  y etnicamente homogéneas,
las relaciones conflictivas entre estas distintas unidades tam-
bién pueden provocar a menudo el desarrollo de racismo y de
chauvinismo racial.

Otra caracter ist ica propia de estos ampl ios dominios de
problemas humanos consiste en el hecho de que las solucio-
nes pueden buscarse y llevarse a cabo en forma mâs o menos
democrâtica. lPor qué creemos que el enfrentamiento de
estos problemas debe ser mâs en vez de menos democrâtico?
Nos tomaria demasiado espacio tratar de desarrollar aquf los
argumentos que pudieran convencer al anti-demôcrata, pero,
como un modo de precisar el concepto de democracia que
empleamos, puede ser provechoso sefralar brevemente cuatro
de esos argumentos:

1. Las soluciones a los problemas permanentes que discut i
mos no son lo diffciles dc encontrar: también son dificiles de
llevar a cabo: incluso la soluciôn mâs ingeniosa exige esfuerzo
y sacrificios para poder ser puesta en prâctica. Los pro.
blemas enfrentados en forma democrâtica estân en mejo-
res condiciones de conseguir un apoyo de esta indole, por-
que, por regla general, es mâs probable que la gente se haga
responsable de programas de acciôn que han contribuido a
adoptar que de aquellos que les han sido impuestos.

2. Contrariamente a 1o que postulan los que contraponen
la democracia y la eficacia, el enfrentamiento democrâtico de
los problemas sociales fundamentales es mâs eficaz. Los teô-
ricos del liberalismo han sostenido acertadamente que la par-
ticipaciôn democrâtica en el gobierno de los propios asuntos
tiene un efecto pedagôgico (16). Mientras mayor sea la parti-
cipaciôn, mâs competente se hace uno en el autogobierno,
mâs tolerante y mâs realista en relaciôn al arte de gobernar.
Los liberales han sostenido también, con raz6n otra vez,

(16) Un buen resumen y una buena defensa de esta posiciôn, con referencias a las
fuentes ciâsicas, se encuentran en el libro de Carole Pateman, Participation
and Democratic Theory (Cambridge, Cambridge University Press, 1970).
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que el  comprometer a mayor cant idad de personas en el
proceso de toma de decisiones ampl ia el  campo de cono-
cimiento y experiencia que se requiere poseer para tomar
decisiones acertadas. (Vale la pena preguntarse cuân efica-
ces han sido las decisiones tomadas regularmente de modo
ademocrât ico en nuestro mundo por ejemplo, en lo que
se refiere a proteger del medio ambiente y a evitar la guerra).

3. Las caracterfsticas antagônicas y generadoras de dolor
de las diversas divisiones sociales a que nos referimos antes,
son también mejor contrarrestadas por la democracia. La
explicaciôn de esto guarda relaciôn con las conocidas carac'
teristicas de los procesos democrâticos. Mientras mâs fir-
memente asentados y mâs universalmente aceptados estén
los procesos democrâticos de toma de decisiôn, mâs segu-
ros y mâs sôlidamente respetados estarân los derechos a di-
sentir de la minoria, y mayor serâ asi la disposiciôn de las
personas a buscar el consenso y una base comfin de acuerdo.
Todo esto obra claramente en contra de aquellos factores
divisivos como el sexismo. el racismo. la discriminaciôn en
contra de los ancianos, la opresiôn nacional y el autorita-
rismo.

4. Existe, finalmente, un argumento proveniente de la na-
turaleza humana. En contra de aquellos que piensan que la
democracia es un asunto que implica a personas de valores
y creencias fijos y egoistas, que adoptan la regla de la ma-
yorfa o algrin otro mecanismo democrâtico como el modo
menos riesgoso, si es que no el mâs seguro, de obtener lo que
desean, los dos [iltimos argumentos que seflalamos suponen,
por el contrario, que los valores y creencias de las personas
cambian, de manera regular, en virtud de la actividad demo-
crâtica. Esto se basa a su vez en una consideraciôn respecto
de la naturaleza humana que ve a los hombres como seres
profundamente sociales. Lo que una persona es depende de
modo decisivo de sus interacciones con otros seres humanos.
Si se concede esto, ipor qué deberia entonces estar sujeta la
naturaleza de estas interacciones al control de unos pocos?.
Los debates en torno a los valores politicos han estado sien-
do acosados desde hace mucho tiempo por dos criaturas
miticas: lo colectivo supra-individual y el individuo ex-
tra-social. Ninguno de los dos existe en la realidad, en la
que solamente existen individuos que emprenden acciones
y sufren o gozan las consecuencias de sus acciones y las de
otros individuos, pero en la que los individuos son lo que son
sôlo en virtud de sus interacciones sociales. Si se acepta esto,
entonces se deberia entender también que la autodetermina-
ciôn individual exige la participaciôn en la autodeterminaciôn
colectiva.
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Una ontologia social  democrât icamente motivada puede,
entonces, ident i f icar los dominios universales de la condiciôn
humana -yo sugeri cinco posibles dominios- y luego buscar
la dinâmica regular existente (a) dentro de cada uno de los
dominios y (b) entre los dist intos dominios, con el  objeto de
ayudar a comprender de qué modo pueden ser resueltos de
un modo crecientemente democrât ico los problemas por re-
ferencia a los cuales quedan definidos los dominios. Esta on-
tologia supone. indiscut iblemente, una teor ia cient i f ica de lo
social ,  y probablemente lo predisponga a uno al  menos hacia
algunos t ipos de hipôtesis referentes a las dinâmicas antes
mencionadas. Por otro lado, esta ontologia resulta compati-
ble con una variedad de tipos de teorias hipotéticas teorias
sociolôgicas, psicolôgicas, biolôgicas o teorias que represen-
ten una combinaciôn de éstas; y una pretensiôn realista de es-
te articulo es la de que la carac|erizaciôn de los dominios
puede ser objetivamente modificada como resultado de la in-
vest igaciôn cient i f ica de lo social  (17).  La ontologfa es asi-
mismo neutral en lo que toca a la historicidad o no historici-
dad de los dominios mismos. De ese modo, resulta compati-
ble con una posiciôn que considera posible y deseable que la
naTuraleza misma de la producciôn, la reproducciôn, la admi-
nistraciôn o incluso la relaciôn especie/medio ambiente
l legue a estar sujeta al  control  y al  cambio democrât icos (18).

Las explicaciones respecto de la dinâmicas internas de los
dominios y sus interrelaciones también pueden ser puestas
en relaciôn entre si de diversos y variados modos, aunque es-
timo un error incorporar una determinada posiciôn acerca del
grado o la naturaleza de la autonomia de los dominios en una
ontologia social, dado que éste ha de considerarse un proble-
ma de las ciencias sociales. El logro de Marx ilustra este pun-
to. Su teoria social, puesta contra el trasfondo de su ontolo-
gia social ,  puede entenderse compuesta de tres t ipos de ele-
mentos: una teoria "macro-histôrica": un anâlisis del domi-
nio de la producciôn -principalmente bajo su forma capitalis-

(17) El que una herramienta concaptual explicitamente empleada o presupuesta
para llevar a cabo una investigaciôn no pueda ser objetivamente transformada
o abandonada del todo, es una premisa no defendida de muchos anti-objeti-
vistas. En mi opini6n, no puede ser defendida por nadie que sea renuente a
aceptar un escepticismo total.

(18) Otro modo de expresar esto consiste en decir que el enfoque sugerido aqui
es compatible con la idea de que no hay cosas tales como las necesidades
humanas, si éstas son concebidas como exigencias motivadoras de la existen-
cia humana no susceptibles de cambio gracias al control humano (deliberado
y democrâtico o de algûn otro modo). Agnes Heller propone, especialmente
en su libro The Theory of Need in Marx, 1a atendible opiniôn de que tales
cosas no existen y, si no me equivoco, es uno de los temas que tratan los
Grundrisse de Marx, ei estudio preparatorio de El Capital. Ver, por ejemplo,
las pâgs.  527-8 de la t raducciôn de Mart in Nicholaus (New York,  Vintage
Books .  1973 ) .

43



ta; y algunas hipôtesis acerca de la relaciôn existente entre
este dominio y algunos de los otros. La teoria histôrica sos-
tiene que, como respuesta a las necesidades de supervivencia
de la especie, se establecieron divisiones del trabajo en los do-
minios de la producciôn y de la reproducciôn que condujeron
al establecimiento de divisiones opresivas de clase, Las divi-
siones de clase dentro del dominio de la producciôn crearon
a su vez problemas, pero también las posibilidades de su so-
luciôn, una de las cuales es la organizacion revolucionaria de
la clase trabajadora que, si consigue abolir las divisiones de
clase, sienta las bases para llevar a cabo progresos decisivos en
la democratizaciôn del dominio en su conjunto.

Marx no siguiô investigando en profundidad su teoria his-
tôrica y, a excepciôn de las posteriores especulaciones de En-
gels en torno a la reproducciôn, el tratamiento de este domi-
nio fue también en gran medida abandonado. La obra mâs
importante de Marx consiste en la explicaciôn, del funciona-
miento del modo de producciôn capitalista. Es posible ver
en sus escritos econômicos de qué modo se esforzô por mos-
trar cômo y por qué surgen en una economia capitalista obs-
tâculos insuperables para la democratizaciln de la producciôn
pero se crean también las condiciones econômicas y sociales
necesarias para la soluciôn del problema.

En lo que respecta a los otros dominios, Marx sôlo se ocu-
pô del Estado (una dimensiôn de la administraciôn) con algu-
na detenciôn y de un modo algo menos râpido. Es principal-
mente en sus comentarios sobre el Estado que los marxistas
posteriores encotraron una tesis acerca de la primacia explica-
tiva de la economia sobre la polftica. Esta parece ser una in-
terpretaciôn legftima, como lo muestra el Prefacio a la
Contribuciôn a la Critica de la Economia Politica. Sin embar-
go, a pesar de todos los esfuerzos por producir una recons-

trucciôn racional de las opiniones de Marx, sus textos estân
subdeterminados repecto de la relaciôn existente entre esos
dominios. Sus primeros ensayos sobre el estado y la sociedad
civil y los posteriores, como por ejemplo Ia Critica al Progra-
ma de Gotha, muestran con claridad que Marx consideraba
un error esforzarse por entender o por cambiar cualquiera
de los dominios independientemente de los otros, y su anâ-
lisis de la caida de la Segunda Repirblica Francesa entrelaza
brillantemente las referencias a los factores politicos y a los
factores econômicos de clase. Pero, aparte de las lacônicas
declaraciones del "Prefacio", no existe en la obra de Marx
una teoria general que defina la primacia del dominio (o de
aspectos del dominio) de la producciôn sobre los otros do-
minios (o aspectos de los otros dominios).

Ademâs, las discusiones de Marx acerca del peso relativo
de las fuerzas productivas y de las relaciones de producciôn

se llevan a cabo dentro del contexto del modelo base/super-
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estructura. Muchos de los estudios de Marx han tratado este
modelo como si perteneciera a lo que aqui llamamos una
ontologia social. Sin embargo, a mi me parece mejor conside-
rarlo como parte de una teoria cientifica hipotética sobre lo
social, que pone en relaciôn el modo de producciôn de una
sociedad con las instituciones y prâcticas politicas e ideolô-
gicas dominantes. Planteo aqui la hipôtesis de que el mode-
lo podria llegar a constituirse en uno cientificamente irtil.
segûn la nociôn de pr imacia que uno adopte. En efecto, es
en gran medida a causa de la extendida influencia de las opi-
niones de Marx que tendremos a olvidar cuân revolucionaria
fue su teoria, una teorfa que postula que la historiografia
de las ideas y de las formas politicas podria incorporar los
fenômenos econômicos como variables independientes e
importantes. Sin embargo, totalmente aparte del trabajo
que hay que seguir realizando para entender la relaciôn de la
ideologia y de la politica con la producciôn, es posible pre-
guntarse todavia si  todos los aspectos de las ideologias y/o
de los Estados pueden ser expl icados mediante ese modelo, y
si acaso puede aplicarse con provecho para explicar la rela-
ciôn entre esos fenômenos y la dinâmica de otros domi-
nios de problemas humanos (como por ejemplo, de las
relaciones patriarcales concebidas como una base por re-
ferencia a determinados aspectos de la ideologia y del Esta-
do).  Por otro lado, parece una prâct ica al  menos dudosa con-
siderar todos los dominios, excepto el  de la producciôn, como
una especie de dependencia de algirn modo "superestructural"
de este irltimo dominio. Una de las razones que impulsa qui-
zâ a tantos socialistas a adoptar una posiciôn reducpionista
de clase reside en el hecho de que inconscientemente extien-
den un modelo sin duda ûtil, pero en verdad de alcance li-
mitado, a todos los fenômenos sociales.

Primacia

Desde la perspectiva de 1o que aqui llamamos un intento
"cientifico", decir que 'A' (esto es, la existencia de un estado
de cosas y/o un cambio en un estado de cosas) es primario
respecto de 'B' (otro estado o cambio) equivale a decir que en
las circunstancias 'C', 'A' es una precondiciôn necesaria y/o
suficiente de 'B'. Segûn la teoria social de que se trate, se
puede considerar que 'A' y 'B' recubren dominios o aspectos
de dominios (o cambios en éstos).  O también, cada uno de
ellos puede representar estados de cosas (o cambios en ellos)
existentes en cada uno de los dominios, como por ejemplo,
caracterfsticas psicolôgicas o biolôgicas supuestamente in-
variantes de los individuos o caracteristicas sociolôgicas de los
grupos. 'A' puede ser considerado como necesario para 'B',

o como suficiente, o necesario y suficiente, y puede consi-
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derarse que reûne cualquiera de estas condiciones en todas

las circunstancias o sôlo en algunas. De este modo resulta po-

sible decir que 'A' es mâs o menos decisivamente primatio

respecto de 'B'. Para la amplia variedad de reduccionismo de

clase uni-causal, un cambio (o la existencia inalterada) en

cualquier estado de cosas sociolôgicamente importante ba-
jo las circunstancias de una sociedad dividida en clases' re-

quiere, como precondiciôn empirica necesaria y suficiente

inmediata, de un cambio o de una si tuaciôn estable en la lucha

de clases correspondiente, y de manera mediata o remota' de

un cambio o de una situaciôn estable en el campo de las fuer-

zas productivas. Para el reduccionista de clase, que considera

los fenômenos aparentemente exteriores a las clases como

meras formas de la lucha de clases, esta suficiencia y necesi-

dad, en la medida en que este modo de pensar tenga sent ido,

son conceptuales (19).
En los escritos del propio Marx, como en los escritos de

todos los que se dedican a una verdadera investigaciôn cien-

tifica de la sociedad, a excepciôn de los marxistas mâs dog-

mâticos, uno encuentra mucho menos explicaciones reduccio-

nistas que las que alegan encontrar los criticos del marxismo'

Uno encuentra, en cambio. expl icaciones que muestran de

qué modo los sistemas opresivos de clase se ve reforzados por

cosas tales como la opresiôn nacional, la discriminaciôn por

la edad, la administraciôn autoritaria, el sexismo y el racismo;

de qué modo, ademâs, la opresiôn de clase fomenta este tipo

de cosas (aunque raramente, si es que llega a hacerlo jamâs, lo

causa exclusivamente), y de qué modo las necesidades opresi-

vas de clase se adecûan a las exigencias de la administraciôn

de los asuntos sociales, al cuidado por los enfermos y ancia-

nos y la reproducciôn y conservaciôn de la especie (20). Una

teoria social plenamente cientftica, motivada por el interés

de democratizar los diversos dominios de la existencia huma-

(19) Podria pensarse que es posible darle un sentido coherente a esto apelando

a una doctrina de las "relaciones internas".

Algunos marxistas creen que esto es centlal dentro de un enfoque dialéctico,

daào que se inspira en las ideas de Hegel,.inclusive en la de la contradicciôn

ilialéctlca. Yo sàstengo que la contradicciôn dialéctica tiene un papel centrai

en ia teoria marxista pero, ai mismo tiempo' que este concepto puede ser

analizado en simples términos causales. Ver mi "Dialectical contradiction:

Some Conjectur.i", un Erwin Marquit, et al., eds. Dialectical contradic-

ttons: contemporary Marxist Discussions (Minneapolis, Marxista Educatio-

nal  Press,  1982).

(20) El mejor modo de poner a prueba esta afirmaci6n es leer trabajos marxistas

de ciencia social y de historia aplicadas, partiendo tal vez con los trabajos de

l o s p r o p i o s M a r x y E n g e i s . E n l o s c a p i t u l o s T y 8 d e l l i b r o d e J o h n M c M u r t r y

1op'. cii1, se bosquejan de manera muy interesante diversos modos segun los

cuales las relaciones econômicas y la tecnologia "determinan" a otras cosas

dentro de la teoria de Marx, modos ampliamente compatibles con este resu-

mene incompa t i b l escon las i n te rp re tac i ones reducc ion i s t asde lma rx i smo .
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na, le permitiria a uno trazar todas las lineas de primacia, se-
gûn los diversos modos en que las cosas pueden ser prima-
r ias, entre los dist intos dominios y dentro de cada uno de
ellos.

Es muy probable que nada que no sea un acercamiento
asintôtico a esa teoria cientifica de 1o social sea jamâs posi-
ble, debido en parte a la gran cant idad de detal les que se
tendria que haber tomado en cuenta, gran parte de los cuales
se han perdido ya en la historia, y en parte a la historicidad
misma de nuestro objeto, historicidad por la cual, especial-
mente a causa de la democraTizaciôn de los distintos domi-
nios, sus propias naturalezas y limites han estado sometidas a
cambios. Pero Marx y Engels, consecuentes con la celebrada
concepciôn de este riltimo respecto al "conocimiento absolu-
to y relativo", no se dejaron disuadir por ello en su esfuerzo
por reunir tantas piezas del rompecabezas como les fuera po-
sible, como tampoco debiera dejarse disuadir nadie mâs.

Hay algo que, en mi opiniôn, la obra de los marxistas y
otros partidarios de la democracia ha dejado en evidencia: el
que, en el  mundo actual,  los avances decisivos (21) en la de-
mocratizaciôn de los dominios de la vida humana exigen, co-
mo condiciôn necesaria, el control social sobre los principales
medios de producciôn y distribuciôn. Los argumentos en fa-
vor de esta exigencia, al igual que los argumentos en favor de
la democracia. no pueden ser tratados como se merecen den-

(21) Creo que todos sabemos en una especie de forma intituitiva qué se puede es-
t imar como un avance decis ivo en la democracia.  Is t imar iamoi que Ës muchi
simo mâs importante que la capacidad de unos pocos y afortunados esciavos
de comprar su libertad o de unos pocos siervos de adquirir una propiedad
libre de gravâmenes, la abolici6n de la esclavitud, el término de loi deiechos
hereditarios o la conquista del sufragio universal, por ejemplo. Reconozco sin
embargo que la nociôn de 'hvance decisivo" en la democracia es problemâti-
ca. Un modo de aclararla consiste en considerar un avance de esa indole
como un cambio cualitativo en la historia socio-politica de una unidad social.
y  def  inu el  "cambio cuai i tat ivo" ocurr ido .n u igo,  como uno de una natura-
leza tal que se requiere de nuevas categorias y leyes diferentes para explicar
los estados y acontecimientos que constituyen la historia de esa unidad des-
pués de ocurrido el cambio cualitativo, esto es, categorias y leyes distintas
a las que servfan antes del cambio.
De modo alternativo, uno podria limitarse a los cambios en la historia de
la democracia, y emplear el concepto de una espiral. La autodeterminaci6n
colectiva de los individuos que constituyen una unidad social puede ser de
naturaleza tal que se deæncadene una dinâmica por la cual cada acto de con-
trol incremente la probabilidad de que haya mâs autodeterminaci6n colectiva
(como sostienen los partidarios de la participaci6n en lo que toca a la partici-
paciôn directa de los ciudadanos en la determinaci6n de la politica): esta es
una espiral ascendente. O podria darse una espiral descendente, como cuan-
do el ejercicio relativâmente ineficaz del derecho a voto provoca una apatia
creciente.  También podr ia exist i r  un estado de re lat ivo estancamient ; ,  en
el que no hay espirales ascendentes ni descendentes. Un avance decisivo en
la democracia seria entonces uno que rompiera una situaciôn de estanca-
miento o invirtiera una espiral descendente para crear una ascendente.
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tro de los limites de este articulo, que debe limitarse por tan-

to nada mâs que a enumerarlos:

1. Libertad e igualdad. La democracia se consolida sôlo si
los individuos gozan al menos de suficientes libertades civi-
les y de suficiente igualdad de oportunidades de participar
en la conducciôn de sus asuntos colectivos (22). EI argumen-
to en favor del socialismo que surge de la libertad e igualdad
consiste en que la alternativa capitalista al control social de la
producciôn y distribuciôn genera inevitablemente disparida-
des econômicas y desequilibrios de poder (entre aquellos que
pueden contratar y despedir y aquellos que dependen de los
primeros para subsistir) tan acentuados que, cualquiera sea
su status legal formal, las libertades e igualdades democrâticas
quedan demasiado limitadas en la prâctica real como para
permitir una participaciôn democrâtica extendida al conjunto
de la sociedad (23).

2. Planificaciôn. En contra de la difundida opiniôn, la pla-

nificaciôn a gran escala no es esencialmente antidemocrâtica.
La planificaciôn puede ser demo ctâtica si hay una efectiva

(22) Felix Oppenheim (empleando un concepto de "democracia" mâs estricto

que el de este articulo pero compatible con él) sostiene que es posibie mos-

tiar que la mayoria de las libertades civiles y una buena medida de igualdad

son condiciones necesarias para la acciôn eficaz de una minoria en su intento

de hacer cambiar de opini6n a la mayoria, en su "Democtacy: Characteristics

Included and Excluded" , The Monist, Vol. 5 5, No 1 (Enero I97 l), pp. 29-50.

(23) Un argumento usual de los partidarios del capitalismo es el que sostiene que

hay u-na inevitable transacciôn entre la igualdad y la libertad, que esta ril-

tima debe ser preferida a la primera y que la posesi6n privada y desigual de Ia

propiedad no limita la libertad. Aunque las dos primeras piutes de este ar-

gumento son susceptibles de crftica, la tercera me parece la mâs patentemen-

ie errônea. Jamâs he visto que la defiendan sin agregar una distinciôn entre

la libertad y el 'Valor" de la libeltad, o entre la libertad y la propia capaci-

dad de gozar de esa libertad. Pero no me parece que la distinciôn resista el

anâiisis. Véase la critica de Norman Daniels a John Rawls sobre este punto

en "Equal Liberty and Unequal Worth of Liberty": Norman Daniels, ed.'

Reading Rawls (Oxford, Basil Blackwell, 197 5), pp. 253-281.

Mâs allâ de este debate teôrico-politico estân los hechos. Aquellos que sos-

tienen que el capitalismo no es un obstâculo de primer orden para el pro-

greso de la democracia tienen la obligaciôn de responder a las acusaciones,

respaldadas por los hechos, de que sus propias sociedades son evidencia de lo

contrario. He aqui unos pocos ejemplos, escogidos dentro de un gran nir-

mero de trabajos en la libreria de mi universidad: Michael Parenti, Demoua'

cy for the Few (New York, St. Martin's Press, 4th ed., 1983); en Io que res-

pecta â Canada, Wallace Clement, Class, Power, and Property (New York'

Methuen, 1983) y John Harp y Jack Hafley, eds., Structured Inequality in

Canada (Scarborough, Prentice-Hall Canada 1980); Kay Lehman Schlozman
y Sidney Yerta, Iniury to Insult: Unemployment, Class and Political Respon'

se (Cambridge Mass., Harvard University Press, 1979); en lo que respecta a

las mujeres, muchas de las contribuciones a Bonnie Fox, ed. Hidden in the

Household (Toronto, The Women's Press, 1980) y a Zrllah Eisenstein, ed',

Capitalist Patriarcy and the Case for Socialist Feminisrr (New York, Monthly

Review Press, 1979); en lo que respecta a los ancianos, Laura Katz Olson,

The Political Economy of Agins (New York, Columbia University Press,

1  982 ) .
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participaciôn popular en los plan€s y en los modos en que es-
tos son generados, si los disefradores y realizadores de los pla-
nes son responsables ante el pueblo, y si los planes son sufi-
cientemente flexibles como para poder cambiarlos de acuer-
do a la voluntad popular. Ademâs, lejos de ser contraria a la
democracia, se necesita precisamente de una planificaciôn de
una escala imposible de alcanzar dentro del capitalismo pa-
ra impulsar los avances decisivos en la democratizaciôn de los
principales dominios de problemas humanos. Una de las ra-
zones de esto reside en el hecho de que la planificaciôn es
necesaria para asegurar la libertad y la igualdad, mediante,
por ejemplo, el traspaso sistemâtico de riqueza desde los sec-
tores acaudalados a los sectores empobrecidos de la pobla-
ciôn mundial. Otra de las razones guarda relaciôn con la mo-
tivaciôn en favor de la participaciôn democratica.

Se puede distinguir entre una democracia representativa
débil, en la que la gente tiene periodicamente que escoger de
vez en cuando y en un terreno definido por otros quién ha-
brâ de tomar las deciciones por ellos; una democracia repre-
sentativa fuerte, en la que se puede llevar a cabo una selec-
ciôn de los candidatos y en la que los representantes pueden
ser destituidos, como modos de promover ciertos objetivos,
y una democracia participativa, en la cual, a través de una
gran variedad de medios, existe un acceso priblico directo a
las decisiones sociales. Una combinaciôn de estas dos irltimas
formas de democracia constituiria un avance democrâtico
inalcanzado hasta ahora en ninguna parte, a excepciôn de
algunas unidades sociales de muy pequefra escala, pero
ambas formas exigen un esfuerzo constante de parte de la po-
blaciôn. Sin una planificaciôn que permitiera prever algunos
efectos perdurables de ese esfuerzo y una coordinaciôn con
otros proyectos en los que se despliega un esfuerzo similar,
no se vé que incentivos tendria la gente para empeflarse en
tantos esfuerzos.

3. Capitalismo..Es un sistema capitalista, algunos, los capi-
talistas, estân obligados a hacer lo que pueden para maximi-
zar sus beneficios. La democracia representativa débil, como
argijia Marx en el anâlisis de la Segunda Repûblica menciona-
do mâs arriba, estâ normalmente destinada a favorecer ese
propôsito. Pero, mâs allâ de eso, la democracia representa
sôlo un obstâculo para el capitalismo. El capitalismo estable-
ce severas restricciones a la libertad y la igualdad, y es incom-
patible con la planificaciôn social de largo alcance. No existe
en verdad una mano invisible que haga coincidir las necesida-
des capitalistas de mantener un nivel de ganancias con las ne-
cesidades humanas a escala mundial. La democratizaciîn. a

(24) The Eighteenth Brumaire of Louis Bonaparte, en Selected l|orks, op. cit.
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escala mundial, de los esfuerzos por preservar la vida de la
especie conducirfa casi con toda seguridad al cese de la pro-

ducciôn de armamentos, pero eso significaria hoy la ruina
para muchos capitalistas. Consideraciones similares se pueden
hacer también respecto del cuidado de los ancianos, la repro-
ducciôn, la administraciôn pirblica y, por supuesto. la produc-
ciôn.

4. La clase obrera. A diferencia de los capitalistas, a los
miembros de la clase obrera les interesa una democracia
mâs avanzada que la democracia representativa débil. Aûnque
no constituya la ûnica clase no capitalista de una sociedad
industrial, la clase obrera es, regularmente, la mâs extensa.
La libertad efectiva, la igualdad real, la planificaciôn y la in-
tervenciôn en la definiciôn de sus condiciones de trabajo
forman parte de los intereses de sus miembros (25). Hay quie-
nes creen que el socialismo no es mâs que un sistema social
en que la clase obrera detenta el poder politico. Creo que esta
es una consideraciôn demasiado estrecha, pero incluso den-
tro de una concepciôn mâs ampl ia (26) es de todos modos
dable esperar que la clase obrera, por razones que Marx ex-
puso, desempefle un papel decisivo en la conquista y admi-
nistraciôn del socialismo. Dado que a los capitalistas les in-
teresa la limitaciôn de la democracia, todo aquel que desee
que la democracia experimente avances radicales deberia
ser partidario de una clase obrera revolucionaria. En un pais
industrializado esta clase, por su tamaflo, su organizaciôn y
su acceso a los medios de producciôn, resulta vital en la pre-
visible tarea de contrarrestar los intentos capitalistas por

(25) En mi libro Understanding Marxism: A Canadian Intoduction (Toronto,

Progress Books,  1978),  cap.  9 expuse suscintamente por qué el  capi ta l ismo
necesita limitar la democracia y el socialismo extenderla. Si la especulacion
contenida en este articulo tiene validez, algunas de las consideraciones acer-
ca del materialismo hist6rico expresadas en ese libro tendrian que ser repen-
sadas: considero, sin embargo, que el presente trabajo es una extensiôn de las
opiniones sobre 1a democracia vertidas en el libro.

(26) Delino a la sociedad "socialista" como una sociedad en la que aquellos que

estân facultados para tomar las decisiones de mayor importancia social es-

tân principalmente obligados a esforzatse por promover un bienestar progre-

sivamente equitativo para todos los miembros de la sociedad. (Mientras que,

en contraste, en una sociedad capitalista, tales personas estân obligadas a es-

forzarse por mantener e incrementar las ganancias de la minoria que es pro-

pietaria legal de los principales medios de producci6n y de distribuci6n de la

sociedad). El que los encargados de las decisiones deseen o no estar obligados

de ese modo, o el que tomen decision es acertadas o no, son preguntas impor-

tantes, pero sus respuestas no vienen incorporadas en la definiciôn de "socia-

lismo". Una de las causas importantes de que pese tal obligaci6n sobre los

encargados de las decisiones (ya sea que provengan o no de la clase obrera, ya

sea que constituyan una minoria o una mayoria) consiste en la fuerza que

adquiere la clase obrera liberadi' de 1as coacciones econômicas y legales del

capitalismo y educada y unida por la experiencia de la revolucion social y de

la h istor ia que la precediô.
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frustrar los avances del socialismo y de la democracia. Aun-
que creo que en una sociedad como la mia es posible una
transformaciôn socialista de la sociedad a través de me-
dios democrâticos y sin guerra civil, la transformaciôn tendrâ
éxito sôlo si las fuerzas antidemocrâticas le temen al fracaso
de cualquiera de sus intentos por sabotearla. El poder de la
clase obrera resulta asi esencial para este propôsito.

5. Cultura polftica. La cultura polftica de una sociedad
comprende los  va lo res  y  concepc iones  dominantes  de  sus
miembros sobre las inst i tuciones y normas pol i t icas cuya
existencia cabe esperar desde un punto de vista real is-
tà, y que son dignas del esfuerzo por conquistarlas y
defenderlas. Un avance radical en la democracia exigiria una
cultura politica dentro de la cual las personas sean considera-
das capaces de participar de modo permanente en la autode-
terminaciôn colectiva y al mismo tiempo provistas del dere-
cho a hacerlo.  Dos t ipos de act i tudes resultan incompatibles
con una cultura democrâtica de esta naturaleza, ambas, se-
girn se sostiene, tipicas de la cultura politica del capitalis-
mo. La primera consiste en una actitud de cinica pasividad
respecto de la politica, y particularmente respecto de la de-
mocracia. No por azar prevalece ampliamente esta actitud en
una sociedad en la cual los modelos de conducta social  es-
perada son ellos mismos cinicos y egoistas, en virtud de la
indole de los principales modos de comportamiento econô-
mico y politico que propone; en la cual la democracia en rela-
ciôn al Estado y al gobierno local estâ en su mayor parte limi-
tada a la democracia representativa débil, y en la que incluso
esta dosis de democracia tiene ademâs un matiz de hipocre-
sia, dado que las libertades y la igualdad son poco mâs que
formales. La segunda actitud a que me refiero es aquella
que C.B. Macpherson acertadamente denominô el .,individua-

lismo posesivo". Su conocido argumento postula que esta
concepciôn del mundo politico, anti-colectivista y estrecha-
mente centrada en si  misma, es también un mal endémico de
un sistema en el que las personas son tratadas primordial-
mente ya sea como productores para su propio beneficio o
como consumidores para el beneficio de otros (27 \. parece
dificil negar que hay un cierto "ajuste" entre esta cultura
politica de la pasividad cinica y el individualismo posesivo,
por un lado, y el capitalismo por otro.

(27) c.B. Macpherson utilizô la frase en el titulo de su obra sobre la filosofia po-
litica inglesa, The Political Theory of Possessive Individualism (Oxford. Cla_
rendon Press, 1962) y desarrollô su argumento en referencia a la teoria po_
litica contemporânea en el libro Democratic Theory; Essays in reûàval
(Oxford, Oxford University Press, 1973).
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Teoria y prâctica

Si la ciencia social marxista puede demostrar que el so-

cialismo es necesario para los avances de la democracia, ha-

bria conseguido ya muchisimo. En efecto, entonces tendrfa

sentido decir, desde el punto de vista del proyecto de demo-

cratizaciôn de las esferas de los problemas mâs decisivos de

la existencia humana, gue las luchas de clase son "primarias".

Pero esta es en verdad una cuestiôn de términos que no re-

suelve los problemas praÔticos que se le plantean a los
partidarios del socialismo democrâtico, esto es, los problemas

antes mencionados sobre la ampliaciôn de la democracia en
las sociedades socialistas y la movilizaciln de masas en apoyo
de las transformaciones socialistas en las sociedades capitalis-
tas. Uno ciertamente desearia saber qué es suficiente, ademâs
de la transformaciôn socialista, para lograr avances decisivos
en la demo qacia dentro de todos los dominios de la vida hu-

mana y quê es necesario realnar para hacer de ello una posi-

bilidad realista.

Hay, por cierto, respuestas reduccionistas a estas pregun-

tas. Dentro de la variedad de reduccionismo de clase para los

que las luchas de clase quedan conceptualmente atadas con

la otras luchas, el primer problema se resuelve con la mayor

facilidad: el socialismo resulta ser democrâtico por defini-

ciôn. Segirn una variedad mâs débil, 1o que se necesita, ade-

mâs de la propiedad social sobre los medios de producciôn,

para que una sociedad se encamine hacia una democracia
plena es tiempo y buena conducciôn. Esta variante estima
que los principales obstâculos para Ia democracia son una

economia socialista subdesarrollada, las huellas dificiles de

borrar de la ideologia burguesa en la poblaciôn de un pais

socialista, y las amenazas e intromisiones del capitalismo des-

de el exterior. De modo anâlogo, segûn esta perspectiva, es la

presencia de la ideologia burguesa entre los trabajadores y las

amenazas e interferencias de los partidarios del capitalismo,
el principal obstâculo a la movilizaciôn socialista dentro de

los paises capitalistas. Las fuerzas intrinsecas del socialismo y

las debilidades intrinsecas del capitalismo actuarân de modo

de suprimir esos obstâculos, siempre que la conducciôn de

las sociedades socialistas y de las organizaciones obreras re-

volucionarias esté a cargo de hombres que entiendan la nzt-

turaleza de esas fuerzas y debilidades y sean suficientemente
hâbiles en las tareas de organizaciôn y educaciôn.

Ahora bien, aunque las limitaciones que el subdesarrollo le

impone a la democracia y las hostilidad del capitalismo en

.ont.u de ella no deberian ser subestimadas, un nûmero cada

vez mayor de partidarios del socialismo se muestra escépti-

co respecto de esta manera de ver las cosas. Es muy proba-
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ble que la dëmocracia, una vez guardada en el armario, se
quede al l i  mâs i iempo del esperado, en la medida en que
las actitudes y estructuras antidemocrâticas se refuerzan y
atrincheran; por otro lado, son bien conocidos los pernicio-
sos efectos que un liderazgo paternalista tiene sobre la demo-
cracia.

El enfoque reduccionista puede ser resumido dentro del
marco de este articulo de una de las siguientes maneras:
Existen razones como para dudar que el reduccionista de cla-
se tenga una orientaciôn ontolôgica en 1o social verdadera-
mente democrâtica. Esto es, a diferencia de Marx, segirn mi
lectura de su obra, el reduccionista de clase puede interesar-
se exclusiva o primordialmente en la sola promociôn de los
intereses econômicos de la clase obrera. Asi motivado, la
divisiôn de la sociedad en clases econômicas constituye la
ontologia social del reduccionista, y la tarea de la ciencia
social se reduce para êl al descubrimiento de las leyes que
impiden o promueven el avance de la clase obrera en sus lu-
chas. Podria pensarse, con mayor indulgencia, que el reduc-
cionista de clase participa también de la ontologia social de-
mocrâtica, pero que toma un curso de acciôn basado en una
falsa teoria acerca de la relaciôn entre la lucha de clases y
los demâs dominios de problemas, una teor ia en la que la
"primacia" de la lucha de clases és interpretada en el sentido
fuerte que esbozamos anteriormente. Con mayor indulgencia
todavfa, podriamos considerar agnosticamente el problema
de la verdad o falsedad de esa teoria, y pensar solamente que
el problema reside en que el reduccionista estâ demasiado
ansioso por actuar, en base a una teoria cientifica sobre lo
social no probada hasta ahora. Pero incluso esta tercera ver-
siôn no es suficientemente indulgente, puesto que los costos
de la equivocaciôn (la incapacidad de movilizar a la gente o el
stalinismo, por ejemplo) son demasiados elevados.

En contraste con las orientaciones reduccionistas, los enfo-
ques que llamamos antes "demôcrata-pragmâtico" estiman
que la democracia es la clave de los dos problemas que es-
tudiamos. Segrin estos enfoques, una sociedad post-capitalis-
ta puede ser democrâtica en la medida en que surja gracias
al respaldo activo de la gran mayoria de la poblaciôn, motiva-
da en forma enérgica por el deseo de conquistar y proteger la
democracia y hasta cierto punto adiestrada en el arte del
auto-gobierno, gracias al éxito obtenido en las campaflas de-
mocrâticas en las mâs variadas esferas de acciôn, como la
comunidad, el lugar de trabajo y los movimientos politicos.
Para los partidarios de este enfoque, es también este tipo de
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participaciôn el que moviliza a la gente en favor del cambio
social  (28).

Para precisar este irltimo punto, permitaseme volver bre-
vemente a la nociôn de una cultura politica popular democrâ-
tica. Los siguientes elementos al menos, cada cual susceptible
de grado, me parecen esenciales para la const i tuciôn de esa
cultura: el reconocimiento por parte de los individuos de que
son seres sociales e histôricos, esto es, que ni los problemas
que enfrentan ni el éxito o fracaso en la soluciôn de ellos
resultan de la fuerza o debilidad de sus propias "individuali-
dades" o de una "naturaleza humana" inalterable; el recono-
cimiento de la conveniencia y posibilidad de tomar el con-
trol de sus propios destinos por medio de una actividad co-
lectiva, realizada en conjunto con aquellos que comparten las
mismas circunstancias, y el respeto y tolerancia frente a aque-
llos empeflados en anâlogas aunque diferentes luchas demo-
crâticas.

La conciencia que interviene en estos reconocimientos no
surge de una reflexiôn distante, sino de la prâctica social. La
organizaciîn y la lucha sindical son un claro ejemplo de ello,
pero existen otros movimientos populares cada vez mâs ex-
tensos y activos que enfrentan problemas en cada uno de los
que aqui hemos considerado dominios humanos bâsicos.
Ejemplos de esto riltimo son los movimientos por la paz y la
ecologia, los movimientos femeninos, los movimientos de
liberaciôn homosexual, los movimientos en contra del racis-
mo y la opresiôn nacional, los movimientos en contra de la
discriminaciôn por la edad o los movimientos en contra de
la discriminaciôn hacia los impedidos, los movimientos de
estudiantes y jôvenes, los esfuerzos por democratizar el go-
bierno en sus diversos niveles: local, regional, o nacional, etc.,
etc.

Idealmente. cada uno de estos movimientos, creados al

(28) Este es el enfoque al que llaman insistentemente los gramscianos y que, en
mi opiniôn, estâ siendo llevado a cabo de diversos modos en distintas partes

del mundo, pero muy especialmente en Italia por el Partido Comunista Ita-
liano. La filiaciôn gramsciana de esta postura no es mâs directa que ia de
cualquier proceso hist6rico mediado, pero puede ser rastreada a través de
Palmiro Togliatti y Enrico Berlinguèr. Yéase On Gramsci and Other llritings,
de Togliatti, editado por Donald Sasoon (London, Lawtence and Wishart,
1979) y la resefra de ese libro de Ernesto Laclau, en Politics and Power: 2
(London, Rout ledgeand Kegan Paul ,  1980) pp.  251-258. El  ar t iculo de Ber-
linguer "Reflections after thc Events in Chile", en Marxism Today Yol. 78,
No 2 (Febrero 1974), pp. 39-50, es también interesante, al igual que la
compilaciôn de las opiniones del PCI sobre el golpe militar en Polonia, After
Poland: Towards a New Internationalism, Antonio Bronda and Stephen Bo-
dington, eds. (Nottingham, Spokesman Press, 1982). Un estudio sobre la dis-
cutida justeza del "compromiso hist6rico" que guarda relaciôn con el tema

central de este articulo es el trabajo de Mimmo Carrieri y Lucio Lombardo
Radice, "Italy Today: A Crisis of a New Type of Democracy", Praxis In-
ternat ional  Vol .  1,  No 3 (Octubre 1981),  pp.  258-271.
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comienzo con una or ientaciôn puramente defensiva y cen-
trados en intereses inmediatos y locales, se transformarâ y
serâ transformado, en una espiral ascendente, por la concien-
cia de sus participantes, hasta llegar a ser asi cadavez mâs po-
litico e interdependiente. No es este el lugar para especular
sobre el modo en que puedan ocurrir esa politizaciôn e inte-
racciôn. Segûn el  modelo marxista clâsico, miembros de la
clase obrara, en conjunto con elementbs intelectuales, forman
las organizaciones pol i t icas social istas: cuando los otros
movimientos l legan a tener mayor conciencia pol i t ica, se
pliegan a las organizaciones obreras y/o dejan que éstas los
dir i jan y coordinen con otros movimientos con vistas a la
revoluciôn social. La historia ha mostrado, desde Marx, al-
gûn grado de exitosa aproximaciôn a este modelo, pero tam-
bién algunos de los graves problemas que tiene.

Baste aqui seiialar que cualquier forma de organizaciôn
pol i t ica de la sociedad necesita tener a la base una cultura
democrâtica popular. Pero el desarrollo de una cultura tal
es precario: puede desplomarse por cualquiera de sus puntos
débiles. Un movimiento, aunque colectivo, puede reforzar un
punto de vista individualista y de corto alcance, como ocurre
con el  s indical ismo economicista. Otro movimientos pueden
seguir siendo defensivos por tiempo indefinido, ahogando asi
en sus miembros la posibi l idad de comprender que pueden
hacerse cargo de sus propios destinos. El respeto y la toleran-
cia mutuos por aquellos que intervienen en luchas distintas
que las propias -por ejemplo, el movimiento de liberaciôn
femenina en relaciôn a los movimientos antiracistas (o vice-
versa),  el  movimiento sindical  respecto de los movimientos
municipales y comunales (o viceversa), etc. no son sino con
demasiada frecuencia reemplazados por el sectarismo y la
competencia. Finalmente, los problemas cuya soluciôn demo-
crâtica requiere de amplios movimientos populares, no produ-
cen automâticamente a estos movimientos, y los movimien-
tos actualmente existentes t ienen menos miembros que los
necesarios.

En mi opiniôn, para que el enfoque democrâtico-pragmâti-
co rinda sus frutos, es necesario desarrollar una enorrne can-
tidad de trabajo intelectual, teôrico y empirico, especializado
e interdisciplinario, macro y micro, para entender los diversos
modos probables de acciôn e interacciôn de las personas fren-
te a los numerosos problemas sobrepuestos que son endémi-
cos de la condiciôn humana. Todos ellos encierran dificiles
cuestiones de orden metodolôgico, teôrico y filosôfico, que
estoy cierto los lectores no han dejado de notar. Lo que
quiero decir es que hay mucho trabajo teôrico, empirico y
filosôfico por hacer de parte de aquellos que estân radical-
mente a favor de que haya mâs democracia en el mundo que
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la que actualmente hay. Ademâs, es sôlo en y mediante el
trabajo intelectual, combinado con la prâctica real dentro de
los movimientos democrâticos mismos, QU€ los teôricos
marxistas pueden contribuir directamente a un muy necesario
aspecto de la construcciôn de una cultura politica, a saber, el
de reidentificar en la opiniôn pûblica el socialismo con la
democracia.

(29) Discuti algunos aspectos de esto en mi articulo "Inductivism and the Liber-
tarian-Ideographic Tradition", Journal for the Theory of Social Behaviour,
Vol. 8, No 2 (Jul io 1978), pp. 137-147.
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DE LA REVOLUCION A LA DEMOCRACIA.
EL DEBATE INTELECTUAL EN AMERICA DEL SUR

Norbert Lechner*

- Agradezco los comentarios de Enzo Faletto a una primera
versiôn, preparada para la revista Mondoperaio.

1. Un cambio de perspectiva

En los aflos 60 el tema central del debate politico-intelec-
tual es la revoluciôn. La situaciôn de la regiôn, caracterizada
por un estancamiento econômico en el marco de una estruc-
tura social tradicional y, por otra parte, una creciente movili-
zaciôn popular, es interpretada como una situaciôn pre-revo-
lucionaria. Contrastando los cambios râpidos y radicales de
la Revoluciôn Cubana con los obstâculos que encuentra
la modernizaciôn desarrollista, se constata la inviabilidad del
modelo capitalista de desarrollo en América Latina y, en
consecuencia; la "necesidad histôrica" de una ruptura revolu-
cionaria. Esta perspectiva adquiere tal fuerza que incluso la
Democracia Cristiana propone una "revoluciôn en libertad"
como programa de gobierno en Chile. La revoluciôn aparece
no sôlo como una estrategia necesaria frente a un dramâtico
"desarrollo del subdesarrollo" (Frank 1967), sino también
como una respuesta respaldada por la teoria social (Cardoso-
Weffort 1970). El debate intelectual gira en torno a las
"si tuaciones de dependencia",  sea en una interpretaciôn
histôrico-estructural del imperialismo y de las constelacio-
nes sociopoliticas en los diversos paises (iniciada con la fa-
mosa obra de Cardoso y Faletto 1969) sea en una versiôn
mâs programâtica que plantea "socialismo o fascismo" (Dos
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Santos 1969) como la alternativa de las sociedades latinoame-
ricanas.

Si la revoluciôn es el eje articulador de la discusiôn lati-
noamericana en la década del 60, en los B0 el tema central es
la democracia. Al igual que en el periodo anterior, la movili-
zactôn politica se nutre fuertemente del debate intelectual.
Su inicio al nivel regional- data de la conferencia sobre "las
condiciones sociales de la demoqacia "que organizô el Con-
sejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) en
1978 en Costa Rica; fue la irltima intervenciôn de Gino Ger-
mani y la primera salida internacional de Raitl Alfonsin. (Los
materiales fueron publicados en Crt'tica & Utopfa No 1, 2 y
4).  Desde entonces toda la atenciôn se centra en los procesos
de transiciôn que de la manera gradual (Brasil, Uruguay), ace-
lerada (Argentina) o estancada (Chile) conducen a la instaura-
ciôn de instituciones democrâticas, relegando los obstâculos
de la consolidaciôn democrâtica (Perir, Bolivia) a un segundo
plano. Tras la experiencia autoritaria, la democracia aparece
mâs como esperanza que como problema. Cabe entonces pre-
guntarse si los actuales vientos de democratizaciôn son
"climas" coyunturales o si inician una transformaciôn social.

Antes de reseflar el desarrollo del debate intelectual de los
irltimos afros, quiero destacar las dificultades del intento.
Independientemente del inevitable sesgo personal y nacio-
nal del autor, resulta dificil reconstruir un debate latinoa-
mericano. Se trata, por un lado, de la heterogeneidad estruc-
tural, o por asf decir, del carâçter sui generis de la regiôn,
que requiere y a la vez refuta los conceptos elaborados en las
sociedades capitalistas desarrolladas. Junto con las dificulta-
des estructurales para conceptualizar, hay dificultades histôri-
cas para generalizar; un mismo fenômeno (como por ej. la
democratizaciôn) tiene diferente significado en Venezuela,
Peni o Uruguay. Tanto la diversidad e inestabilidad de los
procesos sociales como las distintas experiencias histôricas
repercuten sobre la producciôn intelectual, que tiende a
ser dispersa y volâtil. Si ademâs consideramos la ausencia
de revistas de teoria social de circulaciôn regional -con la
excepciôn parcial de la Revista Mexicana de Sociologta, Cri-
tica & Utopia y de Pensamiento lberoamericano (publicada
en Madrid)- resulta sorprendente que pueda hablarse de una
discusiôn latinoamericana como lo es, en efecto, por su
incidencia aun en otros paises, el debate que se desarrolla en
Brasil y el Cono Sur sobre los procesos de democtatizaciln*.

Limito mis reflexiones al âmbito sudamericano; para dar cuenta del debate
intelectual en México, América Central y el Caribe habria que incluir otros
considerandos.
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2. La experiencia de nuevo autoritarismo

La perspect iva de la democracia nace de la experiencia
autor i tar ia en los ai ios 70. A part i r  del  golpe mi l i tar de 1973
en Clr i lc ' ,  los anter iores golpes en Brasi l  (1964) y Peru (1968)
y los poster iores en Uruguay (1973) y Argent ina (1916')  ad-
quieren una significaciôn comirn. Sin ignorar los rasgos espe-
cificos en cada pais, particularntente en Perfr bajo Velasco Al-
varado (Pease 1911),  el  nuevo autor i tar ismo se const i tuye
como una experiencia compart ida: experiencia de una violen-
cia sistemâtica. de un orden programâticamente autoritario y
excluyente.

El objet ivo de los golpes no es tanto el  derrocamiento de
determinado gobierno como la fundaciôn de un nuevo orden.
Se busca imponer una nueva normatividad y normalidad me-
diante procedimientos propios a una " lôgica de la guerra":
la aniquilaciôn del adversario y la aboliciôn de las diferencias.
De ahi,  un pr imer rasgo de la discusiôn intelectual post-73:
la denuncia del autoritarismo en nombre de los derechos
humanos. Los intelectuales no luchan en defensa de un pro-
yecto. s ino por el  derecho a la vida de todos. Y es en torno
a los derechos humanos que se organiza una sol idar idad in-
ternacional,  proyectando a los intelectuales mâs al lâ de sus
fronteras.

La critica intelectual ya no invoca el futuro (la revoluciôn)
contra el  pasado (el  subdesarrol lo).  Por el  contrar io,  asume la
defensa de una tradiciôn en contra de la ruptura violenta.
Junto a la critica, se inicia una autocritica al anterior prota-
gonismos revolucionario (del cual Régis Debray fue la encar-
naciôn mâs conocida).  Tiene lugar una ni t ida ruptura con la
estrategia guerrillera (Petkoff 1976). La gran enseflanza de
los golpes mi l i tares es que el  social ismo no puede (no debe)
ser un golpe (Weffort  1984).

Pero la principal preocupaciôn del debate intelectual de
esos afros es elandlisis de los origenes y lanaturaleza del nue-
vo régimen autoritario. Muy temprano queda claro que no
se trata de un fascismo (Borôn 1977):  nociôn relegada al
trabajo part idista de agitaciôn. A part i r  del  texto seminal de
Guillermo O'Donnell sobre el Estado Burocrâtico Autoritario
(1975),  el  Estado deviene el  eje aglut inador de la invest iga-
ciôn social  en toda la regiôn. Tanto la Revista Mexicana de
Sociologia (19771 |  y 2, 19781 3 y 4) como algunas antolo-
gias (Mal loy 1976, Col l ier 1979, Lechner 1981) ofrecen un
panorama de la extensa producciôn, alguna de excelente ni-
vel .

;Por qué se interrumpe, por 1981, el  estudio del Estado?
No existe un balance critico del debate, lo cual ilustra la es-
casa autoref lexiôn de los intelectuales y,  por ende, las di f icul-
tades a conformar una tradiciôn intelectual. Posiblemente la
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discusiôn sobre el Estado se agote en tanto conlleva (al igual
que anter iormente los estudios sobre la dependencia) un fac-
tor de "moda"; el Estado Burocrâtico-Autoritario es una
"novedad" de la cual hay que dar cuenta. Una vez que apare-

ce consolidado y adquiriendo duraciôn, se busca fuera de é1
la innovaciôn, o sea la transformaciôn del estado de cosas
existente. Elio nos sugiere una razon mâs profunda para el
sr ibi to desplazamiento del debate: la cr i t ica al  Estado Autor i-
tar io desemboca en la cr i t ica a la concepciôn estat ista de la
pol i t ica, v igente hasta entonces. En efecto, la preocupaciôn
por el desarrollo solia ir a la par con el énfasis en e1 Estado

como el principal agente del desarrollo; frente a la insuficien-
cia o franca falsedad de la "democracia burguesa" se atribuia
al Estado la responsabilidad por solucionar los problemas
sociales. Particularmente en las izquierdas predominaba la
idea hegeliana del avance del Estado como despliegue de la
libertad; ampliando la intervenciôn estatal, la gente se eman-
ciparia de las condiciones de miseria en que se encontraba
alienada. Este imaginario colectivo se ve cuestionado por la
omnipotencia y omnipresencia de la dictadura militar. En
América Latina es el Estado Autoritario (y no un Estado
de Bienestar Keynesiano) el Leviatân frente al cual se invo-
ca el fortalecimiento de la Sociedad Civil. De este modo, pre-
cisamente el desarrollo del Estado (autoritario) obliga a re-
pensar las formas de hacer politica.

En parte, la reflexiôn sobre el autoritarismo prosigue en los
estudios sobre el pensamiento neoliberal. Al respecto cabe
destacar un elemento importante. A pesar de la fuerte
influencia del neoliberalismo y neoconservadurismo en los
gobiernos autoritarios, sobre todo a través de su "modelo
econômico", no se trata de un pensamiento latinoamericano
propio. Son traducciones de Hayek, Huntington o de la es-
cuela del "public choice". Ello remite a un fenômeno mâs
general: no obstante el peso de las derechas tradicionales o
"neocapitalistas" en el desarrollo social y politico de la
regiôn, no existe una intelectualidad de derechas. Hay figuras
aisladas, pero airn ellas no presentan un pensamiento politico
fuerte, en polémica con el cual las izquierdas puedan elabo-
rar sus propias posiciones. (Pensemos en la polémica de
Gramsci con Croce o de Habermas con Luhmann). No pu-
diendo enfrentarse a una interpretaciôn liberal-conservadora
de la realidad latinoamericana, la intelectualidad de izquier-
das tiende a elaborar su critica a través de la discusiôn euro-
pea o norteamericana, 1o cual puede distorsionar sus esfuer-
zos por teorrzat la prâctica social en América Latina. Pero ,
ante todo, oscurece la lucha por definir la significaciôn de la
democracia.
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3. El nuevo ambiente intelectual

Es conocida la 'Violencia institucionalizada" que destru-
yô la vida universitaria y reprimiô la actividad cultural. Mu-
chos intelectuales tuvieron que refugiarse en el exilio, otros
pudieron quedarse en sus paises creando "centros infor-
males" de trabajo. Una y otra "soluciôn de sobrevivencia"
modificaron la producciôn intelectual. Resaltaré cuatro as-
pectos que inciden en la revalorizaciôn de la democracia.

I ) El golpe significa una dramâticaalteraciôn de la vida co-
tidiana. Aunque poco visible, este hecho tiene gran impacto
en la tradiciôn mâs bien elitista y libresca de la intelectuali-
dad. Para muchos intelectuales, la pérdida de la seguridad
material y la erosiôn de los criterios de normalidad provocan
una situaciôn de incertidumbre (cognitiva y emocional) que
favorece no sôlo una revisiôn biogrâfica, sino igualmente
la percepciôn de problemas habitualmente no considerados
como, por ejemplo, la misma vida cotidiana. Pero ademâs, la
incertidumbre tiene otra consecuencia que me parece muy
importante: fomenta una apreciaciôn diferente de los proce-
dimientos democrâticos-formales. Muchos intelectuales ha-
bian vivido la "democracia burguesa" como una ilusiôn o mani-
pulaciôn, incapaz de asumir los imperativos del desarrollo;la
dictadura les ensefra el carâcter politico de las cuestiones su-
puestamente técnicas. Si no hay una "verdad" establecida o
hâbitos reconocidos por todos, entonces se hace indispensa-
ble instaurar "reglas de juego" que permiten defender los "in-
tereses vitales" y negociar un acuerdo sobre las opiniones en
pugna. La revalorizaci1n de la antes criticada "democracia
formal" se inicia pues a partir de la propia experiencia per-
sonal, mâs que de una reflexiôn teôrica. Y, no obstante el
carâcter primordialmente defensivo, esta experiencia proba-
blemente repercuta sobre el arraigo afectivo que tenga la
democratizaciôn en las izquierdas.

2) El exilio pero también el trabajo en los centros pri-
vados nacionales, conllevan una circulaciôn internacional
de los intelectuales, antes deconocidas. Santiago de Chile has-
ta 1973 y posteriormente Ciudad de México se transforman
en centros de un debate latinoamericano. No se trata sola-
mente de una "latinoamericanizaciôn" obligada por el exi-
lio. A mediados de los 70 comienzan a multiplicarse los
seminarios regionales y, a iniciativa de CLACSO, grupos
de trabajos regionales, configurândose una especie de uni-
versidad itinerante que remplaza los claustros vigilados. Esta
transnacionalizaciôn disminuye el provincialismo (frecuente-
mente complementado por un "europeismo" acritico) y fa-
ci l i ta la renovaciôn de un pensamiento pol i t ico, relat iva-
mente autônomo de las estructuras partidistas en cada pais.
Adquiriendo mayor autonomia respecto a las organizacio-
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nes pol i t icas, la discusiôn intelectual (sobre todo en las iz-
quierdas) logra desarrollar un enfoque mâs universalista
(menos instrumental)  de la pol i t ica.

3)Otro aspecto part icularmente relevante para los intelec-
tuales de izquierda fue la apertura intelectual. Los golpes mi-
litares desmistifican la fe revolucionaria y hacen estallar un
marxismo dogmatizado (recuérdese la influencia de Althusser
y Pulantzas en los 60).  De un modo cruel y muchas veces
traumâtico acontece una "crisis de paradigma" con un efecto
benéfico empero: la ampliaciôn del horizonte culLural y la
confrontaciôn con obras antes desdefladas o ignoradas. Es
significativo que una editorial socialista traduzca los escritos
pol i t icos de Weber y Carl  Schmitt .  La recepciôn masiva de
Gramsci a mediados de los 70, de Foucault  poster iormente
y el actual interés por Habermas sefralan algunas de las prin-
cipales lecturas. Frecuentemente se trata de "lecturas de mo-
da", sin provocar una apropiaciôn critica de los enfoques.
Hoy prevalece cierto eclecticismo en que pueden mezclarse
elementos de Max Weber, Agnes Heller y Macpherson. Asi y
todo, me parece ser un fenômeno saludable en la medida en
que significa el abandono de la exégesis o la "aplicaciôn" de
una teoria preconstituida, y se busca dar cuenta de deter-
minada realidad social.

En este contexto habria que situar el papel del marxismo.
Aunque influyera en el pensamiento econômico ("estructura-
lismo") y sociolôgico ("dependencia"), nunca alcanzô a
tener arraigo masivo en la regiôn. En paises con una estructu-
ra predominantemente agraria, marcada por el mundo de la
hacienda, una larga historia de caudillismo y golpes de es-
tado y la experiencia siempre actualizada del imperialismo
hace mâs sentido el enfoque leninista. Bien visto, sin em-
bargo, se trata de un sentido todavia tradicional en tanto
remite a una verdad oculta que una revoluciôn podria desve-
lar y realizar. Hoy, la compleja diferenciaciôn social en Amé-
rica del Sur ya no permite concebir la lucha por la libertad y
la igualdad en términos esencialistas. Desde luego, se sigue
editando el  manual de Marta Harnecker (1968) pero, en ge-
neral, el uso de Marx ha perdido su connotaciôn cuasi-reli-
giosa. En el caso de América del Sur (a diferencia de México
y América Central) quizâ sea mâs correcto hablar de un
postmarxismo, al menos en el debate intelectual. Las criti-
cas de Laclau (1978) y Nun (1983) contra el  reduccionismo
o lo anâlisis histôricos sobre el denominado "desencuentro
entre América Latina y Marx" (Aricô 1980) y los avatares de
un "marxismo latinoamericano" (Aricô 1978, Portantiero

1982, Mouliân 1983 y la revista Socialismo y Participaciôn)
son una especie de ajuste de cuentas con "los marxismos" y

simultâneamente intentos de actualizar esa tradiciôn como
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punto de partida para pensar la transformaciôn democrâti-
ca de la sociedad. Hasta ahora estos esfuerzos de renovaciôn
han quedado reducidos al âmbito intelectual, encontrando
poco eco en los partidos de izquierda.

4) Un cuarto punto a destacar es la creciente profesio-
nalizaciôn académica de los intelectuales, sea mediante la
ampliaciôn y modernizaciôn de la universidad (Brasil), sea
justamente a la inversa, por su desplazamiento a un mer-
cado informal (centros privados), sumamente competitivo.
Ambas situaciones aceleran a los procesos de especializaciôn,
borrândose la imagen tradicional del intelectual como crea-
dor y transmisor del sentido de la vida social. Vuelve a pri-
mar el  cr i t ico por sobre el  profeta y la vocaciôn pol i t ica
ya no se apoya en un compromiso de militancia partidista.

Para resumir el cambio del ambiente intelectual, quiero
enfatizar la nueva densidad del debate, basada en un mayor
contacto intrarregional (especialmente en el Cono Sur), una
mayor disciplina académica y una mayor responsabilidad po-
litica. A pesar del carâcter muchas veces errâtico de la inves-
tigaciôn, el conocimiento de las distintas realidades nacio-
nales es hoy mucho mâs profundo y extendido. Aunque
suene paradojal, aun bajo circunstancias tan adversas como
las chilenas, las Ciencias Sociales han tenido su mayor desa-
rrollo en la ûltima década, tanto por la diversidad temâtica
y riqueza del anâlisis como en términos de productividad
(Portes 1984).  La densidad del debate se debe también a
la creciente diferenciaciôn de la intelectualidad. A las fi-
guras mâs clâsicas del intelectual-politico y del in-
telectual-critico se agregan en estos afros dos tipos nuevos:
el tecnôcrata y el educador popular. Pero tal vez sea mâs
ilustrativo evocar la figura de un intelectual par excellence,
el brasileflo Fernando Henrique Cardoso. Exiliado en 1964,
iniciô el enfoque de la dependencia; fundô el principal
centro privado de investigaciôn social en Brasil (CEBRAP),
distinguiéndose por su anSlisis del "modelo politico" de la
dictadura brasilera; hoy es senador del PMDB por Sao Paulo
y uno de los "ingenieros politicos" a cargos de la democra-
tizaciln en marcha. Ha sabido articular creaciôn intelec-
tual e incidencia politica, vincular a los jôvenes sociôlogos
brasileflos con la producciôn latinoamericana y a ésta con
las corrientes europeas y norteamericanas. Su elecciôn a
la presidencia de la Asociaciôn Internacional de Sociologia
simboliza la presencia del pensamiento latinoamericano
en la discusiôn internacional. Pero ante todo, contribuyô
decisivamente a generar una nueva forma de pensar politi-
camente y a plantear -desde las condiciones especif icas
de Anérica Latina- la democracia como problema.
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4. Pensar la alternativa

Alrededor de 1980 y especialmente a partir de la crisis
econômica agudizada en 1982 la atenciôn se desplaza del
autoritarismo hacia la democratizaciôn. En el debate sobre
la alternativa democrâtica sobresalen dos pasos que pre-
paran una renovaciôn del pensamiento politico latinoameri-
cano.

Por una parte, una revalorizaciôn de la politica. La izquier-
da, enfrentada a la doctrina de la seguridad nacional (Arria-
gada/Garretôn 1978) y a la ofensiva de neoliberales y neocon-
servadores (Revista Mexicana de Sociologia, nirmero especial
1981),  descubre que la pol i t ica no t iene una signi f icaciôn
irnica y univoca. Un eje fundamental de la lucha politica
es precisamente la lucha por definir qué significa hacer politi-
ca (Lechner 1982). A través de la critica a la doctrina militar
y al pensamiento neoliberal), el debate intelectual elabora
una resignificaciôn de la politica, de la cual mencionaré tres

c aracterfsticas.
l ) La contraposiciôn de una "lôgica politica" a la "l6gi-

ca de la guerra". En toda sociedad de clases las relaciones
sociales son conflictivas; los conflictos devienen guerra cuan-
do la vida de un sujeto -su razôn de ser- depende de la
muerte del otro. Interpretando las divisiones sociales como
antagonismos excluyentes (socialismo o fascismo, libertad o
comunismo), las relaciones quedan reducidas a un sôlo lfmi-
te clasificatorio: amigo o enemigo. La lôgica de la politica no
apunta al aniquilamiento del adversario, sino, por el contra-
rio, al reconocimiento reciproco de los sujetos entre si.

2) No se puede concebir una politica democrâtica a partir
de la "unidad nacional" o alguna identidad presocial, sino a par-
tir de las diferencias. Se trata, en palabras de Hannah Arendt,
de la condiciôn humana de la pluralidad; la pluralidad es es-
pecificamente la condiciôn de toda vida politica (Arendt
1974). Este punto al igual que el anterior conlleva una auto-
critica del planteo tradicional de la izquierda: la lucha de cla-
ses no puede ser concebida ni como una guerra a vida o muer-
te ni como una lucha entre sujetos preconstituidos. Sôlo
abandonando la idea de una predeterminaciôn econômica de
las posiciones politico-ideolôgicas se hace posible pensar lo
polftico (Laclau 1978). Y uno de los rasgos especificos de la
construcciôn de un orden democrâtico es justamente la pro-
ducciôn de una pluralidad de sujetos.

3)IJna revisiôn autocritica de la izquierda se desprende
también de una tercera objeciôn a las concepciones autorita-
rio-neoliberales: la significaciôn instrumentalista de la politi.
ca. Tanto la tradiciôn marxista como la doctrina militar y el
pensamiento neoliberal comparten (con signos diferentes) un
mismo esquema interpretativo: el presente como una "tran-
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siciôn" hacia la realizaciôn de una utopia. Que el futuro sea
imaginado como mercado o como sociedad sin clases, se
trata de un orden post-politico. Y, al concebir la "aboliciôn
de la pol i t ica" como una meta fact ible,  la acciôn pol i t ica pre-
sente tiene un carâcter exclusivamente instrumental. Para su-
perar este enfoque se ha propuesto una reconceptualtzaciôn
de la utopfa como una imagen de plenitud imposible, pero in-
dispensable para descubrir  lo posible (Hinkelammert 1984).

Por otra parte, tiene lugar una revalorizaciôn de la socie-
dad civil. En algunos paises como, por ejemplo, Brasil ello es
el reflejo de un drâstico y exitoso proceso de modernizaciln
(Almeida/Sorj  1983).  En otros paises como Bol iv ia y Peni,
pero también en sociedades relativamente desarrolladas como
Argentina, Chile y Uruguay, se trata, por el contrario, de una
profunda preocupaciôn por el grave deterioro de las condicio-
nes de vida. En ambos casos, el interés por la sociedad civil
t iene una clara connotaciôn pol i t ica -  las condiciones sociales
de la democracia. De este modo se logra "politizar" la pre-
ferencia de las fundaciones extranjeras por anâlisis empiricos
(demografia, necesidades bâsicas, situaciôn de la mujer y la
juventud) sin caer en intervenciones inaceptables como el
famoso Plan Camelot de la CIA en los 60. Trâtese de temas
clâsicos de la sociologia latinoamericana (estructura social,
desarrollo agrario, sindicalismo) o temas nuevos (movimien-
tos sociales y regionales, violencia urbana, cultura popular),
los enfoques suelen enfatizar los aspectos politicos habitual-
mente no considerados del proceso social .  Al  respecto nada
es mâs relevante que el esfuerzo de algunos de los principa-
les centros de investigaciôn sociolôgica por publicar revistas
sociopoliticas para un pûblico amplio: por ejemplo, en Li-
ma Qué Hacer y Socialismo y Participaciôn por parte de
DESCO y CEDEP respectivamente; en Sao Paulo l{ovos
Estudos y Lua Nova por CEBRAP y CEDEC; en Buenos
Aires Punto de Vista y Debates por el Club Socialista y por
el  CEDES. Este intento por social izar el  debate intelectual
no deja de ser precario (un mercado restringido por la misma
crisis econômica); sin embargo, demuestra el interés de los
intelectuales por arraigar la democratizaciôn en los proble-
mas concretos de la gente comirn. La preocupaciôn por la
reconstrucciôn del tejido social responde desde luego a la
herencia de unas dictaduras devastadoras, pero a la vez estd
influida por los planteamientos neoliberales. Al recoger las
objeciones antiestatistas se prepara la superaciôn de Ia tra-
diciôn borbônica (y napoleônica) del Estado que prevalecia
en la regiôn, aunque muchas veces al precio de un liberalismo
ingenuo. Considerando las fuertes raices del autoritarismo y
del estatismo en las sociedades latinoamericanas, probable-
mente sea una reacciôn inevitable para poder abordar la cues-
tiôn del Estado en una perspectiva democrâtica.
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5. El debate teôrico sobre la democracia

Conviene distinguir entre procesos de transiciôn y procesos
de consolidaciôn democrâtica, pues se enfrentan a distintas
prioridades de problemas. En el primer caso (Chile), la discu-
siôn sobre la democracia tiende a ser mâs paradigmâtica, bus-
cando determinar y legitimar un orden alternativo al orden
autoritario. La dificultad de la reflexiôn teôrica reside en el
hecho de que no tiene lugar una ruptura radical e integral en-
tre dictaduras y democracia, sino "situaciones de encuentro"
(Delich 1982). Una vez instaurada una institucionalidad de-
mocrâtica, la atenciôn se vuelca hacia problemas concretos.
estructurândose el debate en torno a temâticas sectoriales
(inflaciôn y desempleo, marginalidad urbana, reestructura-
ciôn de la universidad. etc.) .

Restringiéndome a la revisiôn teôrica de la cuestiôn de la
democracia por parte de la izquierda, destacaré, aparte de los
puntos mencionados en el pârrafo anterior, el pacto sobre
las 'Teglas de juego".

El grueso del debate politico intelectual puede ser situado
dentro de la temâtica "neocontractualista". En sociedades con-
vulsionadas, cuya historia politica se caracteriza por situacio-
nes de empate catastrôfico y vetos reciprocos (Argentina, Boli-
via), por una fuerte polarizaciôn ideolôgica (Chile, Peni) o bien
por mecanismos tradicionales de dominaciôn (Brasil, Colom-
bia, Ecuador), la idea del pacto y las estrategias de concerta-
ciôn significan importantes innovaciones, Ellas responden
-tras la experiencia de desorden bajo los gobiernos autori-
tarios- a una aspiraciôn generalizada por una instituciona-
lidad estable y participativa. Recordemos el plebiscito de
1980 en Uruguay, las movi l izaciones mult i tudinarias de 1983
en Argentina y de 1984 en Brasil. Apoyada en tal respaldo
masivo, la nociôn de pacto expresa la brisqueda de un acuer-
do complejo y confuso en que se sobreponen la restauraciôn
de "reglas de juego" fundamentales, la negociaciôn de un iti-
nerario y un temario minimo para la transiciôn asi como el
establecimiento de mecanismos de concertaciôn socioeco-
nômica. Aunque analiticamente podamos distinguir entre
pacto constitucional (y el respectivo debate sobre la vigencia
de una especie de "contrato social"  hoy en dia),  un pacto po-
litico para la transiciôn (como las Multipartidarias en Argen-
tina y Uruguay o la Alianza Democrâtica en Brasil) y un pac-
to social strictu sensu (acuerdo patronal-sindical-estatal), de
hecho los tres niveles se entrelazan necesariamente en las si-
tuaciones de transiciôn.

Otra dificultad que enfrenta el debate sobre el pacto
radica en la tensiôn entre la reconstrucciôn del sistema
politico y las exigencias de gobernabilidad. El ejemplo de
Alfonsin ilustra dramâticamente cômo el propôsito de con-
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certar un sistema politico se ve interferido e incluso con-
tradicho por la urgencia de gobernar. El tema de la decisiôn
pol i t ica nos remite a un problema clâsico de la teorfa demo-
crâtica'. la relaciôn entre pluralidad y voluntad colectiva.
Bajo este punto de vista, la situaciôn latinoamericana re-
salta algunas cuestiones de la democracia con una fuerza
mayor que el  debate europeo (Bobbio 1984, Bobbio 1985).

En América Latina, la actual revalorizaciôn de los pro-
cedimientos e instituciones formales de la democracia no
puede apoyarse en hâbitos establecidos y en norrnas re-
conocidas por todos. No se trata de restaurar normas regu-
lativas, sino de crear las normas constitutivas de la actividad
pol i t ica; la transiciôn exige 1a elaboraciôn de una nueva
"gramâtica". (De Ipola/Portantiero 1984). Es decir, el ini-
cio del juego democrdtico y el acuerdo sobre las reglas del
juego son dos caras (simultâneas) de un mismo proceso.

De ahi se desprenden tres tipos de problemas. Un primer
eje de la discusiôn se refiere a la articulaciôn entre formas
inst i tucionales y contenido pol i t ico o, empleando una ex-
presiôn de Angel Flisfisch, entre pacto y proyecto. Frente a
la gravedad de la crisis econômica (desocupaciôn, inflaciôn,
deuda externa) la izquierda tiende a otorgar prioridad al
diseflo de un proyecto de desarrollo, capaz de satisfacer lo
mâs ampliamente y râpidamente posible las reivindicaciones
sociales. Presumir que las "necesidades bâsicas" son datos ob-
jet ivos que puedan ser resueltos mediante soluciones técnicas
significa, sin embargo, repetir el enfoque tecnocrâtico de los
gobiernos militares. Hay que enfocar la resoluciôn de la crisis
como una decisiôn pol i t ica. Y el lo supone mecanismos ins-
titucionales para la elaboraciôn de opciones y toma de deci-
siones. Vale decir: no hay proyecto sin pacto. La resoluciôn
de la crisis econômica y la construcciôn del sistema democrâ-
t ico han de ser abordados como procesos simultâneos.

En segundo lugar, cabe preguntarse por la fuerza vinculan-
te de los procedimientos formales. La validez de un "contra-
to" remite a una norrnatividad externa a é1. Y no existe en es-
tos paises la norma fundamental o un consenso social bâsi-
co sobre el cual fundar un reconocimiento de los procedi-
mientos inst i tucionales por parte de todos. Por consiguien-
te, hay que elaborar, junto con las reglas de juego, aquel fun-
damento normativo por medio del cual éstas adquieren sen-
t ido.

Formulado en otras palabras: no exist iendo un acuerdo co-
mûn sobre la significaciôn de una politica democrâtica, no
existe un horizonte de posibilidades que -compartido por
todos- encauce el câlculo estratégico de cada participante.
Hay que redefinir lo posible, no como perspectiva unilateral
de cada actor, sino como obra colectiva (Flisfisch 1984, Lan-
di  1985).  Es por medio de tal  marco colect ivo de posibi l ida-
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des que una sociedad delimita qué estrategias son racionales,
qué decisiones son legitimas.

Ahora bien, icômo instituir lo colectivo en sociedades
que se cancteizan por una profunda heterogeneidad estruc-
tural? Ello nos remite a un tercer problema. No se puede con-
cebir el acuerdo sobre las "reglas de juego" como un pacto
entre sujetos constituidos ex ante. A diferencia de Europa,
donde los procesos politicos se encuentran mucho mâs ins-
titucionalizados, en América Latina es mâs visible la per-
manente descomposiciôn y recomposiciôn de las identida-
des politicas. También aqui opera la inercia histôrica, pero
precisamente en las situaciones de crisis aflora plenamente la
productividad de la politica en tanto constituciôn de sujetos
colectivos. El pacto no seria algo exterior y posterior a los
sujetos, sino la institucionalidad por medio de la cual y junto
con la cual se constituyen las identidades colectivas. Por con-
siguiente, me parece inadecuada la idea liberal de la democra-
cia como "mercado politico". Tampoco se trata de restrin-
girla a las corporaciones existentes. Un rasgo sobresaliente de
los procesos de transiciôn democrâtica pareciera ser justamen-

te éste: el orden y los sujetos se forman conjuntamente en
un mismo movimiento (Andrade 198, Landi 1982). Por lo
mismo, son evidentes las dificultades de una democratizaciôn
en Amêrica Latina: les posible aquel reconocimiento recipro-
co a través del cual se constituyen las identidades polfticas

bajo condiciones de fuerte desigualdad social? En las socie-
dades latinoamericanas, particularmente en las andinas, las
diferencias sociales (econômicas, culturales, étnicas o regio-
nales) se cristalizan en relaciones de desigualdad o ni siquiera
se integran, quedando una yuxtaposiciôn de "islas" en un
archipiélago. En ambos casos, no se trata de una diferencia
constitutiva de la pluralidad. Por consiguiente, los contlictos
suelen acercarse mâs a relaciones de guerra que de distinciôn
competitiva. Sigue pendiente la "cuestiôn nacional" (Cotler
1978 para Perri) y, mâs concretamente, la delimitaciôn de un
espacio politico (Calderôn 1982 para Bolivia). En estas situa-
ciones, lqué vigencia puede tener la idea de una "comunidad
de hombres libres e iguales" como representaciôn de "lo co-
lectivo"? iA través de qué instancia pueden estas sociedades
reconocerse y afirmarse a si mismas en tanto colectividad?
La instancia "clâsica" es la forma de Estado. Pero ésta se en-
cuentra cuest ionada por el  desmoronamiento del Estado
Autoritario. Y, por otra parte, no contamos con una recon-
ceptualizaciôn del Estado en tanto Estado Democrâtico (un
inicio ofrece Pensamiento Iberoamericano 5). Esta me parece

ser la laguna principal en el debate sobre la democratizaciôn.
Los problemas esbozados podrian ser resumidos en una te-

mâtica que - de modo aûn larvada- aglutina la discusiôn
actual: la secularizaciôn de la politica. En una regiôn tan im-
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pregnada por la Iglesia Catôlica y la religiosidad popular no
es fâcil renunciar a la pretensiôn de querer salvar el alma
mediante la politica. Ello explica muchos rasgos de la prâc-
tica polftica en América Latina. Ahora bien, tampoco hay
que caer en el extremo opuesto, una especie de hipersecula-
rizaciôn que identifica la racionalidad con la racionalidad for-
mal. Lo que pareciera exigir una concepciôn secularizada es
renunciar a la utopia como objetivo factible, sin por ello
abandonar la utopia como el referente por medio de la cual
concebimos lo real y determinamos lo posible. Queda asi
planteada una tarea central de la democratizaci1n: un cam-
bio de la cultura politica. Sus posibilidades y tendencias es-
tân condicionadas por los criterios de normalidad y natura-
l idad que desarrol la la gente comûn en su vida cot idiana.
Serân las experiencias concretas de violencia y miedo, de mi-
seria y solidaridad, que hacen el sentido de la democratiza-
c i ô n - y d e l s o c i a l i s m o .

6. El debate socialista

En fin, ieué se hizo de la idea motriz de la revoluciôn: el
socialismo? También en América del Sur las izquierdas sufren
una crisis de' proyecto. ;Qué transformaciones propugnan?

;Cuâl es el orden posible y deseado? No parece exagerado
hablar de una crisis de identidad. ;Qué significa socialismo
hoy en dia en estas sociedades? La idea de una sociedad
socialista pareciera haber perdido actualidad. En algunos
pafses la referencia al socialismo aparece como un sueflo nos-
tâlgico o simplemenTe demodée. En otros paises, donde tuvo
mayor arraigo histôrico, se vacian los referentes tradiciona-
les dando lugar a un fraccionamiento organizativo. En este
contexto de disgregaciôn, pensando a partir de la derrota, es
en buena parte mérito de intelectuales de izquierda haber
planteado la democracia como la tarea central de la sociedad.
La construcciôn del orden social es concebida como trans-
formnciôn democrdtica de la sociedad.

El vuelco de la discusiôn intelectual hacia la cuestiôn de-
mocrâtica significa una importante innovaciôn en unas iz-
quierdas tradicionalmente mâs interesadas en los cambios
socioeconômicos ( l ) .  Se inic ia un proceso de renovaciôn,
cuyos resultados todavfa no son previsibles. Por su mismo
carâcTer intelectual, mâs dado a la critica y la duda que a
las consignas, el debate ha logrado cuestionar a las afirma-
ciones consagradas, pero sin elaborar una nueva concepciôn.

l. Dos revistas han dedicado recientemente un n(rmero especial a las izquierdas
y el debate socialista en la regi6n: Amérique Latine No 21 (Paris 1985)y Plu-
ral No 3 (Rotterdam 1984).
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;Cômo se articulan democracia y socialismo? Dos ejemplos
ilustran la dificil trayectoria de una discusiôn a mitad de ca-
mino entre la ortodoxia y la renovaciôn. Un caso significativo
es el lugar privilegiado que ocupa tradicionalmente la lucha
de clases. Criticando las connotaciones de la interpretaciôn
leninista (antagonismo irreconciliable, la clase obrera como
sujeto preconstituido, el partido como vanguardia, la guerra
revolucionaria), el pensamiento renovador tiende a abandonar
el concepto de "lucha de clases", sin precisar un enfoque al-
ternativo. Pero ademâs, primordialmente preocupado por
la concertaciôn de un orden viable y estable, tiende a soslayar
el conflicto mismo. El énfasis en el compromiso -acertado a
la luz de la experiencia histôrica- corre el peligro de impulsar
una "neutralizaciôn" despolitizadora de los conflictos socia-
les, forjando una visiôn armoniosa y, por tanto, equivocada
de la democracia.

Un segundo ejemplo es la propia nociôn de socialismo. Es-
te es invocado principalmente por los sectores ortodojos, que
1o siguen planteando como una "necesidad histôrica", conse-
cuencia de la crisis y el derrumbe del capitalismo. Las co-
rrientes renovadoras, en cambio, privilegian la democracia po-
litica, sin mostrar similar creatividad para repensar el socialis-
mo. A lo mâs se anuncia una perspectiva: el socialismo como
profundizaciôn de la democracia (Moul iân 1983, Nun 1984,
Weffort 1984). Esta perspectiva elimina las connotaciones te-
leolôgicas y objetivistas del enfoque ortodoxo, pero plantea
otra interrogante: ;cômo compatibilizar la prioridad otorga-
da a los procedimientos formales con la defensa de determi-
nados contenidos, histôricamente referidos a la superaciôn
de la explotaciôn econômica y la desigualdad social? Al
respecto se nota la ausencia de estudios detallados sobre el
estado actual del capitalismo en América Latina (de una
"cr i t ica de la economia pol i t ica").  El lo podrfa expl icar,  al
menos en parte, el desconcierto de los grupos socialistas
ante constr icciones aparentemente inexorables ( ;hay una po-
litica socialista de austeridad econômica en el marco de
una democraciaT). Se trata, en el fondo, de redefinir el refe-
rente social para una mayoria socialista o, dicho en otros
términos, de repensar un proyecto de transformaciôn social
con el cual se pueden identificar las amplias mayorias. En es-
te campo los avances son minimos y ni siquiera en paises
con una fuerte presencia de la izquierda (Perri, Chile) puede
hablarse sinceramente de un proyecto socialista.

Cabe presumir que de la misma democratizaciôn vuelva a
surgir el tema del socialismo. Su actualidad empero ya no
radicaria en la creaciôn revolucionaria de un "hombre nuevo"
(Ché Guevara), sino en la dinâmica de vn proceso de subie'
tivaciôn, siempre tensionado entre la utopia de una subje-
tividad plena y las posibilidades de la reforma institucional.
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EL PROBLEMA DE LA DEMOCRACIA

Ciaude Lefort

Mi propôsito aqui es contribuir a incitar a la restauraciôn
de la filosofia politica. Algunos de nosotros estamos dando
pasos en esa direcciôn. Sin duda el nirmero de quienes estân
en esta disposiciôn aumenta desde hace algrin tiempo. Hay
que reconocer, sin embargo. que tal esfuerzo no ha encontrado
airn demasiado eco. Lo que me asombra es que la mayor par-
te de quienes serian mâs capaces de dedicarse a esta tarea, por
su temperamento intelectual que les inclina a romper con
creencias deogmâticas, por su cultura filosôfica, por su preo-
cupaciôn por encontrar el sentido de los acontecimientos
de nuestro mundo, sea cual sea su confusiôn, manifiestan sin
cesar una obstinada ceguera respecto a lo politico. Esto mis-
mo vale para muchos de los que uno podria esperar un es-
fuerzo por desprenderse de ideologias dominantes y rivales,
para descifrar las condiciones del devenir de la libertad, o
aclarar, por 1o menos, los obstâculos con los cuales se enfren-
tan. La simple palabra libertad, que acabo de pronunciar, pa-
rece a menudo expulsada del lenguaje serio, obligada a perma-
necer en el terreno del lenguaje vulgar, a menos que no sirva
de consigna a un pequefro grupo de intelectuales que han ele-
gido su campo de batalla y a quienes parece bastar el antico-
munismo. Dejemos en su propio terreno a estos ûltimos, cu-
ya especie no es nueva, a pesar del ruido que hace. Me impor-
tan mucho mâs los intelectuales y filôsofos que reivindican su
inserciôn en la izquierda o la extrema izquierda. Todos ellos
viven en una época en que se despliega una nueva forma de
sociedad, bajo el signo del fascismo, por una parte, y por
otra, el socialismo, pero no quieren pensar, percibir, este fe-
nômeno formidable. Para hacerlo, deberian volver a otorgar
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un sentido a la idea de libertad. Pero vemos que la han aban-
donado entre las vaguedades de la mera opiniôn, aparente-
mente por el motivo de que cada uno le otorga a la libertad
los rasgos que convienen a sus deseos o a sus intereses. Ahora
bien estos intelectuales se apartan asi, en sus potenciales birs-
quedas de un conocimiento riguroso. no sôlo de la mera opi-
niôn sino de la filosofia politica. Porque ésta no tuvo nunca
como motor sino el deseo de liberarse de la seruidumbre de
las creencias colectivas y conquistar la libertad de pensar la
libertad en la sociedad; siempre ha tenido a la vista la dife-
rencia de esencia entre régimen libre y despotismo, o tirania.
Cuando somos confrontados al surgimiento de un nuevo tipo
de despot ismo (tan nuevo respecto a los ant iguos como lo es
la democracia moderna respecto de la antigua), de un despo-
tismo con vocaciôn mundial, justo entonces, ésta se transfor-
ma en indivisible. Cuando oyen la palabra totalitarismo, hay
filôsofos que preguntan: pero ;de qué habla usted? lse trata
acaso de un concepto? lcuâl es la definiciôn que usted pro-
pone? iacaso la democracia no oculta la dominaciôn y la ex-
plotaciôn de una clase por otra, la uniformizaciôn de la vida
colectiva, el conformismo de masa? len base a qué criterio
funda usted la distinciôn entre democracia y totalitarismo? y
suponiendo que la historia haya engendrado un monstruo

lcuâl es la causa de la mutaciôn? lse trata de causas econô-
micas, técnicas o del desarrollo de la burocracia estatal? De-
cia que me asombro: ôes posible manejar con sutileza la dife-
rencia ontolôgica, rivalizar en prodigios en la explotaciôn
combinada de Heidegger, Lacan, Jakobson y Levi-Strauss, y
retornar al realismo mâs presuntuoso cuando se trata de poli-
tica? Ciertamente el marxismo ha dejado aqui su impronta,
ha roto la relaciôn que sostenia la filosofia con la ingenuidad;
ha ensefrado que la instituciôn de un sistema concentraciona-
rio, el exterminio de millones de hombres, la supresiôn de las
libertades de asociaciôn y expresiôn, la aboliciôn del sufragio

universal o su conversiôn en una farsa que otorga el 99oto de
1os votos a la lista de un partido itnico, no nos dice nada sobre
la naturaleza de la sociedad soviética. Pero lo mâs notable es
que el  proceso de ext inciôn de esta ideologia no ha l iberado
el pensamiento, no ha reabierto el camino hacia la filosofia
politica. Una vez que se admite que no es el socialismo, o,
como se dice cômicamente, el verdadero socialismo, lo que se
construye en la URSS, en Europa del Este, en China, en Viet-
nam, en Camboya o en Cuba lcuântos permanecen todavia a
la expectat iva de una buena teoria que podria proporcionar
las leyes del desarrollo de las sociedades, de la que pudiese
deducirse la fôrmula de una prâctica racionàl? En el mejor de
los casos, se ven expresiones de simpatia hacia los disidentes
perseguidos por los regimenes comunistas, o hacia las suble-
vaciones populares. Pero este sentimiento no perturba de un
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modo durable el pensamiento. Este rcchaza descubrir la li-
bertad en la democracia porque ésta viene definida como bur-
guesa. Rechaza también descubrir la servidumbre en el totali-
tarismo.

Ahora bien, para nuestro propôsito, seria también comple-
tamente errôneo contentarse con la cr i t ica del marxismo.
Repensar lo politico requiere una ruptura con el punto de vis-
ta de la ciencia en general ,  y part icularmente con el  punto de
vista dominante en las l lamadas ciencias pol i t icas y la socio
iogia pol i t ica.

Los pol i tôlogos y los sociôlogos, por su parte, no tratan
de darle un lugar a la politica en el registro de una superes-
tructura, cuyo fundamento estaria en el nivel supuestamente
real de las relaciones de producciôn. Ellos se procuran su ob-
jeto de conocimiento a part i r  de la construcciôn o de la del i -
mitaciôn del hecho pol i t ico considerado como hecho part icu-
lar,  dist into de los otros hechos sociales part iculares (econô
micos, jur idicos, estét icos, c ient i f icos) o bien puramente so-
cial, en el sentido en que esta palabra designâ los modos de
relaciôn entre grupos o clases. Tal perspectiva supone, sin em-
bargo, que uno se da, como por debajo de la mesa, la referen-
cia al  espacio l lamado sociedad.

Se pretende luego describir o reconstruir la sociedad, al
poner ciertos términos. articulândose, forjando sistemas par-
t iculares de relaciôn. incluso combinândolos en un sistema
global, como si la observaciôn y la construcciôn no derivaran
de una experiencia de la vida social, a la vez primordial y
singularmente informada por nuestra inserciôn en un mar-
co histôr ica y pol i t icamente determinado. Ahora bien, obser-
vemos de inmediato una consecuencia de esta ficciôn: las so-
ciedades democrâticas modernas se caracterizan, entre otras
cosas por la delimitaciôn de una esfera de instituciones, de
relaciones, de actividades que aparece como politica, distin-
ta de otras esferas que aparecen como econômica, juridica,
etc.  Los pol i tôlogos y los sociôlogos encuentran en este modo
de aparecer de 1o politico, la condiciôn de la definiciôn de su
objeto y de sus procedimientos cognocitivos, sin interrogar la
forma de sociedad en la que se presenta y se ve legitimada es-
ta separaciôn de diversos sectores de la realidad. Sin embargo,
que algo como la politica haya llegado a circunscribirse en
una época determinada, en la vida social ,  t iene precisamente
una significaciôn politica, una significaciôn que no es particu-
lar sino general. Es la constituciôn del espacio social, es la
forma de la sociedad, es la esencia de lo que antiguamente se
llamaba ciudad, 1o que en este proceso se juega. Lo politico
no se revela, asi, en lo que se llama actividad polftica, sino en
este doble movimiento de apariciôn y de ocultamiento del
modo de inst i tuciôn de la sociedad. Aparic iôn, en el  sent ido
que emerge a la visibilidad el proceso por el cual se ordena
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y se unifica la sociedad, a través de sus divisiones; oculta-
miento en el sentido que el lugar de la politica se designa como
particular (el lugar donde se ejerce la competencia de los parti-
dos y donde se forma y se renueva la instancia general de po-
der), mientras se disimula el principio generador de la confi-
guraciôn del conjunto.

Esta sola observaciôn, incita a tetornar a la pregunta que
antafro guiaba a la filosofia politica: lQué sucede con la di-
ferencia de las formas de sociedad? Pensar lo politico requie-
re de una ruptura con el punto de vista de la ciencia polfti-
ca, porque ésta nace de la supresiôn de esta pregunta. Nace de
la voluntad de objetivaciôn, olvidando que no hay elementos
o estructuras elementales. ni entidades (clases o segmentos de
clase), ni relaciones sociales, ni determinaciôn econômica o
técnica. ni dimensiones del espacio social que puedan preexis-
tir a su propia conformaciôn (mise en forme). Esta es, al mis-
mo tiempo, como he tenido ocasiôn de desarrollar en otra
parte, una posiciôn de sentido (mise en sens) y una puesta en
escena (mise en scène). Posiciôn de sentido, porque a partir
de ella, el espacio social se despliega como espacio de inteli-
gibilidad, articulândose segûn un modo singular de discrimi-
naciôn de lo real y de lo imaginario, de 1o verdadero y 1o fal-
so, lo justo y lo injusto, lo licito y lo prohibido, lo normal y
lo patolôgico. Puesta en escena, porque este espacio contiene
una semi-representaciôn de si mismo en su constituciôn aris-
tocrâtica, monârquica o despôtica, democrâtica o totalitaria.
Como se sabe, esta voluntad de objetivaciôn tiene por corola-
rio la posiciôn de un sujeto capaz de efectuar operaciones de
conocimiento que no deben nada a su implicaciôn en la vida
social: se trata de un sujeto neutro, ocupado de detectar rela-
ciones de causalidad entre los fenômenos o leyes de organiza-
ciôn de sistemas o sub-sistemas sociales. La ficciôn de este
sujeto no estâ solamente expuesta a la argumentaciôn de una
sociologia critica de los marxistas, que denuncian la separa-
ciôn entre juicios de hecho y juicios de valor y muestran que
el analista procede en funciôn de la perspectiva que le impo-
ne la defensa de sus intereses econômicos o culturales. Un
tal argumento se enfrenta, por bien fundado que esté, a li-
mites que no examinaremos aqui. Esta ficciôn nos hace sos-
layar que el pensamiento que se confronta con cualquier for-
ma de la vida social, tiene que ver con un material que contie-
ne su propia interpretaciôn y cuya naturaleza estâ constituida
en parte por su significaciôn.

Asignando el Sujeto a la neutralidad, ella lo priva de pen-

sar una experiencia que se engendra y se ordena en razôn de
una concepciôn implicita de las relaciones de los hornbres en-
tre ellos y de una concepciôn de sus relaciones con el mundo.
Le prohibe pensar lo que es pensado en toda sociedad y le
da su estatuto de sociedad humana: la diferencia entre la
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legitimidad y la ilegitimidad, entre la verdad y la mentira, la
autenticidad y la impostura, la birsqueda del poder o del inte-
rés privado y la birsqueda del bien comirn. Leo Strauss ha de-
nunciado demasiado bien lo que uno podria llamar la castra-
ciôn del pensamiento politico bajo el efecto del desarrollo de
las ciencias sociales y el  marxismo, para extendernos mâs
sobre este tema. Basta, a este respecto, la critica que abre
Derecho Natural e Historia. Diré solamente que si no se quie-
re saber nada de las distinciones que fundan el ejercicio del
pensamiento, con el  pretexto de que no podemos producir
su criterio de legitimidad, si se pretende reconducir al pensa-
miento a los l imites de la ciencia objet iva, se rompe con la
tradiciôn filosôfica; por evitar arriesgarse a emitir un juicio,
se pierde el sentido de las diferencias entre formas de socie-
dad. El ju ic io de valor renace entonces hipôcr i tamente
bajo la cobertura de una jerarquizaciôn de los condicionan-
tes de lo que se supone real, o bien se afirma arbitrariamente
en el enunciado bruto de las preferencias.

Desearia ahora atraer la atenciôn sobre lo que significa re-
pensar lo politico en nuestro tiempo. El desarrollo del tota-
litarismo, tanto en la variante fascista, desaparecida hoy, pero
de la que nada nos permite decir que no volverâ a aparecer en
el futuro, como en la variante recubierta con el nombre de
social ismo y cuyo éxi to cont inûa creciendo, nos obl iga a vol-
ver a interrogar a la democracia. Contrariamente a una opi-
niôn extendida, el  total i tar ismo no se produce a part i r  de
una transformaciôn del modo de producciôn. Esto ni siquiera
vale la pena demostrarlo en el caso del fascismo italiano o
alemân, cuya existencia se acomodô perfectamente con una
estructura capitalista, sean cuales sean los cambios que en ella
haya introducido el acrecentamiento de la intervenciôn del
Estado en la economia. Pero sf  vale la pena insist i r  en que el
régimen soviético habia adquirido sus rasgos distintivos antes
de la época de la socializaciîn de los medios de producciôn
y la colectivizaciln. El-totalitarismo moderno surge a partir
de una mutaciôn pol i t ica, de una mutaciôn simbôl ica, de la
que el  mejor test igo es el  cambio de estatuto del poder.  En
el hecho, se levanta un part ido que se presenta como perte-
neciendo a otra naturaleza que la de los partidos tradicio-
nales, como portador de las aspiraciones del pueblo entero,
detentador de una legitimidad que lo pone por encima de la
ley; se apodera del poder destruyendo toda oposiciôn; el
nuevo poder no tiene que rendir cuentas ante nadie, se sus-
trae a todo control legal. Pero poco importa, el curso de los
acontecimientos; para nuestro propôsito; lo que interesa
son los rasgos de la nueva forma de sociedad. Se produce una
condensaciôn de la esfera del poder, la esfera de la ley y la
esfera del saber. El conocimiento de los fines riltimos de la
sociedad, de las normas que rigen las prâcticas sociales, de-
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vienen la propiedad del poder,  en tanto que éste i r l t imo se re-

vela como el  ôrgano de un discurso que enuncia lo real como

tal .  El  poder incorporado en un grupo, y en su mâs al to gra-

do, en un hombre, se combina con un saber igualmente incor-
porado, de modo que nada de ahora en adelante va a poder
fragmentarlo. La teoria -o, si no la teoria, el espiritu del mo-
vimiento, como en el nacismo y aunque esté siendo erosio-
nada por todos lados, segûn las circunstancias, estâ a salvo de

cualquier desmentido de la experiencia. El  Estado y la socie-
dad civi l  son vistas como confundidas; esta empresa se l leva a
la prâct ica por los buenos of ic ios del Part ido, omnipresente,
que di funde por todas partes la ideologia dominante y las con-
signas del poder segûn las circunstancias, y por la formaciôn
de mir l t ip les microcuerpos (organizaciones de todas clases en
las que se reproduce la socializaciîn artificial y las relacio-
nes de poder conformes con el  modelo general) .  Se da curso
a una lôgica de la identificaciôn, dirigida por la representa-
ciôn de un poder que se encarna. El proletariado se hace uno
con el  pueblo, el  Part ido con el  proletar iado, la Comisiôn Po-
litica y el egôcrata, por fin, con el partido. Mientras se desa-
rrolla la representaciôn de una sociedad homogénea y trans-
parente a si misma y la de un pueblo -uno, se niega la di-
visiôn social en todas sus formas, al mismo tiempo que se
recusan todos los signos de una di ferencia de creencia, de
opiniôn, de costumbres. Si se pudiera usar el término despo-
t ismo, para cual i f icar a este régimen, lo ser ia bajo la condi-
ciôn de precisar que se trata c1e una especie moderna, dife-
rente de todas las formas que 1o han precedido. Porque el  po-
der no se refiere a un mâs allâ de lo social: se trata de un poder
que reina como si no hubiese nada fuera de é1, como si no
tuviera l imites ( l imites como los que pone la idea de una
ley o la de una verdad que vale por si misma) en su relaciôn
con una sociedad que se concibe al mismo tiempo como si
no hubiera nada fuera de ella y como realizândose en tanto
que sociedad producida por los hombres que la habitan. La
modernidad del totalitarismo se muestra en la combinaciôn
de un ideal radicalmente artificialista con un ideal radical-
mente organicista. La imagen del cuerpo se conjuga con la
de la mâquina. La sociedad se presenta como una comunidad
cuyos miembros son rigurosamente solidarios, al mismo
tiempo que se la supone en construcciôn dia tras dia; tam-
bién se la ve como en tensiôn hacia un fin -la creaciôn del
hombre nuevo- y en un estado de movilizaciôn permanente.

Dejemos sin mencionar por ahora otros rasgos, que hemos
subrayado en otros lugares, el fenômeno de la producciôn
-eliminaciôn del enemigo (definiéndose al enemigo interno
como agente del enemigo del exterior, como parâsito del
cuerpo, o como perturbador del funcionamiento de la mâqui-
na). No busquemos tampoco poner en evidencia aqui las con-
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diciones a las que se enfrenta el totalitarismo. Este esquema,
apenas esbozado, permite ya reexaminar la democracia. So-
bre el fondo del totalitarismo, ella adquiere un nuevo relieve
que hace imposible reducirla a un sistema de instituciôn. Apa-
rece, a su vez, como una forma de sociedad; y se impone la
tarea de comprender lo que hace su singular idad y alavezlo
que en ella se presta a su trastrocamiento, al advenimiento de
la  soc iedad to ta l i ta r ia .

Esta investigaciôn puede sacar un gran partido de los tra-
bajos de Tocqueville-. Lo que lo distingue de la mayoria de
sus contemporâneos, es que apuntaba ya hacia la democra-
cia como una forma de sociedad, y ésto porque ella comenza-
ba a configurarse a partir de un fondo constituido por la so-
ciedad aristocrâtica (término que no es oporuno discutir aho-
ra). Tocqueville nos ayuda a descifrar la aventura de la demo-
cracia moderna, incitândonos a tomar contacto con sus ori-
genes, mientras escrutamos lo que se produce o amenaza
producirse mâs adelante. Su investigaciôn nos importa en
muchos sent idos. Tocquevi l le t iene la idea de una gran muta-
ciôn histôrica, aunque sus premisas hayan sido establecidas
tiempo ha; tiene también la idea de una dinâmica irreversi-
ble. Aunque busca el principio generador de la democracia
en el  estado social  - la igualdad de condiciones- explora el
cambio en todas las direcciones, se interesa por los lazos so-
ciales, por las inst i tuciones pol i t icas, por el  individuo, por los
mecanismos de la opiniôn, por las formas de sensibilidad y el
conocimiento, por la religiôn, el derecho, el lenguaje, 1a lite-
ratura, la histor ia,  etc.  Esta exploraciôn 1o induce a detectar
las ambigûedades de la Revoluciôn democrât ica en todos los
dominios, lo lleva a hurgar en la carne misma de lo social. En
cada momento de su anâl is is,  es conducido a desdoblar su
observaciôn, a pasar desde el anverso al reverso del fenô-
meno, a develar la contrapart ida de 1o posit ivo lo que se
muestra como nuevo signo de libertad-, o de 1o negativo -lo
que se muestra como signo de servidumbre.

Transformado en pensador de moda, desde hace poco, se
define a Tocqueville como el teôrico pionero del liberalismo
pol i t ico moderno. Pero mucho mâs importante nos parece
su intuiciôn de una sociedad que enfrenta la contradicciôn
general, liberada por la desapariciôn de un fundamento del
orden social. Tocqueville sigue los pasos de esta contradic-
ciôn a través del examen del individuo, sustraido en adelante
a los ant iguos lazos de dependencia personal,  interpelado
por la libertad de juzgar y de actuar segun sus propias nor-
mas y, por otra parte, ais lado, desguarnecido, caut ivado por
la imagen de sus semejantes y encontrando en su aglutinaciôn
con ellos un medio de escapar a la amenaza de la disoluciôn
de su identidad. Lo hace también al examinar la opiniôn, que
conquista su derecho a la expresiôn y a la comunicaciôn y si-
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multâneamente deviene una fuerza en si' que se separa de

los sujetos que piensan y hablan, para elevarse por encima de

ellos como un poder anônimo. La misma brisqueda preside

su examen de la ley, reconducida al polo de la voluntad co-

lectiva y acogiendo las nuevas exigencias que nacen del cam-

bio de ias prâcticas y de las mentalidades, ésto es' de la igual-

dad de las condiciones, interpelada cada vez mâs por una

empresa de uniformizaciln de las norrnas de comportamien-

to. Ella estâ presente aûn en el examen del poder, liberado de

lo arbitrario de un gobierno personal, pero que por otra

parte, en la misma medida que destruye todos los centros
particulares de autoridad y aparece como un poder de nadie,

salvo abstractamente, como poder del pueblo, amenaza de-

venir sin limites, omnipotente, asumiendo la vocaciôn de to-

mar a cargo cada detalle de la vida social. Yo no digo que

Tocqueville haga un anâlisis irrefutable de esta contradicciôn

interna de la demo ctacra, pero él abre una vfa de anâlisis de

las mâs fecundas, y que ha sido posteriormente abandonada.

Sin evocar las dificultades en que se ha enredado -de las que

he dado una idea en un articulo de la revista Libre me limito
aquf a observar que su exploraciôn se detiene muy a menudo
en 1o que yo denominaba la contrapartida de cada fenômeno
considerado caracteristico de la nueva sociedad, en lugar de
perseverar en la brisqueda de la ontrapartida. Es verdad que

ha transcurrido un siglo y medio desde la publicaciôn de la

Democracia en América. Asi también nosotros nos beneficia-
mos con una experiencia que nos capacita para decifrar lo
que su autor apenas podia avizorar. Pero el limite de su
interpretaciôn no se debe solamente a esa falta de experien-
cia, es también, yo creo, una resistencia intelectual (ligada a
un prejuicio politico) ante 1o desconocido de la democracia.
A falta de poder desarrollar aquf mi propia crftica, diré

solamente que Tocqueville, debido a su preocupaciôn por

dejar en evidencia la ambigùedad de los efectos de la igualdac
de condiciones, se aplica preferentemente a descubrir una in-
versiôn del sentido: la nueva afirmaciôn de lo singular se
eclipsa en el imperio del anonimato; la reafirmaciôn de la di-

ferencia (de creencias, de opiniones, de costumbres) bajo el

imperio de la uniformidad; el espfritu de innovaciôn se este-

riliza en el goce de los bienes materiales, aqui y ahora, y en la
pulverizaciôn del tiempo histôrico; el reconocimiento del se-
mejante se malogra ante el surgimiento de la sociedad como
entidad abstracta, etc. Nosotros estamos, en cambio, en con-
diciones de observar lo que él descuida, ésto es el trabajo que

se hace y se rehace desde el segundo polo, en que la vida so-
cial se petrifica, es lo que revela, por ejemplo, el avenimiento
de maneras de pensar,  modos de expresiôn que se reconquis-

tan contra el anonimato, contra el lenguaje estereotipado de

la opiniôn; es el florecimiento de las reivindicaciones, de las lu-
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chas por aquellos derechos que hacen fracasar al punto de
vista formal de la ley; en la irrupciôn de un nuevo sentido de
la historia y el despliegue de mirltiples perspectivas del cono-
cimiento histôrico, y en consecuencia, la disoluciôn de la
duraciôn casi orgânica, aprehendida antafro a través de cos-
tumbres y tradiciones; es la heterogeneidad creciente de la
vida social que acompafi.a a la dominaciôn de la sociedad y
del Estado sobre los individuos. Con toda seguridad nos equi-
vocariamos, por nuestra parte, si pretendiéramos detener
nuestra exploraciôn en la contrapartida de la contrapartida.
Mâs bien debemos reconocer que mientras continûa la aven-
tura democrâtica y los términos de la contradicciôn se des-
plazan, el sentido de lo que sobreviene perrnanece en suspen-
so. La democracia se revela asi la sociedad histôrica por exce-
lencia, sociedad que en su forma acoge y preserva a la inde-
terminaciôn, en notable contraste con el totalitarismo. Este,
que se edifica bajo el signo de la creaciôn del hombre nuevo,
se define en realidad contra aquella indeterminaciôn, preten-
de poseer la ley de su organizaciln y de su desarrollo, y se
perfila secretamente en el mundo moderno como una socie-
dad sin historia.

No obstante, perrnaneceriamos solamente en los limites
de la descripciôn si nos contentâramos con prolongar los anâ-
lisis de Tocqueville, justamente cuando estos invitan a exami-
nar los rasgos que apuntan en la direcciôn de la formaciôn de
un nuevo despotismo. La indeterminaciôn de que hablâ-
bamos no pertenece al dominio de los hechos empiricos, de
aquellos hechos que darfan lugar a otros hechos, de carâcter
econômico o social, como la igualdad progresiva de las condi-
ciones. Al igual que el nacimiento del totalitarismo desafia
toda explicaciôn que rebaje el acontecimiento al nivel de la
historia empirica, el nacimiento de la democracia seflala una
mutaciôn de orden .simbôlico, cuyo mejor testimonio es la
nueva posiciôn del poder.

En diversas ocasiones me he esforzado por atraer la aten-
ciôn sobre esta mutaciôn. Basta en esta oportunidad con po-
ner en evidencia algunos de sus aspectos. La singularidad de la
democracia se hace plenamente sensible solamente cuando se
recuerda lo que fue la monarquia bajo el Antiguo Régimen.
En verdad no se trata de reparar un olvido, sino de volver a
poner en el centro de la reflexiôn lo que fuera desconocido,
en razôn de una pérdida del sentido de 1o politico. En efecto,
fué en el cuadro de la monarquia, de una monarquia de un
tipo particular, que en sus origenes se desarrollô en una ma-
triz teolôgico-politica, otorgando al principe el poder sobera-
no en los limites de un territorio y haciendo de él al mismo
tiempo una instancia secular y un representante de Dios, fue,
entonces, en ese marco que se fueron bosquejando los rasgos
del Estado y de la Naciôn, y una primera separaciôn entre la
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sociedad civil y el Estado. Lejos de reducirse a una instituciôn
superestructural, cuya funciôn se derivaria de la naturaleza
del modo de producciôn, la monarquia, por su obra de nivela-
ciôn y de unilicaciôn del campo social, y simultâneamente
por su propia inscripciôn en ese campo, hizo posible el desa-
rrollo de las relaciones mercantiles y un modo de racionali-
zaci1n de las actividades que condicionaron al progreso del
capitalismo.

Durante la monarquia el poder estaba incorporado en la
persona del principe. Ello no queria decir que él detentara
un poder sin limites. El régimen no era despôtico. El prin-
cipe era un mediador entre los hombres y los Dioses, o bien,
bajo el efecto de la secularizaciôny lalaicizaciôn de la activi-
dad politica, era un mediador entre los hombres y sus instan-
cias trascendentes, cuyas figuras eran la soberana Justicia y la
soberana Razôn. Sometido a las leyes y por encima de ellas,
condensaba en su cuerpo, a la vez mortal e inmortal, el prin-
cipio de la generaciôn y del orden del reino. Su poder sefla-
laba hacia un polo incondicionado, extramundano, al mismo
tiempo que se hacia en su persona el garante y representante
de la unidad del reino. Este mismo adquiria la figura de un
cuerpo, como unidad substancial, de tal manera que la jerar-
quia de sus miembros, la dist inciôn de rangos y ôrdenes, pare-
cia descansar sobre un fundamento incondicionado.

Incorporado en el  pr incipe, el  poder daba cuerpo a la
sociedad. Y de al l i  emanaba un saber latente pero ef icaz de
lo que eran el uno para el otro en toda la extensiôn de lo so-
cial. Es respecto a este modelo que se designa el rasgo revolu-
cionario y sin precedentes de la democracia. El lugar del po-
der llega a ser un lugar vacio. Inriti l insistir sobre el detalle del
dispositivo institucional. Lo esencial es que prohibe a los go-
bernantes apropiarse o incorporarse el poder. Su ejercicio es
sometido al procedimiento de reposiciôn periôdica. Esta se
hace en términos de una competiciôn reglamentada, cuyas
condiciones son preservadas de manera permanente. Este
fenômeno implica una institucionalizaciôn del conflicto.
Vacio, inocupable -ningrln individuo ni grupo le puede lle-
gar a ser consubstancial- el lugar del poder no permite la
figuraciôn. Solamente son visibles los mecanismos de su ejer-
cicio, o bien los hombres, simples mortales, que detentan la
autoridad politica. Seria un error el pensar que la autoridad
polftica se ubica erz la sociedad, simplemente por emanar del
sufragio popular. El poder sigue siendo la instancia en cuya
virtud la sociedad se aprehende en su unidad, se relaciona
consigo misma en el espacio y en el tiempo. Pero esta instan-
cia ya no estâ referida a un polo incondicionado; en este sen-
tido ella es como la marca de una separaciôn entre el adentro
y el afuera de lo social, y que instituye su contacto; ella se
hace reconocer tâcitamente como puramente simbôlica.
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Una transformaciôn como esa implica una serie de otras
que no se pueden considerar como simples consecuencias,
porque las relaciones de causa a efecto pierden su pertinen-
cia en el orden simbôlico. El fenômeno de desincorpora-
ciôn mencionado se acompafla de una desimbricaciôn de las
esferas del poder, de la ley y del conocimiento. Desde que el
poder deja de manifestar el principio de generaciôn y organi-
zaciôn de un cuerpo social, desde que deja de condensar en él
las virtudes derivadas de una razôn y una justicia trascenden-
tes, el derecho y el saber se afianzan frente a él en una
exterioridad y una irreductibilidad nuevas. Y al igual que la
figura del poder en su materialidad, en su sustancialidad, se
eclipsa, igual que su ejercicio se muestra preso en la tempora-
lidad de su reproducciôn y subordinado al conflicto de vo-
luntades colectivas, igualmente la autonomfa del derecho se
encuentra ligada a la imposibilidad de fijar su esencia; vemos
desplegarse plenamente la dimensiôn de un devenir del dere-
cho, siempre en la dependencia de un debate sobre su funda-
mento y sobre la legitimidad de lo establecido y del deber
ser; igualmente, la autonomia reconocida al saber va empare-
jada con una modificaciôn continua del proceso de cono-
cimiento y una interrogaciôn sobre los fundamentos de la
verdad. Con la desimbricaciôn del poder, del derecho y del
conocimiento, se instaura una nueva relaciôn con lo real; o,
mejor dicho, esta relaciôn se encuentra garantizada en los
lfmites de redes de socializaciôn y en los dominios de acti-
vidades especfficas: los hechos econômicos, o los hechos
técnicos, c ient i f icos, pedagôgicos, médicos, por ejemplo,
tienden a afianzarse, a definirse segin normas particulares,
bajo el  s igno del conocimiento. En toda la extensiôn de lo
social una dialéctica de exteriorizaciôn de cada esfera de
actividad entra en acciôn, exteriorizaciôn que el joven Marx
habia percibido muy bien, pero que él llevô abusivamente a
hacia una dialéctica de alienaciôn. El que ella se ejerza en
el espesor de las relaciones de clases que son relaciones de
dominaciôn y explotaciôn, no puede hacer olvidar que ella
pertenece a una nueva constituciôn simbôlica de lo social.
No menos notable se revela la relaciôn que se establece entre
la concurrencia dinamizada por el ejercicio del poder y el
conflicto en la sociedad. El acondicionamiento de una escena
politica, donde se produce esta concurrencia, hace aparecer
de manera general a la divisiôn como constitutiva de la uni-
dad misma de la sociedad. En otras palabras, la legitimaciôn
del conflicto puramente politico contiene el principio de una
legitimidad del conflicto social en todas sus formas. Si rete-
nemos en la memoria el modelo monârquico del Antiguo
Régimen, el sentido de estas transformaciones se resume en lo
siguiente: la sociedad democrâtica se instituye como una so-
ciedad sin cuerpo, como una sociedad que hace fracasar la
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representaciôn de una totalidad orgânica. No pensemos sin
embargo que ella no tiene unidad, que no tiene identidad
definida; todo lo contrario: la desapariciôn de la determina-
ciôn natural, antaflo asignada a la persona del principe y a la
existencia de la nobleza, hace emerger a la sociedad como
puramente social, de tal manera, que el pueblo, la naciôn, el
Estado, se erigen como entidades universarles a las que todo
individuo y todo grupo se encuentran igualmente relaciona-
dos. Pero, ni el Estado, ni el Pueblo, ni la Naciôn, pueden fi-
gurar como realidades substanciales. La representaciôn depen-
de de un discurso politico y de una elaboraciôn sociolôgica e
histôrica, siempre ligada al debate ideolôgico.

Por otra parte, nada hace mâs sensible la paradoja de la
democracia que el sufragio universal. Es asf que, precisamen-
te en el momento en que la soberania popular se manifiesta
y el pueblo se actualiza expresando su voluntad, las solida-
ridades sociales son deshechas, el ciudadano se ve extraido de
todas las redes en que se desarrolla la vida social, para ser con-
vertido en unidad contable. El nûmero sustituye a la subs-
tancia. A propôsito es significativo que esta instituciôn haya
enfrentado durante largo tiempo en el siglo XIX una resis-
tencia, no solamente de los conservadores, sino de los burgue-
ses liberales y de los socialistas, resistencia que no se puede
atribuir tan solo a la defensa de intereses de clase, sino que
a la idea de una sociedad consagrada a acoger de ahora en
adelante lo irrepresentable.

En este breve examen de la democracia, me veo obligado a
pasar por alto toda una parte del desarrollo de sociedades que
se han ordenado segûn esos principios, desarrollo que ha jus-
tificado las critica de inspiraciôn socialista. No olvido que las
instituciones democrâticas han sido constantemente utili-
zadas para limitar a una minoria el acceso al poder, al cono-
cimiento y al goce de los derechos. No olvido tampoco -y

este punto mereceria un detenido anâl is is- que la expansiôn
del poder estatal, como lo previa Tocqueville, y mâs en gene-
ral la expansiôn de la burocracia, fueron favorecidos por la
posiciôn de un poder anônimo. Pero yo tomé la decisiÔn de
poner en evidencia un conjunto de fenômenos que me pare-
cen muy a menudo desconocidos. En mi opiniôn, lo esencial

es que la democracia se instituye y se mantiene en la diso-
luciôn de los referentes de la certidumbre. Ella inaugura una
historia en que los hombres hacen la prueba de una indeter-
minaciôn riltima, en cuanto al fundamento del Poder, de la
Ley y del Saber, y en cuanto al fundamento de la relaciôn
del uno con el otro, en todos los registros de la vida social
(por todas partes donde antafro se enunciaba la divisiôn, es-
pecialmente entre quienes detentaban la autoridad y quienes

estaban sometidos, en funciôn de creencias en una naturaleza
de las cosas o de un principio sobrenatural). Es lo que me in-
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cita a pensar que en la prâctica social se despliega una inte-
rrogaciôn, ignorada por los mismos actores, frente a la que
nadie tiene la respuesta y aIa cual el trabajo de la ideologia,
aunque esté consagrado como siempre a restablecer la certi-
dumbre, no puede tampoco poner un término. Y aqui de
nuevo encuentro Io que me conduce, no a una explicaciôn,
pero si a detectar las condiciones de la formaciôn del tota-
litarismo. En una sociedad en que los fundamentos del orden
social se ocultan, donde la experiencia adquirida no lleva
jamâs el  sel lo de la plena legi t imidad, donde la di ferencia de
status deja de ser irrecusable, donde el derecho se muestra
suspendido del discurso que lo enuncia, donde el poder se
ejerce en la dependencia del conflicto, la posibilidad de un
desarreglo de la lôgica democrâtica permanece abierta. Cuan-
do la inseguridad de los individuos se acrecienta a consecuen-
cia de una crisis econômica. o de los estragos de una guerra,
cuando el conflicto entre los grupos y las clases se exaspera
y no encuentra su resoluciôn simbôlica en la esfera politica,
cuando el poder parece decaer en el plano de lo real y termi-
na por aparecer como cierta cosa particular al servicio de inte-
reses y apetitos de vulgares ambiciosos, en suma cuando se
muestra en la sociedad y ésta misma se deja ver despedazada,
entonces se desarrolla el fantasma del pueblo-uno, la brisque-
da de identidad substancial, de un cuerpo social soldado a
su cabeza, de un poder encarnador,  de un Estado l iberado de
la divisiôn.

La democracia, lno deja lugar a instituciones, modos de
organizaciôn y de representaciôn totalitaiios? Seguramente.
Pero no es menos verdad que hace falta un cambio en la eco-
nomia del poder para que surja la forma de sociedad totalita-
ria.

A modo de conclusiôn, vuelvo a mis consideraciones ini-
ciales. Me parece extraflo que la mayor parte de nuestros con-
temporâneos no sientan lo que debe la filosofia a la experien-
cia democrâtica, que no hagan de eso un tema de reflexiôn
y no reconozcan alli a la matriz de su propia interrogaciôn,
que no exploren esa matriz. Si se observa el atractivo que han
ejercido sobre grandes filôsofos, el nazismo, por lo menos en
sus comienzos, y el stalinismo, cuânto mâs larga y durable-
mente, uno llega a preguntarse si la capacidad de romper con
las ilusiones, tanto de la teologia como del racionalismo de
los siglos XVIII y XIX, no conlleva a menudo en su reverso,
en la filosofia moderna, una fé casi religiosa, un apego a la
imagen de una sociedad de acuerdo consigo misma. Maestra
de su historia, a la imagen de una comunidad orgânica. Pero
ipodemos nosotros mismos detenernos en la idea de una
separaciôn entre el pensamiento filosôfico y la creencia poli-
tica? lPermanecen indemnes la una en contacto con la otra?
Me parece que vale la pena plantear la pregunta y que ella
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se aclararia siguiendo el camino de la reflexiôn de Merleau
Ponty . La misma necesidad lo hace pasar de un pensamiento
del cuerpo a un pensamiento de la carne y lo libera a la vez
de una atracciôn por el modelo comunista, haciéndole redes-
cubrir la indeterminaciôn de la historia y del ser social.

Traducciôn: Rodrigo Alvayay
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TRES CRITICAS A
LA DEMOCRACIA
Carole Pateman).

LA TEORIA ELITISTA DE
(C.8. Macpherson, Peter Bachrach,

Carlos Ruiz

El bloqueo de la situaciôn politica chilena por el predomi-
nio -al interior de las Fuerzas Armadas- de sectores radi-
calmente hostiles a la democratizaciln, a lo que se conjuga la
fragmentaciôn de la oposiciôn politica, repercuten sin duda
en el debate que tiene lugar en Chile sobre el tema de la
democracia.

Este bloqueo conduce, por ejemplo, a disminuir o minimi-
zar, la signi f icaciôn y el  contenido ét ico de la pol i t ica, para
reducirla a los limites de lo "posible", cuestiôn que teôrica-
mente es siempre correcta, a condiciôn de que seamos capa-
ces de distinguir lo posible de lo fâctico, aunque esta facti-
cidad contenga las limitaciones impuestas por los sectores he-
gemônicos del poder militar. Es evidente que esta reducciôn
de la politica a un "posible" no bien definido trae consigo
un conjunto de problemas, entre los cuales el mâs importante
es la minimizaciôn del peso y la influencia de los grupos
subalternos en esa relaciôn de fuerzas sociales que son el Es-
tado y la polf  t ica( I  ) .

Como lo recuerdan Ernesto Laclau y Chantal Mouffe en un
sentido anâlogo, a propôsito de una cierta interpretaciôn de
la idea de " laic izaciôn" de la pol i t ica .  .  .  Sin utopia. -es-

criben- sin posibilidad de negar un cierto orden mâs allâ de
lo que es posible cuestionarlo en los hechos, no hay posi-
bilidad alguna de constituciôn de un imaginario radical,
democrâtico o de ningûn otro tipo . . . Toda politica demo-

Nicos Poulantzas, El Estado,(l) Tomo esta concepciôn
el poder, el socitlismo,

del Estado, del libro de
Siglo XXI,  1979.
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crâtica radical -agregan- debe evitar los dos extremos repre-
sentados por el mito totalitario de la Ciudad Ideal, o el prag-
matismo positivista de los reformistas sin proyecto"(2).

De hecho, en Chile, este bloqueo del debate ha sido eficaz-
mente reforzado por el discurso politico conservador -en pri-
mera instancia- a partir de temas como el de la "crisis de los
consensos" y una cierta idea del "consenso minimo" que im-
plica siempre una cierta valoraciôn del sistema social tradicio-
nal y un rcchazo a los proyectos de cambio estructural, estigma-
tizados como despôticas "planificaciones globales" de la so-
ciedad. Los procesos pol i t icos de las ûl t imas décadas son ana-
lizados, a partir de categorfas extremadamente formales co-
mo la de "polarizaciôn" excesos de "ideologiza:iôn", etc., sin
que se tomen en cuenta los profundos conflictos sociales, de
tipo substantivo, -que podrian explicar la racionalidad de esos
fenômenos. En la discusiôn sobre la democracia se privilegia
una concepciôn puramente procesual y formal de ésta, junto

la btrsqueda de las condiciones, de una "democracia estable"
concepto que procede de ciertas tendencias de la ciencia polf-
tica contemporânea para la cual las presiones desestabilizado-
ras provienen siempre de los sectores populares y que, fre-
cuentemente, estâ mâs interesada por las condiciones que
hacen estable al sistema social establecido que por la demo-
cracia. En funciiôn de esta contraposiciôn entre sociedad de
mercado y presiones desestabilizadoras de las masas, por
ûltimo, resurge una fuerte valorizaciôn de las élites politicas y
un estilo de hacer politica centrado en las élites que, sin
duda, no carecen de relaciôn con la limitaciôn del espacio
politico por el autoritarismo.

Muchas de estas temâticas proceden de autores enmar-
cados en lo que a veces se llama la "teoria contemporânea
de la democracia", para contraponerla ala "teoria clâsica",
pero no representan sino una tendencia -aunque importan-
te- en la reflexiôn sobre el tema. Ella ha sido objeto, desde
fines de la década de 1950, de numerosas crfticas que tienen,
en cambio, mucho menos difusiôn en Chile. El objetivo de
este articulo es, hacer un breve recuento critico de algunas
de esas visiones alternativas de la democracia, con el fin de
contribuir a un debate mâs diversificado y amplio sobre el
tema.

En estas visiones alternativas predomina el impulso por

complementar a una democracia puramente politica. En Chi-
le en cambio la reconquista de la democracia politica y del
Estado de derecho ha llegado a ser uno de los objetivos
centrales, y no puramente tâcticos, de la mayoria de quienes

(2) E. Laclau y Ch. Mouffe, Hegemony and Socialist Strategy. Towardsa Radi-
cal Democratic Politics. Verso, 1985, p. 190.
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se oponen a la dictadura militar, por 1o que estas visiones al-
ternativas podrian parecer alejadas de la coyuntura actual.
Sin embargo, como se verâ, como creo que lo ilustra el de-
bate en nuestro pais,  no es posible desl igar completamente la
discusiôn sobre las etapas y los logros parciales del proceso
de democratizaciôn de la concepciôn misma de la democra-
cia, la que termina por sesgar las categorias aparentemente
mâs coyunturales y empiricas. Por eso creo que una revisiôn
de algunas temâticas.de estas concepciones alternativas de la
democracia no es inoportuna en este momento en Chi le.

Puede considerarse que el primero de los trabajos crfti-
cos de la " teor ia contemporânea" de la democracia es el
libro de C.B. Macpherson Ia Teoria Politica del Individua-
lismo Posesivo, publicado en 1962. Después de este libro, Mac-
pherson ha publicado muchos otros trabajos en que ahonda
y desarrolla su concepciôn original. Se trata, en general, de
trabajos que han tenido mâs difusiôn en Chile, por 1o que
me limitaré aqui a una descripciôn relativamente breve de 1o
que const i tuye, en mi opiniôn, su aporte mâs relevante(3).

En un importante artfculo que presentaba una visiôn crfti-
ca de los .componentes de la cultura nacional britânica (el
libro de Macpherson fue publicado originalmente en Inglate-
na)(4), Perry Anderson, su autor, sostiene que este libro,
constituye una respuesta a las corrientes dominantes de la
teoria politica britânica hasta la fecha y que Anderson sim-
boliza en las obras, Dos conceptos de Libertad de I. Berlin
y La Sociedad Abierta y sus Enemigos, de K. Popper. Para
Anderson, lo que muestra Macpherson, contra Berlin y
Popper, es que es imposible entender ni siquiera qué signifi-
ca la libertad, en la tradiciôn liberal, si no se toman en cuenta
las nociones concomitantes sobre la propiedad.

En verdad el texto de Macpherson intenta mostrar -1o que
desarrolla mâs en trabajos posteriores- que el liberalismo y la
teoria democrâticoliberal contemporânea son insuficientes
para fundar y orientar un orden social libre, en la medida
en que son indisociables de una cierta estructura de supues-
tos que Macpherson denomina "individualismo posesivo".

En definitiva, para Macpherson, si el liberalismo es una teo-
ria de los limites del gobierno, lo es al precio y en funciôn de
su legitimaciôn de un derecho ilimitado de apropiaciôn pri-

Fuera del libro citado, otros estudios importantes de C.B. Macpherson son,
La Realidad Democrâtica, Fontanella, 19681' Democratic Theory. Essays in
Retieval, Oxford, 197 3; The Life and Times of Liberal Democracy , Oxford,
1977: hoperty (Ed.), University of Toronto Press, i978 y Burke, Abanza
Editorial,  1984.

Perry Anderson, La cultura represiva, Anagrama, Barcelona,1977 .

(3)

(4)
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vada, considerado como derecho natural, de carâcter preso-
cial y pre-estatal.

Para Macpherson, el individualismo posesivo se funda en
una concepciôn del hombre como propietario exclusivo de su
propio trabajo (y del trabajo productivo de otras personas
cuyo objeto son la t ierra y el  capital  que posee),  relaciôn que
es también vista como presocial. De este modo, seflala nues-
tro autor, "la visiôn tradicional, segrin la cual la propiedad y
el trabajo son funciones sociales, y la idea de que la propie-
dad envuelve obligaciones sociales, resultan socavadas(5).

Los anâl is is de Macpherson muestran ademâs cômo lo que
llama individualismo posesivo es el nricleo de un discurso
pol i t ico que desde el  s iglo XVII  en adelante, legi t ima un or-
den social  determinado, la sociedad posesiva de mercado, qu
que corresponde a lo que desde la teoria marxista es la socie-
dad capital ista.

Nuestro autor sostiene que el conjunto sistemâtico de este
tipo de sociedad y la cultura de la apropiaciôn ilimitada con-
comitante, conforman un impedimento fundamental para el
desarrollo de la democracia, concepto en el que Macpherson
incluye tanto .una determinada estructura de los procesos
politicos como una forma de sociedad. El criterio bâsico de
la democracia consiste entonces para Macpherson -sintetiza-

do muy esquemâticamente- no solo en el postulado: "un
hombre, un voto", sino también en un derecho igual y efec-
tivo de los individuos para vivir una vida tan plenamente
humana como lo deseen (6). Ello se expresa simplemente en
el principio de que para cada persona debiera ser posible el
mâs pleno desarrol lo de sus potencial idades propiamente
humanas, lo que supone, a su vez, para que el principio sea
generalizable, un postulado adicional: el que esas potencia-
lidades propiamente humanns no son mutuamente destructi-
vas, no cont ienen ineluctablemente una tendencia a impedir
el autodesarrollo de los demâs.

De este principio, de apariencia tan simple, y que toma por
lo demâs bâsicamente de la obra de John Stuart Mill, Mac-
pherson extrae una serie de consecuencias importantes.

La primera es que el requiere una imagen del hombre como
un ser eminentemente activo, que ejercita, desarrolla y disfru-

C.B. Macpherson, The Political Theory of Possessive Individualism, Oxlord
Univers i ty  Press,  1962, p.  22l .Un caso extremo de lo que Macpherson iden-
tifica como, "individualismo posesivo" es hoy, por ejemplo, el libro de Ro-
bert Nozick, Anarchy, State and Utopia, en el que su autor lleva la lôgica li-
beral al limite, subordinando explicitamente incluso el derecho a la vida a
este derecho ilimitado de apropiaci6n privada.

Macpherson desarrolla estas ideas en muchos de sus trabajos. Yo las extraigo,

fundamentalmente, del llbro Demouatic Theory. Essays in Retrieval, Ensayo

III. titulado '?roblems of a Non - Market Theory of Democracy".

(s)

(6 )
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ta de su poderes y capacidades esenciales. Es claro que esta
imagen se contradice con la del hombre como apropiador (o
consumidor) infinito, propia del ethos del individualismo po-
sesivo, el que incluye una propensiôn a la extracciôn de los
poderes de los otros hombres como momento esencial  de
la tendencia a la apropiaciôn ilimitada.

La segunda consecuencia, que refuerza la primera, es que la
sociedad capitalista de mercado, en a que se desarrolla el indi-
vidualismo posesivo, es una que requiere fundamentalmente
de formas sistemâticas de coerciôn, mâs diffciles de percibir,
tal vez que las de las sociedades precapitalistas, en la medida
en que no requieren perrnanentemente del uso de la violen-
cia. El lugar en que se muestra de manera mâs visible el carâc-
ter coerci t ivo de la sociedad de mercado capital ista es el
mercado de trabajo, que es para Macpherson el lugar preciso
y fundamental en que se desarrolla una extracciôn permanen-
te de poder de los trabajadres asalariados por parte de los pro-
pietarios de tierra o capital.

Los estudios de Macpherson inspirados como se ve, en el
anâlisis marxista, al que busca articular con el liberalismo de-
mocrât ico, especialmente el  que procede de la obra de
John Stuart Mill, procuran mostrar que la idea y la prâctica
de la apropiaciôn ilimitada constituyen el nircleo fundamen-
tal del liberalismo y la democracia liberal predominantes hoy.

Por su centralidad para el pensamiento de este autor nos
concentraremos en lo que sigue precisamente en su reflexiôn
sobre la propiedad en la sociedad de mercado. Haciendo un
anâlisis interpretativo de su tesis, uno podria decir que el
concepto (y la prâctica de) de la propiedad, son centrales
precisamente en la medida en que ellas constituyen el conte-
nido y la materia en funciôn de las cuales tienen sentido los
côdigos bâsicos del reconocimiento social, de las que emanan
los conceptos de persona, de ciudadania y de sujeto, que jue-
gan a su vez un rol esencial en las teorias constitucionales
y politicas mâs globales.

En un sentido similar, tal vez, Hegel decia en un escrito
de juventud, el Sistema de la Eticidad que el derecho de pro-
piedad no era un derecho mâs, sino "el derecho al derecho",
en el sentido que son los conflictos por la posesiôn los que
dan sentido a la necesidad de un orden social regulador.

Esto no significa que todo conflicto politico o de poder
se reduzca a un conflicto por apropiaciôn, pero se entiende
que su peso sea cada vez mâs importante en una sociedad
como la capitalista que se caracteriza precisamente por la
ausencia de toda norrna estamental o tradicional que re-
gule su funcionamiento , un funcionamiento del que depen-
den el  acceso de la mayoria de las personas a los medios de
vida y de trabajo.

Contra la nociôn liberal de propiedad (privada), Macpher-
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son recuerda en algunos de sus itltimos trabajos que la pro-
piedad no es fundamentalmente una cosa sino un derecho, es-
to es, una demanda, jur idicamente protegida por el  poder
politico, que apunta al uso o goce de algirn bien. Toda pro-
piedad resulta ser asi, constitutivamente, una relaciôn y una
relaciôn politica entre personas, que las faculta para ese uso
o goce. Lo que funda la legitimidad de ese derecho es su uti-
lidad o su carâcter instrumental para los fines esenciales del
hombre.

Ahora bien, con el  advenimiento de la sociedad capital ista,
sost iene Macpherson, la concepciôn predominante de la pro-
piedad que se transforma fundamentalmente en un derecho
a excluir  a los demâs del uso o goce de los bienes (7),  contra-
dice la finalidad para la cual la propiedad es instrumental. Y
la contradice en cuanto la teor ia pol i t ica de la sociedad de
mercado no reconoce l imites en ese derecho a excluir ,  ni
siquiera cuando esa exclusiôn significa la privaciôn de acceso
a los medios de vida.

Macpherson sostiene entonces que una sociedad democrâ-
tica, que tienda por tanto al autodesarrollo de todos, debe
concebir  la propiedad de una manera fundamentalmente
diferente, a saber, como un derecho siempre individual,
pero a no ser excluido del acceso a los medios de vida, lo
que significa cada vez mâs, un derecho estricto de no ser
excluido del acceso a los medios de trabajo. Nuestro autor
defiende ademâs la idea de que en la estructuta misma
de la sociedad contemporânea hay una evoluciôn de la no-
ciôn y la prâctica de la propiedad en ese sentido. Lo que
resulta crecientemente mâs importante para la gente comrin,
para las grandes mayorfas, son cada vez mâs cuestiones como
la estabilidad y la seguridad en el empleo, por ejemplo, y
es aqui, segirn Macpherson donde se juegan en sentido es-
tricto las verdadera uunenazas y problemas del derecho de
propiedad, como derecho instrumental individual, en la
situaciôn actual.

La tesis de nuestro autor es que en las sociedades capi-
talistas desarrolladas contemporâneas, la idea y la prâctica
de la propiedad como un derecho exclusivo y alienable no
es ya tan necesaria como lo fue en el  pasado. Por estas y

otras razones el concepto de propiedad estâ cambiando
cada vez mâs, en el sentido que lo describe nuestro autor,
hacia un derecho individual a no ser excluido del acceso a las
condiciones que hacen posible la vida y una vida plena.

(7) Un ejemplo tipico de este tipo de concepci6n de la propiedad es Hume,
quien la define como una 'lelaci6n tai entre una persona y un objeto, que le
permite a esa persona y prohibe a cualquier otra, el uso y posesiôn del obje-
to sin violar las leyes de la justicia y la equidad moral". Cf . Tteatise of Hu'
man Nature,libro II, parte I, Secci6n X, (Ed. Selby-Bigge), Oxford, p. 310.
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En este sentido, asevera Macpherson, "La propiedad que
podrfa ser mâs importante no seria ni siquiera ya el derecho
al acceso a los medios de trabajo; en lugar de ello, consis-
tiria en un derecho a participar en el control de la masa acu-
mulada de recursos productivos. Este derecho tendria que se
ejercido, presumiblemente, de una manera politica. El po-
der polftico, entonces, se transforma en el tipo mâs impor-
tante de propiedad. La propiedad como derecho individual,
se transforma esencialmente en la participaciôn del individuo
en el  poder pol i t ico" (8).

En sus ûltimos escritos, Macpherson ha hecho mâs explici-
ta y directa su critica a lo que llamâbamos la "teorfa contem-
porânea" de la democracia. Sus lineas principales de
argumentaciôn parecen ser dos.

Contra una teorfa de la demoqacia como la contemporâ-
nea, mâs preocupada por la estabilidad y el equilibrio de la
sociedad de mercado que por la democracia (la que serâ con-
cebida sôlo como un medio o un método y no como un fin),
Macpherson sostiene que el mismo sistema social que se busca
estabilizar (con su concepto de poder extractivo, su imagen
del hombre como apropiador il imitado, y el carâcter coerciti-
vo del mercado de trabajo) es contradictorio con la idea de-
mocrâtica.

Por otra parte, defiende la tesis de que la misma ciencia
politica justificatoria de la sociedad de mercado ha introdu-
cido entre sus categorias algunas como las de equilibrio, com-
petencia por los bienes polfticos, etc. que son completamente
anâlogas a la del pensamiento neo-clâsico en economia y cu-
yo poder descriptivo es casi nulo cuando no se cumplen las
condiciones de algunos de los pafses capitalistas desarrolla-
dos: gran prosperidad econômica, gran cohesiôn social favore-
cida por esta misma prosperidad econômica. La idea de
Macpherson es que, ademâs, este modo de pensamiento poli-
tico es severamente insuficiente desde el punto de vista de-
mocrâtico ya que tiende a registrar tal como la economia
de mercado- sôlo la demanda efectiva, es decir, los intereses
de los grupos mâs articulados y poderosos.

Creo, sin embargo, que es posible encontrar un anâlisis
mâs detallado de estos procesos en el nivel polftico, en dos
otras obras que querria reseflar brevemente a continuaciôn.

II

Una segunda critica importante a la "teoria contemporâ-
nea" de la democracia, centrada en el anâlisis de algunas ten-
dencias de la teor ia polf t ica "empir ica",  es la contenida en el

(8) C.B. Macpherson, Democratic Theory. p. 737.
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libro de Peter Bachrach, La Teoria del Elitismo Demoudtico.
{Jna crftica, publicado en 196l .

El libro de Bachrach toma como objeto a una corriente de
la ciencia politica actual cuyos precursores son Mosca y
Schumpeter y cuyos hitos mâs importantes son estudios co-
mo los de B. Berelson, G. Sartori, W. Kornhauser, D. Truman,
H. Lasswell y R. Dahl (aunque en el caso de Dahl, Bachrach se
refiere sôlo a sus primeros textos).

La tesis central del libro de Bachrach es que la teorfa del
elitismo democrâtico es bâsicamente incorrecta como teoria
empirica; que a pesar de su aparente neutralidad axiolôgica,
la oposiciôn élite-masa, central paru la teoria, estâ impreg-
nada de contenidos valorat ivos, incompatibles, por lo demâs,
con la democracia; y que, ademâs, sobre la base de la aproxi-
maciôn empfr ica a los procesos pol i t icos y de la vis iôn de la
sociedad contemporânea como "sociedad de masas" que la
complementa, este elitismo democrâtico abandona la dimen-
siôn ét ica de la teor ia clâsica (Rousseau, Mi l l ,  etc.)  sôlo para
optar,  también ét icamente, aunque de una manera menos
franca, por la estabilizaciôn del sistema social predominante
en los paises capitalistas desarrollados.

La teoria elitista tiene su origen segrin Bachrach, en un
doble movimiento que se encuentra sobre todo en la obra de
G. Mosca. La obra de este autor tiene en comûn, en primer
lugar, con la de V. Pareto, la distinciôn entre liberalismo y
democracia y un rechazo completo de la democracia -enten-

dida como autogobierno popular- en la que se ve bâsicamen-
te un vehiculo para una revoluciôn socialista. En este sentido,
sostiene Bachrach, el problema central de la obra de Mosca,
lun problema que resurgirâ en las obras de sus seguidores, es
menos la democracia que cômo eliminar las revoluciones. Pero
a diferencia de Pareto, cuya propuesta politica es claramente
autoritaria y quien termina por apoyar al régimen fascista,
Mosca percibe que el "gobierno representativo", es "un in-
grediente esencial para resolver el problema de la estabilidad
politica; y que aunque en su forma no adulterada, la
democracia conduce a la inestabilidad y la tirania, bajo con-
trol de las ëlites, se transforma en una fuetza antirevolucio-
naria que asegura la estabilidad politica y la mantenciôn de la
l ibertad" (9).

La siguiente fase en la configuraciôn de la teoria elitista
estâ constituido sobre todo por los trabajos de J. Schumpeter
y, en especial, por su influyente libro Capitalismo, Socialismo
y Democracin.

(9) Peter Bachrach, The
Brownand Company,
Amorrortu.
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El aporte central de Schumpeter, a juicio de Bachrach es
su reducciôn de la democracia a un mëtodo politico y un
método en el  que el  papel del  pueblo, tal  como el  de los con-
sumidores, se limita sôlo a optar por conjuntos de bienes
pol i t icos que le son ofrecidos, l i teralmente, en el  mercado,
por un conjunto de organnaciones polfticas, los partidos, que
compiten a su vez por el poder.

El argumento en que se basa Schumpeter para su propuesta
-detrâs de cuya formulaciôn estâ la experiencia del fracaso
de la Repûblica de Weimar es que ni el sufragio universal ni
la soberania popular,  hacen menos condenables, porque fue-
ron decididos "democrâticamente", a hechos como la perse-
cusiôn de los judios o atrocidades similares. Su objetivo es
mostrar que hay un conjunto de valores que estân y deben
estar siempre por encima de la democracia, porque esta es,
precisamente, sôlo un método pol i t ico.

La respuesta de Bachrach a este argumento esgrimido mu-
chas veces por los conservadores, es que la persecuciôn de
minorias, por ejemplo, estâ en conflicto absoluto e irreducti-
ble con la democracia, incluso considerada como procedi-
miento ( lo que no ve Schumpeter).  porque el  resultado de
este t ipo de conducta contradice un pr incipio democrât ico
fundamental: el derecho de las minorias, y la posibilidad de
que se transformen a su vez en mayoria, con lo que el argu-
mento de Schumpeter pierde su val idez.

El razonamiento de Bachrach es, ademâs importante por-
que muestra el sin sentido de la acusaciôn que a menudo se
hace hoy dia a la democracia, de contener en su interior pro-
clividades totalitarias. Es obvio que para el caso de la demo-
cracia liberal, esta acusaciôn es completamente absurda. Pero
lo es también para concepciones en donde los derechos indi-
viduales estân menos presentes -el caso de Rousseau salvo
que se confundan sus concepciones tundamentales ( la sobe-
ranfa con el gobierno, por ejemplo) y se pasen por alto cues-
tiones esenciales, como precisamente 1a oposiciôn de
Rousseau respecto de la fusiôn, en un cuerpo representativo,
de la soberanîa y el poder ejecutivo, y su opciôn por el ejer-
cicio directo de la soberania como limite al poder del gobier-
no .

A partir de los precursores, Mosca y Schumpeter, la teoria
elitista se consolida produciendo una reversiôn fundamental
en la nociôn de democracia. Si la teoria tradicional enfatiza-
ba el autogobierno, la participaciôn y el control sobre las
minorias dirigentes, el elitismo, fundado en una cierta visiôn
de la sociedad contemporânea. se caracteriza por una funda-
mental desconfianza frente a las capacidades y la participa-
ciôn politica de la gente comirn. Ya no son las clases dirigen-
tes sino la mayoria del pueblo lo que se transforma, para esta
visiôn, en una amenaza parala democracia.

9 5



La teoria sociolôgica -habria que decir casi el lugar co-

mûn- en que se basa esta nueva visiôn, es entre otras, la teo-
rfa de la "sociedad de masas". El concepto central de esta
"teoria" es obviamente el concepto de "masa" concepto el
que en sus distintas versiones -desde Ortega a Selznick o

Kornhauser- apenas oculta sus claras connotaciones axiolô-
gicas. "Cuando se aflojan las inhibiciones normales, -dice

por ejemplo Selznick- impuestas por la tradiciôn y la estruc-
tura social . . .  surge la masa indi ferenciada" (10).  Esta nueva
configuraciôn de los grupos sociales, tipica de las sociedades
industriales actuales, se caracteriza por la apatia civica, la
despersonalizaciôn, la ausencia de organizaciôn e incluso -y

especialmente en los sectores bajos- por potencial idades
autoritarias. Para S. Lipset, por ejemplo, la amenaza mâs
importante para la libertad arraiga en las caracteristicas
psicosociales de las clases trabajadoras ( I I ).

Esta suerte de "rebeliôn de las masas", segrin Bachrach, ha
conducido a un segundo cambio en la teoria: ". . .ya no se
pone énfasis en extender y hacer mâs fuerte a la democracia
sino en la estabilizaciôn del sistema establecido. El equilibrio
politico es el valor fundamental de la nueva teoria. Asi, la
pasividad politica de la gran mayoria del pueblo no es consi-
derada como un elemento disfuncional a la democracia, sino
al contrario, como una condiciôn necesaria del funcionamien-
to creativo de la élite. El aspecto empirico y el aspecto nor-
mativo de la teor ia se complementan: desde un punto de vis-
ta empirico, observamos que las masas son desconfiables
pero, por lo general, pasivas, y Ias elites, relativamente confia-
bles y predominantes en lo que se refiere a las decisiones,
importantes de la sociedad. El sistema establecido tiende a ser
asi  el  s istema deseado" (12).

Es asi como uno de los defensores mâs importantes de Ia
"teoria contemporânea", G. Sartori puede escribir:

"La democracia es algo terriblemente dificil. Tan dificil
que sôlo élites responsables y experimentadas pueden salvar-
la de los excesos del perfeccionismo, del vortex de la dema-
gogia y de la degeneraciôn de la lex meioris partis. Es por
esto que un adecuado liderazgo es vital para la democra-
cia. . . Cuando las presiones desde abajo se hacen mâs fuer-
tes. ese l iderazgo eminente es mâs necesario que nunca" (13).

(10) P. Selznick, The organizational weapon: A study of bolshevik strategy an

tactics. Nueva York: Mc Graw-Hill, 1952, pâgs. 284, 19I' Citado por Shel-

don Wolin en Politica y Perspectiva.

(11) S. Lipset, Political Man, (Glencoe, III, 1960). Citado por P. Bachrach,

Op .  C i t . ,  p . 31  -  32 .

(12 )  P .  Bach rach ,OP .  C i t . ,P .32 .

(13) G. Sartor i ,Democrat ic  Theory,  (Detro i t ,1962),p '  119'Ci tadoporP. Bach-

rach.
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Para otros autores, como Kornhauser, en la sociedad de
masas, la independencia de las élites debe ser aûn mâs prote-
gida, contra la rebeliôn de las masas. Para ello, Kornhauser,
propone la extensiôn de una estructura social pluralista, en
la que la preocupaciôn de la gente comirn por los asuntos
cotidianos, en sus organismos intermedios, minimice el
riesgo de la movilizaci1n politica.

Para Bachrach, la debilidad fundamental de muchas de
estas posiciones arraiga en una concepciôn netamente insufi-
c iente de lo pol i t ico mismo. En algunos autores, arguye
Bachrach, todo sucede como si se redujera doblemente el
poder pol i t ico: a la pura coerciôn, por una parle,  s in que
se tome en cuenta lo que llama autoridad (esto es la acepta-
ciôn voluntar ia de pol i t icas por parte de los gobernados) y,
en segundo lugar, a la sola esfera de lo gubernamental.

El primero de estos reduccionismos, segûn Bachrach, tien-
de a minimizar el rol que juega el conjunto del pueblo en la
toma de decisiones en una democracia. Pero es el segundo el
que tiene la mayor importancia para nuestro autor.

En efecto, como lo ha sefralado Sheldon lVolin, "Ya no
son el poder legislativo, los primeros ministros, las cortes y
los part idos pol i t icos quienes estân en el  pr imer plano de la
atenciôn, como hace cincuenta afros. Ahora es la "pol i t ica"
de las corporaciones, los sindicatos e incluso las universida-
des la que estâ siendo objeto de esa atenciôn" (14).  Ahora
bien, si esto es legitimo asevera Bachrach, si el poder poli-
tico existe al interior de las estructura de la sociedad (civil)
y no solo a nivel de los gobiernos, entonces se impone tam-
bién un cambio fundamental en el nricleo mismo de la teo-
r ia el i t ista.

En efecto, la teoria elitista de la democracia se basa en
el doble supuesto de que si ,  por una parte, la dist inciôn
élite -masa es universal, si es inevitable que las decisiones
claves en la sociedad contemporânea las tomen pocas per-
sonas, esto no altera el carâcter democrâtico del proceso,
porque esas pocas personas son responsables por las deci-
siones que toman.

Ahora bien, s i ,  con Bachrach y Wol in,  extendemos la
esfera de la politico a las decisiones que afectan, de una
manera significativa, a los valores de la sociedad en su con-
junto, sin que importe su origen en instituciones pûblicas o
privadas, entonces es evidente que la responsabilidad de los
gobiernos o de los actos gubernamentales es netamente insu-
ficiente para una politica democrâtica. Esto se basa, segûn
Bachrach en que hay muchos mâs centros de poder contro-

(14) Sh. Wolin, Politica y Perspectiva. Continuidad y Cambio en el pensamiento
politico occidental, Amorrortu, 197 3, p. 37 8.
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lados por élites que las que se sitûan en los gobiernos, por
una parte. Por otra parte Bachrach concede que si bien hay
algunas decisiones politicas claves que deberân ser tomadas
por élites responsables ante los ciudadanos, ello deja aûn
abierto uri inmenso campo de decisiones politicas a las que
debe aplicarse también el criterio de responsabilidad. Entre
estos espacios sociales donde se ejerce un poder politico
que debe ser también responsable, se encuentran, en pri-
mer lugar, los lugares de trabajo: la fâbrica, la empresa, las
grandes corporaciones pirblicas y privadas, etc., pero tam-
bién las Universidades y un gran nûmero de otras institucio-
nes en las que se plantean problemas de poder no sôlo local
sino referidos a la sociedad en su conjunto ( o a sectores
importantes de el la).

Es claro que el criterio general que subyace a las criticas
de Bachrach a la teoria elitista difiere por su parte muy radi-
calmente de las doctrinas que analiza.

Hacia el fin de su libro, Bachrach hace explicito este cri-
terio que, sin embargo, no se aparta en lo fundamental -co-

mo era el caso de Macpherson- de la teorfa clâsica de la de-
mocracia tal como ella es formulada por ejemplo en la obra
de Mill. Si, como lo sostiene, la idea democrâtica se funda en
la convicciôn de que "cada individuo tiene derecho a vivir
su vida de acuerdo a sus propias luces y por lo tanto tiene
derecho a participar en las decisiones que afectan a la comu-
nidad entera", entonces debemos concebir a la democracia
como "un sistema que incorpore el ideal de la igualdad de po-
der pol i t ico para todos los miembros de la comunidad" ( i  5).
A este ideal, Bachrach agrega el del pluralismo polftico como
otro componente esencial .

Es entonces la igualdad de poder politico y no, por ejem-
plo, como se suele sostener la igualdad de oportunidades 1o
que debe ser el criterio bâsico del ideal democrâtico. Ello se
basa en que la igualdad de oportunidades podria proveer tal
vez élites seleccionadas de una manera distinta a la que im-
ponen las clases sociales, pero seguiriamos todavia encontrân-
donos frente a una sociedad dividida iniustificadamente en
masas y élites.

La conclusiôn de Bachrach es que necesitamos una teoria
democrâtica que rechace a la vez los extremos del normativis-
mo puro, pero irreal, y la sumisiôn derrotista de los valores
a los hechos (que niegan esos valores). Piensa que la verdadera
alternativa no es la de si la democracia debe o no debe ser en-
tendida también como un conjunto de fines y no sôlo como un
método, sino la de si esos fines apuntan,a través de la prâcti-

( 15 )  P .  Bach rach ,Op .  C i t . , p . 83 .
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ca, a la realizaciîn de un sistema elitista, o hacia uno en que
el fin es el autodesarrollo individual.

Tanto en la teorfa elitista como en las visiones alternativas
hay pues, opciones mâs bâsicas implfcitas. El problema de la
teoria elitista sin embargo es que restringe injustificadamente
el sentido y alcance de la democracia con el fin de preservar
el sistema establecido, lo que no siempre es consistente, en
cambio, con los criterios minimos de la democracia misma.

De 1o que se trata es entonces de elaborar una opciôn via-
ble que se ajuste a esos criterios: igualdad de poder, pluralis-
mo, autodesarrollo humano y participaciôn politica. Es claro
que estos criterios contradicen la divisiôn de la sociedad
en masas y élites como una inevitabilidad fâctica. Pero es
evidente también que esta visiôn de la sociedad carece de
fundamentos cientificos sôlidos ademâs de estar impregna-
da de una alta valoraciôn del orden establecido, como 1o he-
mos seflalado. Pero ademâs, sostiene Bachrach, si hay algûn
fundamento para pensar que hay decisiones politicas impor-
tantes que deban pensar que hay decisiones pol i t icas impor-
afecta a la inmensa mayoria de las decisionespolt'ticas (segûn
el concepto ampliado de politica que Bachrach usa) que se
refieren al trabajo, la educaciôn, las comunicaciones, la cultura,
etc. en donde no hay argumentos vâlidos que puedan
oponerse a la idea de participaciôn y autogestiôn por parte
del ciudadano comûn. Es mâs, sostiene Bachrach a través de
esta participaciôn amplia, a través de la tendencia a la igual-
dad de los poderes de todos que ella implica, aparece también
como posible una contribuciôn a la realizaci1n de los fines
que son propios de la demo cracia. Esto es, subraya nuestro
autor, ensanchar el desarrollo de las capacidades propiamen-
te humanas, las que se amplifican con las oportunidades que
tengan los ciudadanos de contribuir a la soluciôn de los pro-
blemas que los afectan en su propia vida.

III

El tercero de los trabajos que querria resefrar brevemente
en este estudio es el libro de Carole Pateman, Participaciôn
y Teoria Democrdtica, publicado en 19'70, el que ha tenido
una importante repercusiôn entre quienes buscan visiones al-
ternativas de la democracia que no la reduzcan a un conjun-
to de reglas del juego politico. Para Carole Pateman, las ten-
dencias predominantes en la "teorfa contemporânea de la
democracia", con sus énfasis en la competencia de las éli-
tes, la idea de la democracia como método y la serie de cons-
tataciones empiricas sobre la apatia y el desinterés politico
del ciudadano medio en algunos paises capitalistas avanza-
dos, representan sobre todo un "considerable fracaso de la
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imaginaciôn politica y sociolôgica de sus defensores" ( 16).
El centro de su estudio es precisamente la idea de parti-

cipaciôn en la toma de decisiones politicas, a la que trata
de rescatar como un componente esencial  de toda teor ia
democrâtica. La autora sostiene que este rescate es necesario,
en la medida en que la teoria prevaleciente hoy estâ sobre
todo marcada por su desconfianza en la participaciôn politica
amplia y por el rechazo del contenido ético de la democra-
cia, sobre todo en su 'lertiente clâsica", de Rousseau y John
Stuart lzlill.

Un representante caracteristico de esta tendencia es, por
ejemplo, J.L. Talmon, quien en su conocido libro sobre los
origenes de la "democracia totalitaria", denuncia precisamen-
te la amenaza totalit.ana contenida en la participaciôn popu-
lar en polftica, tal como la concibe Rousseau, para celebrar
al mismo tiempo, como un terreno mâs propicio para la li-
bertad a sociedades en su conjunto mâs despolitizadas, desi-
deologizadas y con poca part ic ipaciôn del pueblo en las de-
cisiones polfticas. Un tercer tema caracteristico de la "teo-
ria contemporânea de la democracia" es para C. Pateman el
de la preocupaciôn por la estabilidad del sistema politico, el
que también tiene que ver desde su perspectiva con la ame-
naza totalitaria contenida en la participaciôn.

Sin embargo, para evaluar a la "teoria contempofânea",
C. Pateman elige un camino distinto del de Bachrach, con cu-
ya obra tiene sin embargo muchos puntos de contacto.

Procede, en primer lugar, a hacer la critica a la tendencia
prevaleciente sobre la democracia, para luego intentar refutar
el mito de una "teoria clâsica" bâsicamente utôpica. Extra-
yendo, en cambio, las lecciones que la teor ia clâsica cont ie-
ne para hoy, procede luego a esbozar una explicaciôn social
de la apat ia pol i t ica a la que se ref lere la teor ia empir ica,
para analizar en seguida 1o que sucede con la participaciôn
en la gestiôn de las unidades de trabajo, espacio fundamental
para Ia sociabilizaciôn polftica, segûn la autora. Por tiltimo,
su trabajo examina, a partir del caso yugoslavo, y de algunos
resultados de la psicologia social, las objeciones tradiciona-
les a la idea de participaciôn, centradas en su carâcter utôpi-
co o irrealizable.

Para exponer algunos aspectos que me parecen relvenates
del libro de C. Pateman, voy a partir por centrarme, mâs que
en su cr i t ica a la teor ia contemporânea, - la que se asemeja
bastante a la de Bachrach- en el rescate que propone de la
teoria clâsica de la democracia. El punto de partida de la
autora es que los defensores de la teor ia contemporânea

(16) Carole Pateman,
p .  1 1 1 .
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conceptualizan a la democracia com siendo coextensiva del
solo ideal de gobierno representativo. C.. Pateman sostiene
que si bien es imposible desconocer que la idea de gobierno
representantivo es un componente esencial de la idea de de-
mocracia, ello no agota el contenido de la demanda democrâ-
tica. Y no lo agota porque la idea de participaciôn es indes-
mentiblemente otro componente suyo, que ha resucitado esen-
cial para el establecimiento y la consolidaciôn de la democracia.
La obra de Rousseau es aqui, por cierto, paradigmâtica. Para
Pateman, la "entera teoria politica de Rousseau se apoya so-
bre la participaciôn individual en la toma de decisiones po-
liticas, y en su teoria, la participaciôn es mucho mâs que un
accesorio que protege un conjunto de ordenamientos institu-
cionales; tiene, ademâs, efectos psicolôgicos que aseguran que
haya una interrelaciôn continua entre el funcionamiento de
las instituciones y las cualidades y actitudes psicolôgicas de
los individuos que interectrian con ellas" ( l 7).

Como se ve, lejos de ser construcciones puramente nor-
mativas, las ideas de los teôricos clâsicos de la democracia
eran incluso mâs realistas que la teoria contemporânea, en
cuanto parten por reconocer la interacciôn individuo-institu-
ciôn como constitutiva de la cualidad psiquica de las reaccio-
nes individuales, sin tomarla como un puro dato del anâlisis.

El problema bâsico de Rousseau es, para Pateman el de sa-
ber "qué aspecto del carâcter humano desarrolla mâs tal o
cual t ipo de inst i tuciones" (18).

Su sistema ideal estâ concebido en términos de poder de-
sarrollar "una acciôn politica, social e individual, responsa-
ble a través del efecto del proceso participativo" (19). Duran-
te el transcurso de este proceso, el individuo aprende que
"tiene que tomar en cuenta materias mâs amplias que su pro-
pio interés privado inmediato, si quiere alcanzar la coopera-
ciôn de los otros y que el interés priblico y el privado estân
ligados. La lôgica de la operaciôn del sistema participativo
es tal que el individuo se ve "forzado" a deliberar de acuerdo
a su sentido de la justicia, de acuerdo a lo que Rosseau
llama su 'loluntad constante" porque sus conciudadanos
pueden siempre resistir la implementaciôn de demandas ine-
quitativas" (20). Gran parte de los siniestros y fantasiosos co-
mentarios que se ha hecho sobre esta idea de Rousseau de-
saparecen, seg[rn Pateman, si uno sitria esta idea del "forzar
a ser libres" en el contexto del proceso participativo a tra-
vés del cual los individuos son educados para tomar decisio-

(17) C. Pateman,Op. Cit. ,p
(18)  Op.  C i t . ,p .24 .
(19) op. Cit. ,  p. 24 - 25.
(20) Op. Cit. ,  p.25.

22.
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nes pol i t icas. No muy di ferente por lo demâs -exceptuando

la mayor penetraciôn psicolôgica y social de Rousseau-, es
la idea kantiana de imperativo categofico, ya que el itnico
tipo de constricciôn ética racionalmente legitimo le parece
a Kant emanar del criterio de universabilidad de las mâxi-
mas de la acciôn, la que define la diferencia entre la raz6n
prâctica y la lôgica del deseo individual.

Para Rousseau como se ve, la funciôn mâs importante de
la participaciôn es una cultural y educativa.

En este punto, sus ideas concuerdan con la del segundo

de los autores clâsicos que Pateman examina; John Stuart
Mill.

Lo que Pateman recalca en la obra de Mill es no sôlo su
énfasis en el valor de la diversidad individual, sino de nuevo,
la relaciôn que él establece entre tipo de instituciôn, promo-

ciôn de tales o cuales caracteres e, incluso, el funcionamien-
to material eficiente de una sociedad. "Esto sôlo -asevera la

autora- en un contexto de instituciones populares, y partici-
pativas que se alienta (segrin Mill) en desarrollo de un carâc-
ter activo, e interesado en la cosa pûblica" (2 1 ).

Para Mill, ademâs, las cualidades que acompaflan a la par-

ticipaciôn deben ser desarrolladas no sôlo en los actos electo-
rales nacionales sino ademâs a nivel de un conjunto de otros
sistemas de autoridad. En este sentido, es también un precur-

sor, al advertir, en sus irltimas obras, que la participaciÔn en

la toma de decisiones en los lugares de trabajo ocupa crecien-
temente un lugar fundamental. Por esta tazôn, Pateman ve
en Mill y Rousseau, defensores no sôlo de la participaciôn po-

litica en sentido restringido, sino también de una sociedad
participativa.

De acuerdo con esta visiôn, segûn la autora, la sociedad
" . . . puede ser vista como compuesta de variados sistemas
politicos, cuya estructura de autoridad tiene efectos impor-
tantes en las cualidades y actitudes psicolôgicas de los indivi-
duos que interactûan en su interior; asf, para que a nivel na-
cional funcione una comunidad politica democrâtica (de-
mocratic polity), las cualidades necesarias de los individuos
pueden ser desarrolladas sôlo a través de la democratizaciôn
de las estructuras de autoridad en todos los sistemas politi-

cos" (22).
Ahora bien, la conclusiôn de la teoria clâsica en el sentido

de que las estructuras de autoridad al interior de los luga-
res de trabajo deben abrirse a la participaciôn, es lo que pro-
porciona a Pateman el punto de partida del segundo momen-
to de su investigaciôn.

(2r) Op. Cit., p.29.
(22) Op. Cit., p. 3s.
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Este segundo momento parte por establecer, siguiendo a
Almond y Verba, que lo que constituye la barrera mâs im-
portante para la participaciôn efectiva del ciudadano comûn
en los asuntos politicos, estâ correlacionado, de un modo sig-
nificativo, con su percepciôn de lo que llama "eficacia poli-
tica". A una percepciôn de baja eficacia politica, corresponde
en los ciudadanos al to desinterés y apatfa.

Es por esta raz6n que su investigaciôn se orienta a buscar
las causas que pueden influir de una manera mâs significativa
en este sentido de eficacia polftica.

Su primera conclusiôn, extrafda también de los estudios
de Almond y Verba, es que las oportunidades para participar
en los lugares de trabajo son fundamentales para el desarrollo
del sentido de eficacia politica. Y lo son mâs, para las perso-
nas adultas, que toda la historia anterior de su participaciôn
en diferentes estructuras de autoridad: familia. escuela, etc.
Es por ello que el problema central de gran parte del libro
que resefro, es hasta dônde es posible que los lugares de tra-
bajo sean organizados en el marco de la participaciôn. En rea-
lidad, Pateman se centra en uno solo de los espacios laborales
caracteristicos de la sociedad contemporânea:la industria.

Su conclusiôn, después de pasar revista a un gran nûmero
de estudios de caso, sobre todo en Gran Bretafla, es que cier-
tamente es posible "que las estructuras de autoridad de la
industria sean considerablemente modificadas, que los traba-
jadores ejerzan un control casi completo sobre sus trabajos
y que participen en un amplio espectro de decisiones sin nin-
guna disminuciôn en la eficiencia productiva" (23). De he-
cho, sostiene Pateman, el efecto de la participaciôn de los
trabajadores en la eficiencia parece ser netamente positiva.
Tanto es asi que después de los experimentos sobre pequeflos
grupos hechos por K. Lewin en los 1930, y que parecen mos-
trar que las formas "democrâticas" de liderazgo son mâs
efectivas que las "autoritarias" y las "liberales", se ha desa-
rrollado una fuerte tendencia en la psicologfa social que bus-
ca explotar una pseudoparticipaciôn con el fin de aumentar
la eficiencia y la integraciôn de los trabajadores a sus em-
presas.

El paso siguiente del argumento de Pateman es un exa-
men bastante detallado de una experiencia que intenta in-
troducir la democracia industrial a nivel de la sociedad
global: el caso de la autogestiôn yugoeslava.

El resultado de su anâlisis es que a pesar de las numerosas
contratendencias, (el peso de la Liga Comunista que controla
la vida cultural y politica del pais) la experiencia yugoeslava

(23) op. Cit., p. 62.
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no proporciona, en el terreno econômico, ninguna razônpara
sostener que una democratizaciôn radical de las relaciones la-
borales es imposible, por dificil que esto pueda resultar. En
definitiva, el anâlisis de esta experiencia, asi como el de otras
empresas autogestionadas en sociedades capitalistas parecen
indicar,  por ejemplo, eue " .  .  .  una medida considerable de se-
guridad en el empleo para el trabajador comûn no es de
ningrin modo incompatible con la eficiencia . (lo que es
fundamental, si se considera que) . . . las desigualdades que
existen en 1o que se refiere a continuidad en los empleos . . .
parecen constituir el aspecto mâs importante de la desigual-
dad econômica en la sociedad contemporânea . (24). La
conclusiôn global del  estudio de C. Pateman es pues, en pr i-
mer lugar, " . . . que sôlo si las personas tienen la oportunidad
de participar en forma directa en las decisiones en âreas al-
ternativas (a las politicas de alcance nacional) pueden
esperar tener algûn control real sobre sus propias vidas o en el
desarrollo del ambiente en el que viven .". Y que, en se-
gundo lugar, sôlo "la participaciôn en estas âreas alternativas
permitirâ al ciudadano comûn apreciar mejor las conexiones
entre la esfera privada y la priblica" (25) haciendo a esta
riltima menos lejana de sus intereses mâs concretos.

Creo que la exposiciôn que se acaba de hacer es en si mis-
ma ilustrativa de la necesidad de incorporar al debate politico

nacional referentes distintos y alternativos a las concepciones
prevalecientes sobre la democracia y sus énfasis en las esta-
bilidad del sistema polftico y la universalidad de la divisiôn
élite-masa.

Esto no significa, empero, que las ideas que se han expues-
to no den lugar a ciertas reservas, pese a sus indiscutibles
aportes, A mi juicio, la insuficiencia mâs importante que uno
puede percibir en los trabajos comentados tiene que ver con
una concepciôn poco desarrollada de la relaciôn entre lo po-
litico y la cultura. En este sentido, con su innegable riqueza,
estos trabajos debieran ser eficazmente complementados por
estudios de inspiraciôn gramsciana como los de Ch. Buci-
Glucksman, Ch. Mouffe y E. Laclau, los que si estân centra-
dos en establecer esas relaciones. No se puede evitar pensar,
por riltimo, en las relaciones que existen entre los anâlisis co-
mentados y los brillantes estudios de M. Foucault sobre la
"microffsica" de las relaciones de poder en la modernidad
y sus conexiones con el saber. Me parece que los innegables
méritos analiticos de las investigaciones que hemos comen-

(24) Op. Cit., p.
(2s) op. Cit.,p.
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tado deben ser, sin embargo, especialmente subrayados, en
el momento de intentar una evaluaciôn, por dos razones. La
primera es su abundante referencia a casos empiricos en sus
demostraciones y conclusiones; la segunda es su indudable
eficacia para la formulaciôn de propuestas democrâticas
concretas, a pesar de que su objeto fundamental son las so-
ciedades capitalistas avanzadas.
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ALGUNOS ANTECEDENTES HISTORICOS DEL
PRoYECTO NEOLIBERAL EN CHILE (l9ss-19s8)

Sofia Correa*

INTRODUCCION

Tal vez una de las caracteristicas mâs distintivas del régi-
men mil i tar que gobierna Chi le desde 1973 ha sido una cu-
riosa interdependencia entre el autoritarismo politico fuerte-
mente represivo, y un proyecto de profundas transforma-
ciones de la economia y la sociedad de corte l iberal ,  o mâs
bien neo-liberal (llamado también neoconservador en el
âmbito cultural anglosajôn). El proyecto neoliberal se encar-
nô en un primer periodo del régimen militar ( I ) en un grupo
cohesionado de economistas monetaristas, quienes desde car-
gos claves del gobierno fueron impulsando un conjunto de
medidas encaminadas a detener la inflaciôn galopante. Este
grupo de economistas, conocidos como Chicago Boys por ser
todos ellos post graduados en la Escuela de Economia de la
Universidad de Chicago (y la mayoria de ellos graduados en
la Escuela de Economia de la Universidad Catôlica de Chile),
fueron ampliando su esfera de influencia de modo que ya
a mediados de 1975 formaban el equipo econômico del go-
bierno. En cuanto tal, impulsaron una serie de transfor-
maciones econômicas cuyo alcance era mucho mayor que
un mero programa antiinflacionario.

Las politicas de los "Chicagos Boys" apuntaban a una ra-
dical transformaciôn de la estructura econômica chilena sus.

Este articulo ha sido posible gracias al apoyo del CERC.

Cfr.: Pilar Vergara: Auge y caida del neoliberalismo en Chile. Un estudio
sobre la evoluciôn ideolôgica del régimen militar. Doctmento FLACSO No
216, Santiago, agosto 1984).
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tentada -desde la década de 1930 en el  desarrol lo de la in-
dustria sustitutiva de las importaciones.

Desde la década del 30, el  Estado tenia una presencia
fundamental tanto en el proceso econômico -protegiendo
la industrializaciôn- como en los permanentes intentos de
redistribuciôn de los frutos del desarrollo. El equipo econô-
mico se propuso desmantelar dicho "Estado benefactor" de
amplias atribuciones en el proceso productivo, para lograr
que imperasen "las leyes del mercado" tanto en las relacio-
nes econômicas como en las relaciones sociales.

El proyecto de los "Chicago Boys" no se detuvo en la
fase econômica. En realidad articularon un discurso compren-
hensivo del todo social: el discurso neoliberal (2). El concep-
to central del discurso neoliberal es la "sociedad libre", es
decir aquélla en la cual imperan las leyes del mercado en to-
dos los âmbitos de la vida social ,  de modo tal  que cada in-
dividuo sea "libre para elegir" entre diversas alternativas
que le ofrece el mercado. La libertad, la igualdad, la democra-
cia, son reformuladas segÉn el paradigma de la sociedad
libre. Libertad es ausencia de coacciôn; la igualdad ha de
ser ûnicamente de oportunidades; la democracia, un me-
dio para que imperen libremente las leyes de mercado. Asi
se explica la famosa frase de Hayek segûn la cual puede ha-
ber una democracia totalitaria si el Estado interfiere con el
mercado y puede haber una sociedad libre con autoritarismo
politico si el Estado deia funcionar libremente el mercado'
De hecho, en Chile al menos, la implantaciôn del paradigma
neoliberal -la sociedad libre en la cual impera el mercado en
todas las relaciones sociales y econômicas- requeria del auto-
ritarismo politico. Hacia fines de 1978 (3), el discurso neo-
liberal habia concitado significativas adhesiones y pasaba a
ser el discurso oficial del régimen. Por otra parte, se comenza-
ba a implementar las llamadas Modernizaciones como la for-
ma de ir creando la "sociedad libre". Era a través de las Mo-
dernizaciones (Plan Laboral, Reforma Educacional, Reforma
Previsional, Reforma de la Salud, principalmente) que se pre-
tendia consolidar el imperio de las leyes del mercado en
una amplia gama de relaciones sociales. Por eso, las Moder-
nizaciones apuntaban por una parte a reducir el aparato del
Estado, privatizando sus funciones sociales; y por otra, a
atomizar la sociedad civil para que no hubiera grupos que
distorsionaran el libre juego del mercado.

Cfr: Roberto Zahler "El Neoliberalismo en una versi6n autoritaria" y Edgar-
do Boeninger "Bases ideoldgicas del neoliberalismo" en Del Liberalismo al
Capitalismo Autoritario. (ILADES, Santiago 1983). pp. 10 a 16. También,
Sofia Correa y Sol Serrano: Condiciones externas para la democracia en la
derecha politica. (Material para discusiôn No 11, CED, Julio 1984).

Cfr. Pilar Vergara Op. Cit.

(2 )

(3)
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Desde f ines de 1978 hasta la cr is is econômica de 1981 las
politicas neoliberales reinaron sin contrapeso.

El proceso vivido en Chile no fue un fenômeno mera-
mente local. El proyecto neoliberal -con diferentes matices
e intensidades- se intentô aplicar en varios paises latinoame-
ricanos, especialmente en el Cono Sur y Brasil. En este fe-
nômeno jugô un papel importante una constelaciôn de ins-
tituciones econômicas y académicas internacionales: univer-
sidades norteamericanas, transnacionales. el Fondo Moneta-
r io Internacional,  el  Gobierno de los Estados Unidos. Todas
ellas fueron contribuyendo a la creaciôn de grupos altamente
internacional izados tanto en el  sector pûbl ico como en el
sector privado de los paises latinoamericanos. Los proyectos
neoliberales apuntarian, pues, a una inserciôn mâs profunda

de América Latina en el sistema capitalista internacional, a
través de la apertura total de sus economias (4).

Reconociendo la importancia que ha tenido en Chile la
implantaciôn del proyecto neoliberal, nuestro interés se
centrô en e1 grupo coherente impulsor de dichas transfor-
maciones, los "Chicago Boys". Quisimos investigar el pro-

ceso mediante el cual se constituyô como grupo, desde sus
origenes mismos radicados en el convenio cultural que vin-
culô a la Escuela de Economia de la Universidad catôlica de

Chile con su congénere de Chicago.
De inmediato nos l lamô la atenciôn el  momento econômi-

co y politico que vivia el pais cuando se gestionô y firmô el
convenio con la Universidad de Chicago.

Desde mediados de la década del 50, en América Lat ina (5)

comenzaron a hacerse evidentes las fallas estructurales del
modelo econômico surgido luego de la crisis del 30. Su fragi-
lidad se expresô en sucesivas crisis de la balanza de pagos, dé-
ficit de divisas, déficit de la producciôn agricola, migraciones
a las ciudades donde el equipamiento -especialmente de
viviendas* se hacia insuficiente. La crisis se expresô en infla-
ciôn y agravamiento de las tensiones sociales. En Chile, los
primeros signos del estancamiento econômico se manifesta-
ron hacia 1953: la inf laciôn comenzô a desbordar sus marcos
histôricos; a ella se agregô la presiôn laboral en los aflos 54 y

55. Entonces el Presidente Ibâflez optô por implantar un pro-
grama estabilizador de corte ortodoxo. Con ese fin, el gobier-

no contratô a una firma de técnicos norteamericanos, la Mi-
siôn Klein Saks, para que recomendara un programa econô-

(s)

108

Alberto van Klaverer: Factores externos y regimenes democrâticos en Amë-
ica Latina. (Documento ICHEH. Santiago, sin fecha) pp.22-23,

Cfr. Tulio Halperin D.: Historia de América Latina. (Alianza Editorial, Ma-
drid 1972),Cap. 6.
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mico que permitiera detener la inflaciôn. El programa de la
Mision Klein Sks fue mâs que un recetario de medidas anti-
inflacionistas, por el contrario, llegô a ser un programa global
de reorganizaci1n de la economfa chilena, que contô para su
implementaciôn con el apoyo de la derecha por un breve
tiempo (6). Lo fundamental de este programa de reorganiza-
ciôn econômica es su propôsito de estabilizar la moneda a
la vez que liberalizar la economia y reducir el déficit fiscal.
A juicio de Mouliân, la experiencia en torno a la Misiôn
Klein-Saks constituye el rinico intento serio por parte de la
derecha para proveer un programa de reorganizaciôn eco-
nômica durante el  per iodo de "democracia restr ingida"
iniciado en 1947 con la aprobaciôn de la Ley de Defensa
Permanente de la Democracia. El elemento impulsor de este
proyecto ser ia la percepciôn de la cr is is econômica como una
de carâcter estructural.

Pensamos que si la Mision Klein Saks constituyô el eje en
torno al cual se articulô un proyecto de reorganizaciôn de la
economia chi lena segûn cr i ter ios l iberales ortodoxos, enton-
ces éste podria ser considerado como un intento fallido de
implantar un proyecto de carâcter semejante al  del  proyecto
neol iberal  de la década del 70. De modo que podria sostener-
se que el proyecto neoliberal de los afros 70 tendria rafces de
antigua data en un sector importante de la derecha chilena
que planteô, desde la década del 50 al  menos, un proyecto de
transformaciones globales de la organizaciôn econômica y
social del pafs. Asi, la Mision Klein Saks y el proyecto reor-
ganizador articulado en torno a ella, podrian constituir piezas
importantes en la historia del neoliberalismo criollo.

En este articulo nos proponemos presentar algunos ante-
cedentes histôr icos del proyecto neol iberal  implantado en
Chile con el régimen militar. Estos antecedentes histôricos se
investigaron, por una parte, en torno a la formaciôn del equi-
po impulsor de las politicas neoliberales los "Chicago
Boys"- poniendo especial énfasis en el convenio de la Uni-
versidad Catôlica de Chile con la Universidad de Chicago.
Por otra parte, por las razones ya expuestas, se investigô en
torno al proyecto de reorganizaci1n econômica que tuvo co-
mo eje a la Mision Klein Saks. La investigaciôn del proyecto
reorganizador formulado en la década del 50, tuvo como
fuente pr incipal los editor iales de El Mercurio entre 1955
y 1958. El hecho de que la Mision Klein Saks fuese contrata-
da por el gobierno chileno en gran parte debido a las influen-

(6) Cfr. Tomâs Mouliân: "Desarrollo Politico
justes y Crisis Estatal en Chile", en Tomâs
mo en Chile, (FLACSO, Santiago, 1983) pp.

y Estado de Compromiso. Desa-
Mouliân, Democracia y Socialis-
1 0 9 - 1  1 8 .
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cias y presiones de El Mercurio (1) nos permitia suponer
que El Mercurio podrfa expresar a aquel sector de la dere-
cha que se jugô por un proyecto reorganizador. Por otra par-
te, los economistas neoliberales estuvieron vinculados a El
Mercurio desde antes de 1973 (8),  y este ôrgano ha sido
el gran defensor y propulsor de las tesis neoliberales durante
el régimen militar.

(7) Dicha informaci6n es dada por Albert O. Hirshman, Journeys Towards
hogresg Studies of Economic Policy Making in Latin America. (The Twen-
t ieh Century Fund. New York 1963) pp. 202 y siguientes. Este punto se
retoma en la 2a. parte de nuestro trabajo.
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I. LA CONSTITUCION DE
NEOLIBERALISMO EN

UN EQUIPO IMPULSOR DEL
CHILE: LOS CHICAGO BOYS"

Como seflalâramos en las pâginas anteriores, el proyecto
neoliberal que se impuso en Chile con el régimen militar tuvo
como principal propulsor a un equipo de economistas mone-
taristas. Dicho equipo recibiô el nombre popular de "Chi-
cago Boys" pues estaba constituido por egresados de pro-
gramas de post grado de la Escuela de Economia de la Uni-
versidad de Chicago. Esta masiva influencia de estudiantes
chilenos a Chicago se debiô a un convenio de intercambio en-
tre la Universidad Catôlica de Chile y la Universidad de Chi-
cago, financiado por el Gobierno de los Estados Unidos.
Nos referiremos detalladamente a dicho convenio, pero antes
nos detendremos brevemente en las caracteristicas que asu-
mia en la década del 50 el  intercambio cul tural  con los
Estados Unidos.

(8) A raiz de la Reforma Universitaria, en 1968, los economistas formados en
Chicago, dejaron la Universidad Catôlica. Crearon CESEC, Centro de Estu-
dios Socioecondmicos, que se financi6, en parte al menos, con asesorias a
empresas, especialmente a aquéllas vinculadas ai grupo Edwards. La vincula-
ci6n con el grupo Edwards se extendi6 también a El Mercurio. El director
de CESEC, Emilio Sanfuentes, pas6 a ser editorialista econ6mico del diario
(informaci6n de Revista Hoy, No 374, septiembre 1984). Con CESEC se
produjo también la vinculaci6n con la politica, pues se les encarg6 que tra-
bajaran en el programa econ6mico de la candidatura de Jorge Alessandri, en
1969. A, taiz del triunfo de la Unidad Popular, el equipo se ampli6 con otros
economistas de derecha, e incorpor6 a post graduados de Chicago que enton-
ces militaban en la Democracia Cristiana (ver Revista Hoy po 374, septiem-
bre 1984). El prop6sito que los unia era el de preparar un plan econ6mico de
gobierno. A través de EI Mercurio habrian establecido contacto con la Mari-
na, especialmente por medio de Hernân Cubillos que era teniente retirado de
la Armada y en sse entonces presidente de El Mercurio S.A.P., y de Roberto
Kelly que era Capitân en retiro de la Armada y admir-ristrabanegoci<is dei
grupo Edwards (Informaci6n al respecto se encuentra en Revista Hoy No
374, de septiembre de 1984. Algo menciona también la revista Qué Pasa
No 584, de octubre de 1981. La informaci6n fue ratificada y ampliada en
entrevistas a participantes del proceso. Una versidn ligeramente distinta se
encuentra en Pilar Vergara, Auge y Caida del Neoliberalismo en Chile op.
cit. Alli se seiala que fue a petici6n de algunos dirigentes de la Marina y del
empresariado que estos economistas prepararon dicho programa econ6mi-
co de gobierno. Su informaciôn la sustenta en dos entrevistas a Jorge Fontai-
ne, presidente de la Confederaciôn de la Producciôn y el Comercio: una apa-
recida en El Mercurio, el 20 de septiembre de 19"13; la otra en Qué Pasa, el
9 de dic iembre de 1976).
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1. El intercambio cultural con los Estados Unidos:

Desde f ines de la década de 1930 la pol i t ica de Estados
Unidos hacia América La|ina fue la del "Buen Vecino". Den-
tro de esta nueva politica internacional adquiriô especial
importancia la cooperaciôn técnica con los paises lat inoame-
ricanos. La Cooperaciôn Técnica como instrumento de la po-
l i t ica internacional de los Estados Unidos adquir iô ar in mayor
importancia en el periodo de post-guerra. Su objetivo funda-
mental  era el  robustecimiento de los al iados norteamerica-
nos, como una forma de precaverse ante la eventual idad de
una nueva conf lagraciôn mundial .  De paso, Estados Unidos
ademâs procuraba ampl iar sus mercados. Robustecer a los
aliados significaba elevar su nivel de vida, y por tanto, com-
prometerse con su desarrol lo econômico. En 1949, el  Presi-
dente Truman anunciaba la politica exterior que seguiria
su gobierno. El cuarto punto de su programa se referia a la
Cooperaciôn Técnica. Por eso, los programas de este t ipo
adquirieron en el lenguaje coloquial el nombre de Punto
Cuarto. Los programas de Cooperaciôn Técnica para Amé-
rica Latina eran canalizados por el Instituco de Asuntos In-
teramericanos, dependiente del Departamento de Estado. Los
esfuerzos del "Punto Cuarto" se centraban en el intercam-
bio de conocimientos cient i f icos y iécnicos, es decir  Esta-
dos Unidos se hacia cargo de la preparaciôn de los espe-
cial istas de los paises en desarrol lo.

En Chi le,  la Cooperaciôn Técnica se inic iô en 1943, luego
de la Conferencia de Cancilleres Americanos que se habia
realizado en Rio de Janeiro el aflo anterior. Entonces los
programas se centraron en el ârea de salud. Posteriormente,
con el Punto Cuarto se intensificaron los programas y se
abarcaron numerosas âreas entre ellas, agricultura, industria,
administraciôn priblica, salud, vivienda, e investigaciôn cien-
t i f ica y tecnolôgica.

Uno de los aspectos importantes de la polf t ica de coope-
raciôn era el intercambio cultural. Las universidades nortea-
mericanas también tenian un papel que jugar en el fortaleci-
miento del "mundo l ibret ' .

En consecuencia, se produjo en la década del 50 un es-

trechamiento de las relaciones académicas entre las univer-
sidades chilenas y las universidades norteamericanas. Las
organizaciones de gobierno y las fundaciones privadas tuvie-
ron un papel relevante en el proceso de modernizaciôn de las
universidades chi lenas. Asi  por ejemplo, en 1955 se ponia en
ejecuciôn el Programa Fullbright para Chile, mediante el cual
se becaba a profesores norteamernicanos en Chile y a alum-
nos chilenos en Estados Unidos. El programa se financiaba
en parte con los pagos chilenos por productos agricolas nor-
teamericanos, los cuales se hacian en pesos. Era el primer pro-
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grama de este tipo en América Latina.
En este proceso de estrechamiento de relaciones culturales

al parecer tuvieron especial importancia las escuelas de
economia. Para enfatizar la necesidad de organizar escuelas
de administradores de empresas, El Mercurio informaba que
la Universidad de Harvard estaba involucrada en Lln proceso
de creaciôn de escuelas de administradores de negocios de
Turquia e ltalia, con apoyo financiero de la Fundaciôn Ford.
El Mercurio terminaba sefralando que no bastaba tener 'Îi-

siôn de los negocios" y "espiritu comercial", era necesario
que quienes administraran las empresas tuvieran conoci-
mientos técnicos adecuados (9).  En 1953, un convenio entre
la Fundaciôn Adolfo Ibâfiez y la Universidad Catôlica de Val-
paraiso permitiô crear la Escuela de Negocios de Valparaiso
que tenfa por objetivo preparar adecuadamente a los "hom-
bres de negocios".

Con una intencional idad di ferente se inic iô en 1955, la
modernizaciôn de la Facultad de Ciencias Econômicas de la
Universidad de Chile. Entonces se reorganizô el Instituto de
Economia, se le otorgaron mayores recursos y se tra.1o para
que asumiera como director del mismo, al profesor nortea-
mericano, Joseph Grumwald. Latatea del Instituto se centrÔ
en la investigaciôn. Los trabajos de investigaciôn debian seryir
para que los poderes priblicos formularan politicas econômi-
cas adecuadas. Su primera publicaciôn fue un estudio sobre el
desarrol lo econômico de Chi le entre 1940 y 1956; le siguie-
ron otros trabajos sobre la inflaciôn, la poblaciôn activa del
Gran Santiago, el futuro de la economia chilena en el prôxi-
mo decenio, etc.  En junio de 1957 la Fundaciôn Rockfel ler
respaldaba el  esfuerzo real izado, con un aporte de 171.400
dôlares para ser gastados a 1o largo de tres aflos. De ellos,
105.000 dôlares financiaban proyectos de investigaciôn en las
âreas de historia econômica, seguridad social, agricultura,
industr ia,  mineria,  y mano de obra en el  Gran Sant iago. El
objetivo de estas investigaciones era el de recoger la informa-
ciôn necesaria para realizar un diagnôstico de los problemas
econômicos chilenos, con vistas a su soluciôn. Los otros
66.400 dôlares se otorgaban como apoyo a la enseflanza y
para becar alumnos latinoamericanos que vinieran a estudiar
a la Escuela de Estudios Econômicos Latinoamericanos para

Graduados dependientes de la Facultad. Esta fue inaugurada
en abril de 1958 y su propôsito era reforzat la formaciôn de
economistas latinoamericanos y de expertos en organizaciôn
y administraciôn de empresas.

(9) El Mercurio, 8 - I I  -  55.
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En un contexto cultural como el descrito se sitria el con-
venio de la Universidad Catôlica de Chile con la Universidad
de Chicago, el que fue financiado por medio del "Punto Cuar-
to " ,

2. El Convenio de la Universidad Catôlica de Chile con la
Universidad de Chicago.

La iniciativa de la Universidad Catôlica que culminô en el
convenio con la Universidad de Chicago, remonta sus or ige-
nes  a  f ines  de  1953.

Entre el 23 de novimebre y el 4 de diciembre de ese aiio
debia sesionar en Sant iago la Primera Asamblea General  de
la Uniôn de Universidades Latinoamericanas. Simultânea-
mente y como parte de la Asamblea se reuniria una Conferen-
cia de Facultades de Ciencias Econômicas Lat inoamericanas.
La delegaciôn de la Universidad de Chile llevaba a dicha Confe-
rencia la proposiciôn de crear escuelas pi lotos, en las cuales se
titularian los doctores y profesores universitarios para toda
América Latina. Para la disciplina econômica la Escuela Pi-
loto seria 1a de la Universidad de Chile. Las autoridades de la
Universidad Catôlica percibieron esta iniciativa como un pe-
ligro muy serio. A juicio del rector, la Escuela Piloto de Eco-
nomia con sede en la Universidad de Chile estaba ya funcio-
nando de hecho, por encargo del Consejo Ejecut ivo de la
Uniôn de Universidades Lat inoamericanas; y por tanto, " la
importancia que puede alcanzar en el plano internacional
-aseguraba- afectarâ seguramente a la situaciôn de nuestra
Facultad de Econom ia, prestândose los peligros ideolôgi-
cos que sefrala la Santa Sede" (.70)

El rector de la Universidad Catôlica se entrevistô con el
Secretario General de la Uniôn de Universidades Latinoame-
ricanas para hacerle ver "las reservas que a la Universidad Ca-
tôlica le merecen muchas de las iniciativas de esta Organiza-
ci6n y muy especialmente la Escuela Piloto de Economia,
que sin duda viene a perjudicar nuestra autonomia, a la que
no podemos renunciar en forma alguna y muy principal-
mente en las Ciencias Econômicas y Sociales" (l l). La Uni.
versidad Catôlica temia que la Uniôn de Universidades Lati-
noamericanas pudiera convertirse "en una entidad rectora v

(10) Actas del Consejo Superior de la Universidad Cat6lica, 28 de Octubre de
1953. El  subrayado es nuestro y t iene el  prop6si to de hacer notar  quepara
las autoridades de la Universidad Cat6lica, la Escuela de Economia de la
Urriversidad de Chile constituia un peligro ideol6gico. Es necesario sefralar
que la mayoria de los profesores de economia de la Universidad de Chile es-
taba vinculada a la CORFO y a la CEPAL.

(11) Actas del  Consejo Super ior  de la Univers idad Cat6l ica.  4 de noviembre de
1953. El  subrayado es nuestro.
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supranacional manejada desde el extranjero y por personas
de ideologïa auanzada e irreligiosa" (.12).

Las universidades catôlicas norteamericanas se reunieron
en Septiembre en Chile para adoptar una estrategia comûn
ante la prôxima Asamblea General de Universidades Latinoa-
mericanas. Decidieron concurrir al Congreso, con el propô-
sito de modificar las bases de la Uniôn de Universidades La-
tinoamericanas. Esta debia ser tan solo un organismo de in-
tercambio, pero bajo ningûna circunstancia debia tener atri-
buciones directivas. La Uniôn de Universidades Latinoameri-
canas no podia hacer perder autonom ia a sus af l l iadas. La dele-
gaciôn de la Universidad Catôl ica tenia también la misiôn de
evitar la aprobaciôn de la iniciativa de la Escuela Piloto. De-
bia, en cambio, proponer a la asamblea que la calidad de Es-
cuela Latinoamericana fuese sôlo un reconocimiento de su
buen nivel académico, reconocimiento que en ningirn caso
podfa l imitar la autonomia de las otras universidades para
organizat sus estudios y otorgar titulos, ni tampoco po-
dfa significar una valoraciôn superior de los titulos y grados
otorgados por la Escuela Piloto. La delegaciôn de la Universi-
dad Catôlica tuvo éxito, porque las otras universidades, in-
cluyendo a los delegados de las otras escuelas de la Univer-
sidad de Chi le,  también temian perder autonomfa.

Seria a raiz de este episodio, que el rector de la Univer-
sidad Catôlica decidiô modernizar los estudios de econo-
mia (13).  Para esos efectos, el  decano de la Facultad de
Economia se puso en contacto con el representante en Chile
del Inst i tuto de Asuntos Interamericanos (14),  Albion Patter-
son. Este propuso concertar un acuerdo entre la Universi-
dad Catôlica y alguna universidad norteamericana que fuera
patrocinado por el Instituto de Asuntos Interamericanos.
Por medio de este acuerdo, la universidad norteamericana
realizaria en Chile un proyecto piloto de modernizacrôn
universitaria de acuerdo a las pautas norteamericanas, con
profesores de jornada completa, investigaciones, bibliote-
cas, curriculum flexible, etc. Ademâs, Patterson propuso que
el acuerdo se realizara con la Universidad de Chicago, con
la que é1 tenia vinculaciones a través de su amistad con Theo-
doro Schultz,  decano de economia. La misma idea la habia
propuesto Patterson a la Universidad de Chile, pero ésta la

(12) Actas del  Consejo Super ior  de la Univers idad Cat6l ica.  7 de dic iembre de
1953. El  subrayado es nuestro.

(13) Informaci6n obtenida en entrevista a Julio Chanâ, decano de la Facultad
de Economia en esa fecha.

(14) El  Inst i tuto de Asuntos Interamericanos,  dependiente del  Departamento
de Estado, era el que administraba los programas de Cooperaci6n Técnica
conocidos como Punto Cuarto.
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habrfa rechazado por temor a vincularse a una ûnica univer-
sidad norteamericana (15).  La Universidad Catôl ica, en cam-
bio, acogiô complaciente la proposiciôn de Patterson, y el28
de abri l  de 1955 se f i rmaba un proyecto de acuerdo entre la
Universidad Catôlica y el Foreign Operation Administration
(F.O.A.) ent idad que coordinaba todos los programas de coo-
peraciôn técnica del gobierno de los Estados Unidos.

Los puntos relevantes del acuerdo fueron los siguientes:

" lo Se acuerda establecer en la Universidad Catôl ica de Chi le
un Instituto de Investigaciôn de los Recursos Econômicos,
dedicado especialmente a la formaciôn de post-graduados de
cualquier universidad.

"2o Labor principal del Instituto serd la inaestigaciôn del rol
que le coruesponde a Ia empresa privada en el desarrollo de la
economia nacional.

"3o La Universidad Catôlica establecerâ un Consejo Consul-
tiao del Instituto integrado principalmente por personalida-
des destacadas en las actiaidades productoras del pafs" (16).

F.O.A. proporcionaria y financiaria a los especialistas nor-
teamericanos. La Universidad Catôlica debia asumir los gastos
locales, tales' como oficinas y salas, profesores y ayudantes
chi lenos. Ademâs se incluia en el  acuerdo el  entrenamiento
de invest igadores chi lenos en economia, en Estados Unidos
o en otro lugar fuera de Chile. El proyecto duraba tres aflos.

El Consejo Superior de la Universidad Catôlica facultô al
rector para firmar dicho proyecto. Porque para la Univer-
sidad Catôlica éste tenia una enorme importancia, se esta-
bleciô expresamente que en las investigaciones que realiza-
se el futuro Instituto debia colaborar todas las Facultades de
la Universidad. Se sefralô que aparte de las investigaciones so-
bre la realidad econômica, el Instituto preparariajôvenes eco-
nomistas "tanto para nuestra enseflanza como para las empre-
sas del pais" (17).  Cuando se f i rmô el  proyecto ya se suponia
que la Universidad con la cual se harfa un convenio seria la
de Chicago. Por entonces se estimô que el aporte del goberno
norteamericano serfa de unos 300.000 dôlares anuales, mien-
tras la Universidad Catôlica deberfa desembolsar un total de

(15) La informaciôn precedente proviene de entrevistas a actores del proceso.

(16) Actas del  Consejo Super ior  de la Univers idad Cat6l ica.  25 de abr i l  de 1955.
El subrayado es nuestro,

(17) Actas del  Consejo Super ior  de la Univers idad Cat6l ica.  6 de iu l io de 1955.
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aproximadamente 100.000 dôlares (18).  Después que la Uni-
versidad Catôlica obtuvo el patrocinio del Ministerio de Re-
laciones Exteriores requerido para la tramitaciôn del proyecto
en los Estados Unidos, se firmô el acuerdo el 28 de Abril de
195s .

Un par de meses mâs tarde l legaba al  pais una delegaciôn
de profesores de la Facultad de Economia de la Universidad
de Chicago, con el fin de estudiar el proyecto de acuerdo
entre la Universidad Catôlica y F.O.A., y evaluar su posible
participaciôn en é1. Para recibir a la delegaciôn se habria
organizado un Comité de Gerentes de Empresas, con parti-
cipaciôn de la Sociedad Nacional de Agricultura y la Socie-
dad de Fomento Fabril. Luego de entrevistarse con empresa-
rios, profesores, alumnos y autoridades de la Universidad Ca-
tôlica, lo que al parecer mâs les sedujo a los profesores nor-
teamericanos habria sido la ausencia de trayectoria académica
de la Facultad de Economia. Es decir, ellos partirian desde
cero para crear segirn sus patrones la Escuela y el Instituto
de Economia de la Universidad Catôl ica (19).

Habiendo obtenido una impresiôn positiva, los profesores
de Chicago redactaron un proyecto de acuerdo inter-univer-
sitario para someterlo a la aprobaciôn de su universidad. En la
Universidad Catôlica, sin embargo, surgian algunos problemas
ante el prôximo convenio con la Universidad de Chicago. El
Decano de la Facultad de Ciencias Econômicas informaba al
Consejo Superior "sobre algunas interferencias ocurridas en
Chile sobre este convenio" (20). En entrevistas a participan-
tes de esta historia se nos ha sugerido que habria habido cier-
ta oposiciôn eclesiâstica, especificamente del obispo Manuel
Larrain, quien habria tenido inconvenientes con la elecciôn
de la Universidad de Chicago para la realizaciôn del proyecto.
Pero estas "interferencias" pudieron ser neutralizadas y en
marzo de 1956 se firmaba el convenio entre la Universidad
Catôlica y la Universidad de Chicagc.

3. Los primeros frutos del convenio.

Una vez formado el convenio se comenzô a seleccionar a
los alumnos que participarfan en los cursos que iban a dictar
los profesores norteamericanos. También se seleccionô a

(18) Actas del Consejo Superior de la Universidad Catôlica. 25 de abril de 1955.
El Mercurio informaba que el aporte norteamericano seria de 375.000 d6la-
res anuales durante t res afros.

(l 9) La informaci6n precedente fue obtenida en entrevista con actores del proce-

so. La delegaciôn la formaban Theodoro Schultz, Arnold Harberger, Earl
Hamilton y Simon Rottemberg.

(20) Actas del Consejo Superior de la Universidad Cat6lica. 22 de jtllio de 1955.
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aquél los que ir ian a estudiar a Chicago; en sept iembre de
1956 part ia el  pr imer grupo de becarios. En marzo de 1956
llegaba Simon Rottembarg para asumir la direcciôn acadé-
mica del Inst i tuto de Estudios Econômicos. Poco después
llegaban Arnold Harberger, Tom Davis, Martin Bailey, James
O. Bray, David Felix y posteriormente Mario Ballesteros, es-
pafrol doctorado en Chicago. Pronto comenzô a funcionar el
Centro de Investigaciones Econômicas. Los profesores nor-
teamericanos iniciaron sus investigaciones teniendo como
ayudantes a los alumnos del itltimo afro de economia de la
Universidad Catôl ica. También comenzaron a part ic ipar en
foros y a publ icar tanto fol letos para el  grueso pûbl ico
como trabajos especial izados, incorporândose al  debate nacio-
nal sobre la si tuaciôn econômica, la inf laciôn, y las pol i t i -
cas de estabi l izaciôn apl icadas segûn las recomendaciones
de la  Mis iôn  K le in  Saks  (1955-58) .

Las publ icaciones de los profesores de Chicago (21) se re-
f i r ieron tanto a aspectos generales de la economia chi lena co-
mo al  problema especif ico de la inf laciôn. A los pocos meses
de su l legada, en diciembre de 1956, se publ icaba en El Mercu-
rio un extenso articulo de Arnold Harberger titulado "Me-
morandum sobre Chile". En él se seflalaba que los proble-
mas de la economia chilena radicaban en las politicas guber-
namentales que se habian aplicado en los tiltimos aflos.

La protecciôn a la industria local -a través de los tipos de
cambio, las tarifas proteccionistas y las prohibiciones de im-
portaciôn- no tenia, a su juic io,  base en la real idad eco-
nômica y sôlo respondia a decisiones legislativas y adminis-
trativas. Toda industria que requisiese protecciôn para sub-
sistir, no valia la pena que existiera. Si se suprimiese la pro-
tecciôn, aseguraba Harberger, entonces se desarrollarian las
industr ias mâs competi t ivas, las cuales probablemente se
transformarian en exportadoras. Entonces los recursos ocu-
pados en las industrias inconvenientes quedarian libres y se
ocuparian en las industrias competitivas, exportadoras, y de
ese modo el pais aumentaria su capacidad productiva. Era
justamente la protecciôn a la industr ia local lo que a su jui-
c io impedia el  desarrol lo de esa industr ia competi t iva (22).

De modo que desde sus primeras publicaciones los econo-
mistas de Chicago sefralaron su rechazo a la politica de susti-
tuciôn de importaciones que imperaba en Chile desde la dé-
cada del 30 y con mayor intensidad desde los af los 40. Junto
con criticar la politica de industrializaciln criticaron también

(.21) Para este trabajo hemos considerado s61o dos fuentes: la revista Panorama
Econômico, y El Mercurio. Para un tratamiento especffico de este aspecto
se requiere recurrir a otras fuentes adicionales.

(22) El  Mercur io,  22 a 24 -  XI I  -  1956.
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la politica agraria; especificamente la fijaciôn de precios no
remunerativos a los productos agricolas, y la fijaciôn de un
t ipo de cambio bajo para las exportaciones agricolas. Ambos
fenômenos se conjugaban a su juicio para deprimir la produc-
ciôn. A eso habia que agregar la elevaciôn del costo de la ma-
quinaria y de los insumos importados que requeria la agricul-
tura, los que se pagaban con divisas no preferenciales (23). Si
bien la estagnaciôn agricola era un problema ampliamente
reconocido en el  pais,  el  diagnôst ico de sus causas, sin embar-
go, producia debate. La opiniôn de los profesores de Chicago
coincidia con la de la Sociedad Nacional de Agricultura y
la de los circulos de derecha.

El problema de la inflaciôn 1o abordaron como un con-
flicto entre el Estado y los particulares. En El Mercurio pu-
blicaron un articulo titulado "La inflaciôn gubernamental
es un impuesto" firmado por el Centro de Investigaciones
Econômicas de la Facultad de Ciencias Econômicas de la
Universidad Catôlica de Chile (24). En él se argumentô que
tanto la tributaciôn como la emisiôn (inflaciôn) significa-
ban que el gobierno podia adquirir bienes y servicios, 1o que
necesariamente implicaba que el sector privado debia prescin-
dir de ellos. Identificaron emisiôn con inflaciôn pues supusie-
ron que toda inf laciôn tenia como causa un aumento de
stock de dinero no correspondiente con un aumento de in-
gresos (25). Por eso, el profesor John Deaver sefralaba que en
Chile la inflaciôn se habia producido a raiz de las politicas
apl icadas después de 1938 (26),  concluyendo que pararedu-
cir la inflaciôn era necesario reducir drâsticamente el stock de
dinero. Aunque estas opiniones no pasaron desapercibidas y
causaron polémicas (27'), la Universidad Catôlica valorô po-
sitivamente su vinculaciôn a la Universidad de Chicago, y pi-
diô la renovaciôn del convenio, la que se efectuô en enero
de 1958. Por su parte la Universidad de Chicago decidiô am-
pliar de 8 a 20 el ntimero de becas otorgadas a los estudiantes
chilenos. El convenio durô diez aflos. Elgobierno norteameri-
cano financiô sus tres primeros aflos con un aporte cercano al
millôn de dôlares.

Es posible que los profesores de la Universidad de Chicago

(23) Informaci6n comentada en el  edi tor ia l  de El  Mercur io 28 -  VI I I  -  1957.

(24) El  Mercur io 19 -  I I I  -  1957.

(25) John Deaver: "El Dinero y
ab r i l  1957 .

(26) Es necesario sefralar que la

(27) Cfr .  Panorama Econdmico
1 9 5 7 .

la Inf lac i6n",  en Panorama Econômico No 164,

inflaciôn chilena se remonta ala década de 1870.

No 159, d ic iembre de 1956 y No 180, noviembre
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que vinieron a Chile tuvieran en mente la formaciôn de un
nuevo empresariado para el pais. De hecho fueron muy cri-
t icos con el  empresariado nacional en la medida en que
éste se aferraba a las ventajas que le daban las politicas de
protecciôn industr ial ,  y se oponian a la l iberaciôn de los mer-
cados (28).  Es posible que los economistas de Chicago ataca-
ran col"l dureza al empresariado chileno porque estaban pro-
poniendo la implantaciôn de un proyecto de transformacio-
nes econômicas basadas en la apertura de la economia chi lena
al exterior, la que a su juicio permitiria que se desarrolla-

ran industr ias competi t ivas mientras aquél las no competi-
t ivas dejar ian de exist i r .  Un proceso de este t ipo tenia que ser
abordado con una mental idad di ferente a la del empresario
chi leno de entonces; se requeria un nuevo t ipo de empresario.

Los estudiantes chilenos que partieron a hacer su post gra-
do en economia a la Universidad de Chicago, especialmente
aquéllos que provenian de la Universidad Catôlica, fueron
muy receptivos a la influencia de la Universidad Norteame-
r icana. En sept iembre de 1951 el  entonces estudiante becado
Sergio de Castro, declaraba en El Mercurio que la beca era
de un valor inestimable, pues perrnite estudiar una "economia
cient i f ica"(29).  Con el lo daba cuenta de la existencia, por opo-
siciôn, de una economia no cient i f ica. Es posible que lo que
consideraba como cientifico en la enseflanza de Chicago fue-
se una rigurosa aplicaciôn de variables matemâticas para ex-
pl icar el  funcionamiento del mercado, como t ipo ideal,  es
decir ,  ais lado de las condiciones histôr icas, geogrâf icas o
culturales en las que pudiera estar inserto. El funcionamien-
to del mercado como t ipo ideal,  descartando como anômala
la interferencia gubernamental en é1, constituiria la base de
los estudios de economia de los chi lenos en Chicago. Esto se-
ria también 1o que ensefraron primero los profesores nortea-
mericanos en Chile, y luego sus discipulos criollos (30).

(28) Cfr .  Mart in Bai ley en Panorama Econômico No 160, enero de 1957. En la
segunda parte de este trabajo se hace referencia a la respuesta del empresa-
riado a las politicas estabilizadoras y liberalizadoras de la Misiôn Klein Saks.

(29) En El  Mercur io 7 -  IX -  57 .  El  subrayado es nuestro.

(30) Cuando los economistas de la Universidad Catô1ica, becados en Chicago
volvieron a Chile fueron contratados como profesores de jornada completa
por la Facul tad de Economia.  Al l i  t rabajaron juntos,  formando un equipo
cohesionado, critico respecto al pensamiento econômico dominante y a las
polilicas econ6micas prevalecientes. Muy pronto asumieron la direccion de
la Facultad de Ciencias Economicas -donde fue nombrado decano Sergio de
Castro,  l ider  indiscut ido de1 grupo ;  del  Inst i tuto de Economfa -cuyo di -
rector  iue Pablo Baraona-;  y del  Centro de Invest igaciones Econômicas
-cuya direcciôn asumiô Rolf Lûders-.
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II. UN PROYECTO LIBERAL
ECONOMICA: LA MISION

DE REOGANIZACION
KLErN-SAKS ( r 9ss-1 9s8)

Como seflalaramos en la introducciôn de este articulo, al
iniciar este estudio suponiamos que el proyecto neoliberal im-
plantado en Chile en la década del 70 tenia raices antiguas
en un sector de la derecha chilena que se expresa en El Mer-
curio. Este sector habrfa intentado implantar durante la
década del 50 un proyecto de reorganizaciôn de la econo-
mia chilena en torno al programa antiinflacionario de la
Misiôn Klein Saks. Este proyecto reorganizador de corte li-
beral habria partido de un diagnôstico de crisis global de la
organizaciôn econômico social del pais y tendrfa como
meta liberalizar la economia restringiendo el papel del Esta-
do. Es lo que intentamos desarrollar en esta segunda parte.

1. La crisis econômica de los afros 50 y la contrataciôn de
la Misiôn Klein Saks

La cr is is econômica de 1930 transformô radicalmente la
economia latinoamericana, dando origen a una nueva etapa
en la cual el Estado tuvo un rol activo como impulsor de po-
liticas de industrializaciôn sustitutiva de importaciones (31).
En el caso de Chile, la crisis obligô también a tomar una
serie de medidas encaminadas a desligar la economia nacio-
nal de las fluctuaciones externas. Se iniciô, pues. un periodo
de presencia activa del Estado en el proceso econômico como
una reacciôn espontânea e inevitable frente a la depresiôn
mundial  (32).

Con el triunfo del Frente Popular en las elecciones presi-
denciales de f ines de 1938, se acentuaron las pol i t icas eco-
nômicas que habian permit ido remontar la depresiôn. El
Frente Popular habria elaborado un modelo de desarrollo
que le otorgaba al Estado un rol promotor y gestor del proce-

(31) Cfr. Tul io Halperin, op. ci t .  Cap. 6.

(32) Cft. P.T. Ellsworth Chile. An Economy in Transition (Greenwood hess,
Publishers, Weport Conneticut, 1979) Cap. 5.
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so de industrializaciôn, de acuerdo a un plan general de fo-
mento a la producciôn. Pro primera vez la intervenciôn del
Estado en la economia respondia a una planif icaciôn y a un
modelo de desarrollo, y no era solo una respuesta a las cir-
cunstancias adversas (33).

La pol i t ica econômica tuvo como nucleo dinamizador de
la economia a \a industr ia sust i tut iva de importaciones. La
inversiôn fiscal se destinô principalmente al sector indus-
trial, y a crear una infraestructura social y productiva capaz
de sustentar el proceso de industrializaciln (34').

A través de la CORFO, el  Estado fomentô la act iv idad in-
dustrial privada, creô empresas mixtas y se hizo cargo de las
obras de infraestructura de gran envergadura que el capital
privado no podia realizar. El Estado también se responsabi-
l izô del desarrol lo social .  Para implantar esta estrategia de
industrializaciôn sustitutiva y desarrollo social, el Estado
utllizô politicas de control del crédito, del comercio exterior
y del mercado de divisas. Para alentar la industr ial izaciôn, pro-
teger al consumidor de escasos recursos y hacer frente a la es-
casez de divisas, se fijaron tipos de cambios mûltiples, varian-
do su valor segûn el producto que se importara. El Estado
controlaba la asignaciôn de divisas y ademâs se establecieron
restricciones a las importaciones. También el Estado controlô
el acceso al crédito y fijô las tasas de interés y los precios de
los art iculos de pr imera necesidad, subsidiando algunos
b ienes  y  serv ic ios  bâs icos .

El resultado fue un crecimiento industrial sostenido, de
un 7olo anual como promedio entre 1940 y 1955. Las impor-
taciones de bienes de consumo cayeron en un 250/0, mientras
las de bienes de inversiôn aumentaron en un 50v. (35).

Sin embargo, se fueron acumulando algunos proble-
mas de gravedad consustanciales al modelo aplicado. La
agricultura no fue capaz de abastecer a la poblaciôn. Su
tasa de crecimiento, no superô el  1.5vo anual (36),  y de he-
cho disminuyô la producciôn agrfcola por habitante. Esto
tuvo serias consecuencias sobre el conjunto de la economia:
sobre la industria, pues el campesino semiasalariado quedaba
al margen de la demanda por productos manufacturados lo

(33) Mariana Aylwin y otros Chile en el Siglo XX. (Editorial Emisiôn, Santiago
1 9 8 5 ) .  C a p . 3 .

(34) Hugo Trivelli O. y Pablo Trivelli O. "El Crecimiento Econômico Chileno" en
Chile 1940 - 1975. Treinta y cinco afros de discontinuidad econômica,P.o-
berto Zahler  y otros.  (Edic iones ICHEH, Sant iago,  19'78) p.245.

(35) Ernesto Tironi: "El Comercio exterior en el Desarrolio Chileno: Una in-
terpretaci6n" en Chi le 1940 -  1975. .  . ,  op.  c i t .  p.  93.

(36) Idem.
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que limitaba el mercado para la industria nacional; sobre el
comercio exterior, pues agudizaba la escasez de divisas en
la medida en que era necesario importar alimentos que se po-
dian producir en Chile; y sobre la distribuciôn del ingreso
pues la escasez de alimentos producia alzas en los precios de
productos de consumo popular.

La politica de comercio exterior con cambios mriltiples
y sobrevaluaciôn del peso desincentivô las exportaciones afec-
tando especialmente a la mineria,  con excepciôn de la Gran
Minerfa del Cobre. La inestabi l idad del comercio exter ior,
especialmente la inestabi l idad del precio del cobre del cual
dependia en gran medida el ingreso de divisas, afectô el in-
greso fiscal y la capacidad para importar alimentos y maqui-
narias e insumos de los que dependfa la industria nacional.

Otro problema serio lo constituyô el déficit fiscal. Los in-
gresos tributarios no perrriitian financiar los gastos corrientes,
de modo que los ingresos fiscales dependian en forma signifi-
cativa del inestable comercio exterior. El régimen tributario
era regresivo pues el impuesto a la renta se pagaba con un aflo
de retraso y de acuerdo a los valores monetarios del aflo
anterior, ya muy depreciados. La evasiôn tributaria era ade-
mâs una prâctica demasiado generalizada. Los obreros y em-
pleados, en cambio, pagaban sus impuestos mensualmente
por descuentos en las planillas de remuneraciones. A pesar
de las limitaciones de los ingresos fiscales, el gasto priblico
aumentô constantemente durante el perfodo. Ello se explica
por las muchas presiones ejercidas sobre el Estado. Presio-
nes empresariales que exigian al Estado capitalizaciôn e in-
versiôn en infraestructura. Presiones de los empleados y
obreros organizados, para que el Estado absorbiera la poten-
cial desocupaciôn y para que redistribuyera ingresos median-
te las politicas sociales tales como subsidios, previsiôn, sa-
lud, educaciôn y vivienda. Sin embargo el financiamiento del
gasto pûblico se hizo por medio de emisiones monetarias, y
por tanto fue inflacionario. De este modo, se desvirtuaba el
objetivo redistributivo de las politicas sociales, porque si
bien los asalariados recibian un reajuste anual de sus remu-
neraciones éste se daba sobre la inflaciôn del aflo anterior.
Asi la inflaciôn significaba de hecho una disminuciôn del in-
greso de quienes vivian de sueldos y salarios, lo que se inten-
taba paliar -sin éxito y sin financiamiento- con bonificacio-
nes extraordinarias.

Por ûltimo hay que seflalar que la protecciôn industrial
que impidiô la competencia con el exterior y fijô precios
segûn los costos mâs altos repercutiô en el empersariado, el
cual se desenvolviô mâs bien en un ambiente especulativo que
productivo, pues buscô sus mayores ganancias en el control de
los mecanismos estatales, por ejemplo asegurândose acceso a
mayores cuotas de importaciôn y al crédito bancario. El acce-
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so al crédito era de por si un negocio pues las tasas de interés
fijadas por el gobierno con una intenciôn antiinflacionaria y

de incentivo a la inversiôn eran menores que la tasa de infla-

ciôn. Por otra parte, las tasas de interés tan bajas desincen-
tivaron el ahorro. Los sectores de mayores ingresos tuvieron
mâs propensiôn al consumo que al ahorro, y si invirtieron fue
en rubros de carâcter especulativo: por ejemplo en stocks de
divisas y en bienes raices.

El estancamiento de la economia se tradujo en una espiral
inflacionaria. Asi, la tasa anual de inflaciôn se incrementô
desde un 23oio en 1952, a un 40olo en 1953 y 64'n en 7954,
para llegar al 86"t en 1955, la cifra mâs alta registrada has-
ta entonces en la historia de Chile (37). La espiral inflacio-
naria agudizô las tensiones sociales y polfticas. La Central
Unica de Trabajadores llamô a paro general en mayo de 1954
y jul io de 1955, y tuvo una adhesiôn masiva. Ademâs se su-
cedieron las huelgas en los servicios vitales, el Congreso y el
Ejecutivo estaban en permanente conflicto, y se llegô a te-
mer una intervenciôn militar pro-ibaflista. A las presiones in-
ternas se agregaron las presiones externas para que se reorga-
nizara el ârea cambiaria y comercial; el Fondo Monetario In-
ternacional exigiô implantar una politica antiinflaciona-
r ia (38 t .

Fue entonces, en jul io de 1955, que el  gobierno contratÔ a
la Mision Klein-Saks, de expertos norteamericanos, para que
hiciera un diagnôstico de la economia chilena y propusiera
politicas adecuadas para detener la inflaciôn. La firma Klein
Saks tenia muy buenas relaciones con el gobierno y la banca
norteamericana, lo que le permitiria a Chile acceder a prés-
tamos exteriores. Prescott Carter, jefe de la Mision en Chile
habia sido Vicepresidente del National City Bank, y los otros
dos miembros de la Mision estaban relacionados con el Fe-
deral Reserve Bank of New York. Henry Holland que era en
1957 presidente del Comité de Asesores para AméricaLatina
de la firma Klein Saks, habia sido recientemente Secretario
de Estado para Asuntos Latinoamericanos. Y uno de los di-
rectores de la Misiôn en Chile, Thomas Lockett habia sido
funcionario del Departamento de Comercio del Gobierno
Norteamericano (39).

(37) Ricardo Ffrench-Davis Politicas Econômicas en Chile 1952 ' 1970 (Edicio-

nes Nueva Universidad, Vicerrectoria de Comunicaciones de la Universidad

Cat6lica de Chile. Santiago 1973) Cap.1.

(38) Enrique Sierra: ?es ensayos de estabilizaciôn en Chile (Editorial Universita-

r ia,  Sant iago,  1969) p.  54.

(39) Alberto O. Hirshman: Op. c i t .  pp.  202 y s iguientes:  y El  Mercur io 31 de

enero 1957 y 10 sept iembre de 1956.
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Quien ejerciô una influencia fundamental en la decisiôn del
gobierno chileno de contratar a la Mision Klein fue Agustin
Edwards Budge, propietario de El Mercurio. Asi los sefrala-
ron, con ocasiôn de su muerte y para honrar su memoria, Re-
né Silva Espejo, subdirector de El Mercurio, Abel Valdés,
columnista del diario, Fernando Aldunate E., a la sazôn
embajador de Chile en Buenos Aires (40), y Rudecindo Or-
tega,  de legado ch i leno en  la  O.N.U. (41) .

De la siguiente manera relatô René Silva Espejo la actua-
ciôn de Agustin Edwards en la contrataciôn de la Mision
Klein Saks: .  .  "A comienzos de 1955 convocô a var ios con-
sejos de redacciôn extraordinarios para delucidar fôrmulas
que cohdujesen a buscar una salida ala amenazante situaciôn
(42). lmpulsô una campaffa orientada a convencer a la opi-
niôn pûblica de que era necesario superar las diferencias po-
liticas, para encontrar el terreno en que el pais pudiera ha-
cer la reconstrucciôn de sû economia.

"La Campafla de 'El Mercurio' se orientô a proponer me-
dios prâcticos de realizar esa patriôtica aspiraciôn del sefror
Edwars. Entre ellos estuvo la proposiciôn para contar con ex-
pertos extrafros al pais que orientaran un plan de reformas.
La sugestiôn cayb bien en las esferas gubernativas. Era nece-
sario darle forma prâctica. Entonces nos correspondiô, en
compafria del presidente del Consejo Directivo de la Empre-
sa 'El Mercurio' debatir con algunos Ministros del actual
Gobierno, la viabilidad del proyecto. Pronto supimos que se
consideraba la idea y que se barajaban posibilidades de
contratar misiones, en Francia (431 y Alemania y,  posi-
blemente, formar una con profesores de economia de la Uni-
versidad de Berkeley (California).

"Discutimos largamente las alternativas con el ex
Ministro don Sergio Recabarren, concluyéndose en
que la proposiciôn de 'El Mercurio' de pedir los ser-
vicios de una firma norteamericana de especialistas en
materias econômicas, administrativas y financieras era la de
mayor porvenir, por estar abonada por el éxito de trabajos
anteriores y vincularse al ambiente norteamericano, que era,
el que concentraba paru Chile las posibilidades de inversiôn y
créditos para el desarrollo econômico futuro.

"Encargado confidencialmente D. Agustin R. Edwards de
sondear en Estados Unidos este proyecto, hizo un viaje par-
ticular a Washington, donde con el mayor tesôn y desinterés

(40) En El Mercurio I - IX - 1956.

(41)  En E l  Mercur io  11  -  IX  -  1956.

(42) Se refiere a la inflaci6n que ya alcanzaba a mâs del 800ô.

(43) De Francia se pensaba contratar a Pierre Mendes France
de Albert O. Hirshman, op . cit., p . 202.

segrin informaci6n
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explicô los problemas de Chile y obtuvo, después de vencer
un escepticismo grande acerca de las posibilidades de restau-
rar nuestra economia, que viniese como observador el seffor
Julien Saks.

"Esta jornada fue la mâs dura, porque el técnico nortea-
mericano recibiô en nuestro ambiente las mâs pesimistas opi-
niones acerca de la posibilidad de corregir la inflaciôn. Aqui
se prodigô la fortaleza moral del seflor Edwards, sosteniendo
el punto de vista de la mayoria,  como algo cierto y posible.

En una agotadora jornada de casi  un mes entre su viaje y el
regreso del observador, se habia logrado la contrataciôn de
la Mision Klein Saks" (44). Hata aqui el relato de Silva Espe-

J o .
Para comprender la importancia que tenia para El Mercu-

rio la contrataciôn de la Mision Klein Saks es necesario que
nos detengamos en el  diagnôst ico que éste hacia de los pro-

blemas econômicos del pafs.

2. La evaluaciôn de la crisis hecha por El Mercurio

Entre 1955 y 1958, El Mercurio editor ial izô casi  diar ia-
mente sobre el problema econômico. Con las opiniones ver-
t idas en estos editor iales al  calor de la polémica cot idiana,
hemos reconstruido el diagnôstico mercurial. Su evaluaciôn
de la reciente histor ia econômica del pais estuvo cruzada por

ciertas ant inomias bâsicas, como por ejemplo:

Estado - Particulares
Teoria - Realismo
Social ismo - Democracia
Pol i t ica -  Economia (Técnica)
Artificial - Natural

El Mercurio realizo un diagnôstico de crisis cuyo origen
estaba en un hi to pol i t ico fundamental :  1938, el  adveni-
miento del Frente Popular. Porque entonces -afirmô- es
cuando comenz1 a aplicarse en Chile una politica socializan-
te que veinte aflos mâs tarde no mostraban sino fracasos.

El problema clave entra a su juic io,  el  intento que desde
entonces hicieron los gobiernos por mejorar el standard de
vida de la poblaciôn en forma artificial. Es decir sin conside-
rar el  r i tmo de aumento de la producciôn. Desde 1938 los
gobiernos izquierdistas que habia tenido el  pais habfan
supuesto que la producciôn podia aumentar en base a medi-
das administrativas. De modo que practicaron una nefasta in-
tervenciôn del Estado en el proceso econômico.

(44) "Jornadas de Bien Pûbl ico"

t 26

René Si lva tsspeio.  En el  Mercur io 7 -  IX -  1956.



La intervenciôn estatal en la economia requiriô de un Ës-
tado hipertrofiado, continuaba la argumentaciôn mercurial,
con una Administraciôn Riblica desproporcionada en rela-
ciôn a la capacidad econômica que tenia el pais para finan-
ciarla. Es decir, la burocracia creciô mâs allâ de "lo legitimo".
El Mercurio relacionô el crecimiento del aparato del Estado
con el crecimiento de la clase media. Sefralô la existencia de
una clase media "semi-intelectualizada" y "de exigentes ne-
cesidades", en cantidad muy superior a las capacidades de la
economia nacional.  Esta clase media habia presionado al
Estado para que le ofreciera los empleos que el proceso pro-
ductivo no podia otorgarle. Esta presiôn se tradujo en aumen-
to del nûmero de empleados fiscales y aumento de los cam-
pos de intervenciôn burocrâtica. el Mercurio veia la ne-
cesidad de tomar drâst icas medidas al  respecto, porque
si el  crecimiento de la clase media no se detenia, tampo-
co  se  iba  a  de tener  e l  c rec imien to  de l  apara to  burocrâ t ico  n i
su intervenciôn sobre la actividad privada.

El gasto fiscal -consumido en una ineficiente Adminis-
traciôn- absorvfa los capitales que necesitaba la empresa
privada, 1o que atentaba contra "los mâs elementales princi-
pios econômicos" que indicaban que para aumentar la pro-
ducciôn se requeria de mâs capitales. Ademâs la intervenciôn
burocrâtica en el proceso productivo estorbaba el desen-
volvimiento de la empresa privada. El Frente Popular supuso

sostenia El Mercurio- que la falta de capitales se podfa
suplir con emisiôn monetaria, lo que diô origen a una espiral
inflacionaria. De esta manera, el intento de aumentar la pro-
ducciôn por la via administrativa, fracasô. Mâs aûn, produjo
el efecto contrario: se estancô la producciôn por falta de
capitales absorbidos por el Estado- y por exceso de inter-
venciôn estatal en el proceso productivo. También fracasô
el intento de mejorar el standard de vida de la poblaciôn,
pues ello sôlo era posible mediante el aumento de la produc-
ciôn. El intento artificial de mejorar el standard de vida, apli-
cando teorias que chocaban con la realidad, sôlo condujo
a una espiral inflacionaria que perjudicô sobre todo a quienes
vivian de un sueldo, un salario o de sus ahorros.

Sin embargo, es necesario destacar que la critica que El
Mercurio hacia a la intercenciôn estatal no se extendfa ha-
cia una condena de la CORFO ni de la protecciôn industrial.
En la medida en que la CORFO cumpliera con el objetivo que
le fijaba la ley que la creô, es decir de fomento de la produc-
ciôn, su actuaciôn seria aplaudida. Pero El Mercurio estaba
alerta frente a cualquier acciôn de la CORFO que pudiera sig-
nificar intervenciôn en campos donde pudiere haber intereses
part iculares; la CORFO no podia ser competi t iva con la
empresa privada. El Mercurio defendiô la industrializaciîn
del pais frente a quienes querian abrir el comercio exterior
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para que ingresaran las manufacturas extranjeras (45). Por

una parte, sostenia, no habia divisas suficientes para costear

esas importaciones; pero sobre todo era necesario proteger la

industria nacional. Con ella era posible elaborar las materias
primas del pafs,  y absorber mano de obra;ademâs obl igaba a

la agricultura a tecnificarse pues ya no le sobraban trabajado-
res. La industrializaciôn era sinônimo de progreso, negarla era

vivir un modo de vida colonial. Reconocia, eso si, que la in-

dustria chilena tenia problemas de altos costos y baja calidad.

Ello tendria dos explicaciones: por una parte, que se encon-

traba en la fase de "infancia productiva" por la que habian

debido pasar todas las naciones ya industr ial izadas, y que im-
plicaba altos costos y baja calidad; la otra explicaciôn que se
àgregaba a la anterior, era la aplicaciôn de politicas inadecua-

das. La industrializaciôn del pais -aseguraba- habfa carecido

de un plan; habia sido una respuesta circunstancial frente a

las dificultades para importar. Un reflejo de esta improvisa-

ciôn era la protecciôn aduanera que se aplicaba, la cual te-

nfa como objetivo prioritario no la defensa de la industria na-

cional sino asegurar la mayor recaudaciôn posible, por eso

se habia incluso llegado a gravar las importaciones de maqui-

narias y materias primas parala propia industria'
Una de las mayores criticas mercuriales a las polfticas eco-

nômicas apl icadas desde 1938 era la carencia de un plan de

desarrollo armônico de industria y agricultura. Las conse-

cuencias de esa carencia eran muy graves -a su juic io- '  pues

la producciôn agricola se habia estancado justo cuando eL

obrero industrial aumentaba la demanda. El déficit agrario

tenia serias repercusiones en la inflaciôn y en la escasez de

divisas, tan necesarias para capiTalizar la agricultura y la in-

dustria. El Mercurio seflalô como causas del problema agrario

la falta de un plan que hubiese permitido capilalizar la

agricultura y que hubiese creado la indispensable infraes-

tructura de tranportes. El  problema agricola era en gran parte

un problema de falta de caminos, puentes, ferrocarriles y

pr.itor que permitieran sacar la producciôn hacia centros de

.onru-o y de este modo hacer producir todas las tierras

inexplotadas. Esta falta de polfticas de fomento se agravaba

con medidas inadecuadas, tal como la fijaciôn de precios

con criterio politico, las que desalentaban la inversiôn en el

agro. El Mercurio agregaba otra fuente de problemas en la

agricultura chilena: "la escasa difusiôn del régimen de

"âpr.ru 
en el campo", es decir la falta de criterio empresarial

del propietario agricola.
Las "errôneas politicas socializantes" que imperaban en

(45) Eran partidarios de esa apertura los exportadores chilenos, y también los pro-
' 

fesorôs de Chicago que enseflaban en ia Universidad Catôlica'
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Chile desde 1938 se tradujeron en inflaciôn. Aunque la espi-
ral inflacionista se agudizî en 7946, no fue posible continua-
ba la argumentaciôn, llevar a término ninguna de las politi-
cas correctivas que se intentaron porque no se quiso ir con-
tra el pretendido mejoramiento del standard de vida de la
poblaciôn. Para detener la inflaciôn se necesitaba una poli-
tica econômica general, que permitiera "reducir al pafs
a sus verdaderas proporciones" sin las "exhuberancias arti-
ficiales" insostenibles. En cambio, se habia procedido con
"criterio politico-electoral y a espaldas de la realidad eco-
nômica",  dictândose en 1950 las leyes de reajuste automâ-
tico y de continuidad de la previsiôn, y ampliândose los sub-
sidios a bienes y servicios. En 1952 el proceso electoral ha-
bia reactivado la inflaciôn. A la intervenciôn polftica en el
proeeso econômico, El Mercurio oponia la decisiôn técnica.
Por eso aseguraba que "faltô en medio de la borrasca polf-
tico-econômica, la f'aculta'd de algrin organismo técnico para
vetar o siquiera denunciar el desbarajuste administrativo y
legislativo" (46). l,a autoridad técnica podria resistir las
"presiones de las fuerzas demagôgicas". Esas "fuerzas dema-
gôgicas" fueron identificadas con aquéllos "que persiguen un
desquiciamiento del régimen financiero y econômico existen-
te con el objetivo de alcanzar los propôsitos de acabar con
nuestro sistema democrâtico de gobierno" (47). Ese desqui-
ciamiento pasaba por la espiral inflacionaria, que habfa hecho
vivir al pais durante afros en Lln estado de "huelga perma-
nente" al margen del orden juridico. La inflaciôn hacia
perder el sentido de naciôn pues cada cual presionaba por sus
propios intereses. El Mercurio sugeria que ya estaba amena-
zada la democracia tanto por la anarquia como por un even-
tual golpe de Estado que vendria por reacciôn al desorden
social.

En la gravedad de ese diagnôstico se inserlaba al llamado
mercurial a realizar una urgente rectificaciôn que pusiera fin
a Ia intervenciôn administrativa en campos que le estaban
vedados "desde el  punto de vista de pr incipios econômicos
bâsicos", y que liberara a la economia "amurallada tras si-
tuaciones de carâcter artificial" que no habian permitido
la "libre expresiôn" de las fuerzas econômicas. Las dificulta-
des econômicas del pais sôlo podrian superarse en un régimen
de libre empresa. Lo que El Mercurio proponia era una
"nueva pol i t ica econômica",  que se basase en la necesidad de
capitalizar para aumentar la producciôn. La intervenciôn es-
tatal debia ser reemplazada por las leyes del mercado, y el

El Mercurio 3 - VIII  -  1955.
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Estado l imitarse a dar or ientaciones generales y a hacer in-
versiones reproduct ivas, tales como obras pfrbl icas. Se tra-
taba de r. tn Estado que auspiciara el  "c lesarrol lo de la eco-
nomia l ibre" pues solo asi  se podia crear r iquezas en benef i-
c ios cle todos. Consideraba El Mercurio que eSta era la ûnica
altemativa t iente al  social ismo. al  cual caracter izô segrin los
rasgos de la Uniôn Soviét ica. Cuando el  Mcrcurio hablaba de
social ismo no concebia otro que aquél de la Europa del
Este. Por eso sostuvo que quienesproponfan en Chi le cambios
estructurales como por ejemplo la reforma agraria, estaban
proponiendo un cambio total  del  réginten, estaban propo-
niendo el  social isnto, que ident i f icô con el  f in de las l iber-
tades  econômicas  y  de  las  l iber tades  po l i t i cas .

El Mercurio propuso "utr conjunto orgânico de medidas"
que. por sobre "el  part icular ismo y la inestabi l idad de los cr i -
ter ios" pusiera en apl icaciôn la "nueva pol i t ica",  imponién-
dose a las presiones de " los grupos que carecen de una visiôn
general  del  problema". Para que esto fuera posible suginô dar
mayores atr ibuciones legales al  Banco Central .  el  cual por su
carâcter técnico ser ia el  eje de la "nueva pol i t ica".  Esta debia
iniciarse con el control de la inflaciôn, pues el desarrollo eco-
nômico exigia una moneda estable. Para combatir  la inf laciôn
propuso reducir el gasto fiscal lo que se lograba disminuyen-
do el  tamaflo de la Administraciôn Pirbl ica y terminando
con los "subsidios demagôgicos".  Junto con el  control
de la inf laciôn propuso la i rnplantaciôn de un plan de desa-
rrol lo armônico de industr ia y agricul tura. De hecho, El
Mercurio proponia una modernizaciôn agricola que evi tara
la transformaciôn del régimen de propiedad de la t ierra.
La modernizaciln agricola deberia descansar en dos pilares
fundamentales. Uno. la inversiôn fiscal en obras de regadio, co-
minos, puentes. puertos, y electr i f icaciôn, lo cual requeria de
ayuda externa. A eso habia que agregar la llberalizaciôn de
los precios de modo que éstos fueran remunerativos e incen-
tivaran la inversiôn. El otro pilar de la modernizaciôn agricola
era el  cambio de mental idad de los productores, desde una
actitud "defensiva" a una ' activa". Para la primera actitud,
la agricultura era un "modo de vida": para la segunda, era un
"modo de producir". La exigencia de trabajar racional y co-
mercialmente la tierra era urgente por ser ésta la irnica alter-
nativa frente al "colectivismo". Con la modernizaciôn agrico-
la se lograria el desarrollo de la agroindustria y la diversifica-
ciôn de las exportaciones. Chile volveria a ser el pais expor-
tador de productos agropecuarios tal cual lo habia sido des-
de la Colonia.

Este diagnôst ico de la economia chi lena y las proposi-

ciones de 1a "nueva pol i t ica",  const i t t tyeron el  t ransfondo
que explica el entusiasmo mercurial por la Mision Klein
Saks.
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3. La Misiôn Klein Saks y El Mercurio

a. Preparaciôn de la llegada de la Misiôn Klein Saks al pais.
Una vez contratada la Misiôn Klein Saks y antes de su l le-

gada. el  Minister io de Economia procurô un acercamiento
con el sector privado. Fruto de éste fue la creaciôn de la
"Comisiôn Consult iva de Ordenamiento y Desarrol lo Econô-
micos" que debia asesorar al  gobierno sugir iéndole pol i t icas
econômicas y también colaborar con la Misiôn para elaborar
un plan que diera soluciôn de conjunto a los problemas. Pero
la izquierda a[rn tenia peso en el  Gobierno (rccordemos que
Ibâfiez fue elegido con el apoyo del Partido Socialista Popu-
lar) ,  y araiz del paro general  l lamado por la C.U.T. a comien-
zos de julio, el Gobierno invitô a sus dirigentes a integrar una
corhisiôn de estudios para proponer soluciones al  problema
econômico. La preparaciôn de una opiniôn favorable a las
proposiciones de la Misiôn Klein Saks, fue intensa. En el lo
El Mercurio tuvo un papel importante. A través de sus edito-
riales preparô su llegada presentândolos como técnicos im-
parciales, que 'Vendrân, sin preiuicios de ningrln género, a
examinar objetiaamenle la situaciôn y a recomendar tam-
biên objetiaarnente lo que hay que hacer para reorganizar el
pais econômica, f inanciara y administrat ivamente' .  (48).  Es
ta objet iv idad era la que los dist inguia de los técnicos cr iol los,
los cuales por ser parte de la controversia pol i t ica "anteponen
sus preconceptos sociales a las medidas econômicas" (49).
No era, pues, un problema de que los extranjeros fueran mâs
competentes que los chi lenos; asi  sal ia al  paso de la molest ia
que produjera en los economistas chi lenos la contrataciôn de
expertos extranjeros. La Asociaciôn de Ingenieros Comercia-
les habia hecho l legar una nota de protesta al  Minister io de
Economia, en la cual elogiaban la formaciôn profesional que
desde hacia 20 afros otorgaba la Facultad de Ciencias Eco-
nômicas y la Escuela de Economia de la Universidad de Chi-
le (50).  Era a esos economistas formados en la Universidad
de Chile a quienes El Mercurio tenia desconfianza. "Si dejâ-
ramos, decia, a algunos técnicos criollos proseguir en su
tarea de sociôlogos y no de economistas, deberiamos poner
en prâctica el plan socialista-popular, que incluye la reforma
agraria, la nacionalizaciôn de las minas, la formaciôn de
comités de obreros y técnicos en las fâbricas y la estatizaciôn
de todas las industr ias bâsicas; es decir ,  el  prospecto .  .  .  de las

(48) Editorial de El Mercurio 3 - VII -  1955.

(49) Editorial de El Mercurio. 2 - VII -  1955.

(50) Cfr. Panorama Econdmico No 126,jul io 1955.
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democracias populares europeas .  .  . "  (51).  A di ferencia de es-
tos economistas cr iol los con mâs cara de sociôlogos, " la im-
parcialidad de los asesot'es contratados por el Gobierno nace
de que no pertenecen a una escuela econômica determinada,
sino que el los han sal ido del mundo de los negocios, de la
administraciôn, de organismos bancarios y de medios en los
cuales la teor ia se for ja a través de una experiencia al tamente
i lustrat iva" (52).

El Mercurio en su argumentaciôn contrapuso, el criterio
técnico - imparcial  con el  cr i ter io pol i t ico- de intereses de
grupos. Y con esa perspect iva af i rmaba que sôlo habia dos
alternat ivas en el  momento econômico del pais:  o detener la
inf laciôn monetar ia introduciendo reformas econômicas sus-
tantivas, o acentuar la inflaciôn para procurar la destrucciôn
del régimen capitalista. "En el partido de la reforma estân

aseguraba- todos los elementos democrât icos, los técnicos
conocedores de la mater ia econômica y los empresarios cons-
cientes de la necesidad de colocar los negocios sobre bases
estables .  .  En el  bando que busca la quiebra econômica y
el cambio de régimen estân al istados los extremistas, con el
comunismo a la cabeza, eficazmente auxiliado por todas las
sectas dei marxismo y por nacionalistas y fascistas que tienen
cuentas pendientes con la democracia y no han podido ins-
taurar la soflada dictadura" (53). A este segundo grupo per-
tenecia la Central Unica de Trabajadores. El Mercurio editoria-
lizô insistentemente sobre la CUT a la que el Gobierno habia
integrado en comisiones de estudio, 1o que imposibilitaba la

implantaciôn del programa de la Misiôn Klein Saks. El Go-
bierno debia desahuciar cualquier colaboraciôn de la CUT
pues una politica de estabilizaciôn que mirase el largo plazo
necesitaba congelar sueldos y salarios y en cambio las peticio-
nes de la CUT -drjo- era "demagôgicas e inflacionistas". Pe-
ro ademâs de demagôgicas, la CUT era subversiva; en ella los
comunistas actuaban de manera de llevar al gobierno a un
callejôn sin salida para de ese modo poder hacer la revoluciôn
e instaurar la dictadura. El programa que la CUT habia pre-
sentado al gobierno, con reforma agraria, venta de cobre a
la Uniôn Soviética, nacionalizaciôn de la mineria y elimina-
ciôn de la utilidad capitalista para financiar al Estado y a los
trabajadores, era el comienzo de la revoluciÔn disfrazada de
nacionalista y popular.

El Mercurio conminô al Gobierno y Congreso a realizar
una pol i t ica ant i inf lacionista. Y pidiô tanto al  Poder Le-

(5 1)  Edi tor ia l  de El

(52) Edi tor ia l  de El

(53) Edi tor ia l  de El
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gislativo como a las organizaciones de la producciôn y el co-
mercio que acogieran las recomendaciones que con 'Juicio

ilustrado e independiente" haria la Misiôn Klein Saks.
Como parte de la estrategia para crear una opiniôn priblica

favorable a la llegada de la Misiôn Klein Saks, se presentô
un informe del Banco Central, y un discurso de Jorge Ales-
sandri que era entonces Presidente de la Confederaciôn de la
Producciôn y el Comercio. El Banco Central hizo un anâlisis
montarista de la inflaciôn en Chile, y propuso una soluciôn
a través de la restricciôn monetaria y crediticia, y la refor-
ma del régimen de cambios mirltiples. Jorge Alessandri, por
su parte, analizô las causas de la inflaciôn destacando cn ellas
los errores de las pol i t icas de gobierno desde 1939,y se detu-
vo en los efectos devastadores que producia la inflaciôn en la
marcha de las empresas. Finalmente clamô por una rectifica-
ciôn de la polftica econômica para evitar 'hn desenlace ca-
tastrôf ico" (54).

El gobierno preparô la llegada de la Misiôn Klein Saks ini-
ciando un acercamiento con los parlamentarios que pudieran
acoger sus proposiciones.

b. La llegada de la Misiôn Klein Saks.

Llegando al pais, la Misiôn se reuniô con parlamentarios
de los partidos Liberal y Consevador Unido, y con las aso-
ciaciones de la producciôn y del comercio. A ellos les diô a
conocer sus planteamientos respecto a la inflaciôn chilena y
sus proposiciones de polfticas adecuadas para combatirlas.

El dirgnôstico que la Misiôn Klein Saks dhiciera de la
situaciôn econômica del pais fue publicado en los aflos 56 y
57 en algunos documentos e intervenciones de sus persone-
ros. El nûcleo del problema se sintetizô en que "Chile esta-
ba sufriendo las consecuencias de consumir mâs de lo que
producfa" (55). La inflaciôn tenia su origen en el déficit pre-
supuestario que llevaba a emitir, y como esa emisiôn no
estaba respaldada por un aumento correspondiente de la pro-
ducciôn, se transformaba en alzas de precios. Estas conducfan
a su vez a aumentos de remuneraciones, las que nunca alcan-
zaban el mismo nivel del alza del costo de'la vida pero en
cambio producian un nuevo déficit fiscal, nuevas emisiones,
y asi sucesivamente en un circulo vicioso cadavez mâs acele-
rado. Los gastos fiscales estaban en su mayoria constituidos

(54) El Mercurio 29 - VIII  -  1955

(55) El Mercurio 11 - IX - 1957.
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por los pagos de remuneraciones a la burocracia. La inversiôn
priblica se habia sacrificado con grave retraso para el desa-
rrollo de sectores bâsicos tales como el sector agropecuario.
El gran nûmero de empleados pirblicos se debia a que en los
irltimos veinte aflos el Estado habia asumido nuevas funcio-
nes y creado numerosas instituciones fiscales y semifiscales.
La expansiôn del sector priblico era desproporcionada ala ca-
pacidad del pais. Como ejemplo claro de esa desproporciôn se
mencionaba el sistema previsional y de salud priblica. En
cuanto a los ingresos fiscales, seflalaba una excesiva depen-
dencia de la tributaciôn del cobre, de por si fluctuante, ade-
mâs de un sistema tributario regresivo y mal administrado.

Las politicas aplicadas en los riltimos veinte afros habian
tenido resultados negativos. Los reajustes legales automâticos,
los subsidios a bienes y servicios, la fijaciôn de precios, el con-
trol de las importaciones, las tasas de cambio mûltiples, todas
aquellas medidas habia desincentivado al sector privado para
producir, ahorrar e invertir. El control de precios y la fijaciôn
de tarifas retrajo la inversiôn en los sectores bâsicos de la
economia. Por eso éstos carecieron de capitales para su ex-
pansiôn y modernizaciôn, e incluso para su mantenciôn. Los
"llamados precios politicos" y los cambios preferenciales para

importar alimentos habian restringido la inversiôn en la agri-
cultura, dificultando su modernizaciôn. Por otra parte, el

sistema cambiario-habia desestimulado la inversiôn de capita-
les extranjeros, y conferido a "industriales artificiales una
protecciôn absoluta de competencia del extranjero" (56).

La Misiôn Klein Saks propuso reducir el déficit fiscal y li-
mitar la expansiôn de los créditos concedidos por el sistema
bancario al  sector pr ivado. Estas dos medidas tenian como
objetivo reducir la inflaciôn en los medios de pago. A ellas
se agregaban las siguientes: eliminar los reajustes automâticos
de sueldos y jornales para romper la espiral salarios-precios
en la cual el alza del costo de la vida se expresaba tanto en
demanda de créditos por el sector privado como en déficit
fiscal, 1o que producia nuevas alzas que hacian que el reajuste
fuera ilusorio en el fondo. Lo que se proponia para cuando
terminase la inflaciôn era ir a una libertad de negociaciôn de
las remuneraciones. También se propuso eliminar el siste-
ma cambiario basado en tasas mûltiples fijadas "artificialmen-
te"; y al mismo tiempo eliminar los monopolios de importa-
ciôn. Gradualmente habia que ir aumentando las listas de
importaciones permitidas, de modo que el comercio y la in-
dustria nacional se sometieran a una "sana competencia" de
precios y cal idad, dentro de una "adecuada" protecciôn'  Lo
que se buscaba era que la industria redujera costos y aumen-

(56) El Mercurio 7 - XI - 1956.
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tara la eficiencia. creando las bases para una mayor diversifi-
caciôn de las exportaciones y para atraer capitales extranje-
ros. Se propuso ademâs el iminar los subsidios y controles de
precios asf como los monopolios fiscales y privados. La Mi-
siôn planteô reformar el sistema de la Administraciôn Pûbli-
ca para procurar su racionalizaciln y eficiencia, eliminando
funciones innecesarias y reduciendo gradualmente el nûmero
de empleados f iscales.

Por ûltimo, propuso reformar el sistema tributario de mo-
do que los impuestos se pagaran en el mismo afro que se de-
vengaban;a el lo se sumaria un aumento del impuesto a la ren-
ta y propiedad agricola y Ia abol ic iôn de ciertas exenciones
tributarias. Junto con esta reforma habia que procurar la
simplificaciôn y el mejoramiento de la recaudaciôn y admi
nistraciôn de los impuestos.

El programa antiinflacionario no buscaba solamente
"restablecer una moneda estable" sino que también "el imi-
nar los dafros" que la inflaciôn le habia provocado a la econo-
mia. De lo que se trataba era de crear un ambiente favorable
al ahorro interno y a la atracciôn de capitalistas extranjeros,
ademâs de lograr que la economia chi lena estuviese en con-
diciones de competir  en los mercados externos.

Recogiendo las proposiciones de la Misiôn Klein Saks, el
Gobierno presentô a l iberales y conservadores un proyecto
de ley de estabi l izaciôn.

Durante este periodo El Mercurio hizo insistentes llamados
a los partidos a dejar de lado "criterios demagôgicos", inte-
reses electorales, y animosidades partidistas para aunar cri-
terios en torno a la nueva politica econômica. El proyecto
econômico mercurial coincidia con el de los expertos nortea-
mericanos, mâs arin. El Mercurio a través de ellos legitima-
ba su propio proyecto como técnico y neutral .

Los primeros indicios de un entendimiento entre el gobier-
no y la derecha, hasta entonces opositora. se expresaron en
acuerdos "para dictar medidas de excepciôn que signifiquen
una tregua en la guerr i l la sindical"  (57).  Era la respuesta del
Gobierno al paro general convocado por la CUT en agosto
de 1955. En noviembrê el  Gobierno enviô al  Congreso un
proyecto de ley para comenzar a luchar contra la inflaciôn
segrin las recomendaciones de la Misiôn Klein Saks, y le
pidiô su apoyo a los partidos Liberal y Conservador Unido.
Con sus votos y los del agrario-laborismo (partido ibafrista)
se aprobô una ley que derogaba los reajustes automâticos
de sueldos y salarios, a la vez que fijaba un reajuste para
I 956 de sôlo un 50q" del alza del costo de la vida del af lo
anterior. La oposiciôn a esta ley fue intensa pero infructuosa.

(57) El Mercurio 10 - IX - 1955
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La CUT llamô a i)aro general para comienzos de enero y fue
reprimida con la Ley de Defensa Permanente de la Demo-
cracia; se aplicô estado de sitio, con el apoyo de los partidos
Liberal y Conservador Unido. Por su parte, El Mercurio ala-
bô la actitud de estos partidos, que "reunen en su seno a los
elementos mâs representativos de la producciôn y el comer-
cio" (58);  e hizo notar que el los estaban por "una reforma
integral de la situaciôn, tal como la han propuesto los mient-
bros de la Misiôn Klein Saks" (59),  af i rmô.

Junto con suprimirse los reajustes automâticos se restrin-
giô el crédito bancario, y el Gobierno dejô de emitir para sal-
dar sus déficits. También se promulgô la reforma cambiaria
estableciéndose un cambio ûnico que significô una devalua-
ciôn del peso en un 66oto (60). Al mismo tiempo se aumen-
taron fuertemente los depôsitos de importaciôn y se estable-
ciô una lista de importaciones permitidas que reemplazaba a
las cuotas de importaciôn de caracteristicas monopôlicas. La
reforma del sistema cambiario habia sido una exigencia del
Fondo Monetario Internacional y de hecho se aplicô sola-
mente después de la aprobaciôn del Fondo. Sin embargo era
perfectamente coherente con el programa de la Misiôn Klein
Saks.

En seguida se eliminô el control de precios para casi todos
los bienes de consumo, se suprimieron los subsidios a las em-
presas privadas y se aumentaron las tarifas de las empresas pit-
blicas de modo qtte alcanzaran a cubrir los costos (61). Las
alzas se paliaron con un aumento de la signaciôn familiar.

Las proposiciones de la Misiôn Klein Saks abarcaban ade-
mâs una reforma tributaria, reforma de la Administraciôn Pri-
blica para reducir servicios y funcionarios y reforma de la pre-
visiôn. Pero ninguna logrô ser aprobada en el Congreso. El
Mercurio aplaudia las medidas que iba proponiendo la Mi.
siôn y acicateaba al Gobierno para que las fuera convirtien-
do en decretos y proyectos de ley, .de modo de ir realizando
una "reforma integral" de la economia que iortaleciera a la
empresa privada y rectificar los errores socializantes del
periodo de intervenciôn estatal en la economia. "Se estâ
-decia- en los primeros pasos del retorno a la normalidad
econômica" (62), es decir a la libre competencia. Justamente

(58) Edi tor ia l  de El  Mercur io 22 -XI I  -  1955.

(59) Edi tor ia l  de El  Mercur io 22 -XI I  -  1955.

(60) Cfr .  "La economia chi lena en 1956 y 1957".  Informe de la CEPAL'  en

Panorama Econômico No 191' junio 1958.

(61) Cfr .  Ricardo Ffrench-Davis,  op.  c i t .  Cap. l .

(62) Edi tor ia l  de El  Mercur io 19 I I  -  1956.
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por el valor que le otorgaba a la etapa qe se estaba viviendo,
El Mercurio, apuraba para que se implantaran pronto todas
las medidas de la nueva pol i t ica econômica. "Falta la etapa
de reformas que aseguren que los males actuales no se repro-
ducirân con renovada violencia", y agregaba: habia que "ha-
cer una reorganizaciôn econômica competa y de efectos per-
durables" (63). Sin embargo la reforma tributaria fue recha-
zada por el Congreso, El Mercurio apoyô a los parlamentar-
rios de derecha en la medida en que éstos negaban el aumento
de impuestos mientras no se redujera el aparato estatal y se
disminuyeran los gastos fiscales. "El mantenimiento de esa
maquinaria -editor ial izaba haria imposible la consol ida-
ciôn econômica que se busca a través de la polftica antiin-
f lacionaria;  porque 1o que el  pais necesita es que el  Estado
deje posibilidades de desarrollo y financiamiento a la produc-
ciôn y el comercio, que hoy languidecen ante la compe-
tencia fiscal" (64). El Mercurio insistiô en la necesidad de
disminuir burocracia y de restringir arln mâs las atribuciones
econômicas del Estado. E interpretô el rechazo de la derecha
al aumento tributario como una exigencia de coherencia para
con el proyecto econômico, que requeria disminuciôn del
aparato del Estado. Asegurô que "el apoyo de los partidos
Liberal y Conservador Unido al despacho de las leyes exigidas
por el plan de estabilizaciôn continira en el terreno de siem-
pre: subordinado a lareaLizaciôn de una politica integral, que
no deje subsistentes las causas de la inf laciôn" (65).  Sin em-
bargo, insistia, el fisco aûn continuaba asumiendo activida-
des que deberian estar en la ôrbita privada, 1o que compro-
metia el éxito de la "rectificaciôn econômica".

c. Surgimiento de las criticas empresariales.

En el segundo semestre de 1956 comenzaron a surgir los
primeros reclamos empresariales motivados por la restricciôn
crediticia. Se sumaban a las quejas de los sectores asalariados
que demandaban una restituciôn del reajuste automâtico de
sueldos y salarios de acuerdo al alza del costo de la vida.

Ante la contracciôn de la economia El Mercurio insistiô en
que se trataba de una situaciôn transitoria y breve, propia del
proceso de saneamiento econômico. Era necesario, dijo, su-
frir las restricciones en aras del "interés general del pais". Les
presentô a los empresarios un cuadro apocaliptico de la infla-
ciôn tal cual habrfa existido antes de la politica de estabiliza-

(63) Editorial de El Mercurio 23 -V - 1956.

(64) Editorial de El Mercurio 8 - VI - 1 95 6.

(65) Editorial de El Mercurio 10 - VI - 1956.
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ciôn monetaria, y les asegurô que el ambiente internacional
favorable a las medidas implantadas permitirfa recibir abun-
dante ayuda externa e inversiones. Ante las dificultades de
los asalariados El Mercurio argumentô que estarian peor
con inf laciôn pues ésta se comia todo reajuste. Por lo demâs,
argumentô, la situaciôn no permitfa sino dos alternativas:
o estabilizaciôn monetaria o inflaciôn descontrolada, la que
conducirfa a la caida de las instituciones democrâticas en
beneficio del comunismo. Algunos sectores acogieron las de-
mandas por reajustes y bonificaciones (66). Sin embargo cho-
caron con la oposiciôn del Ministro de Economia y Hacienda,
Oscar Herrera, responsable de Ia realizaciôn de la politica eco-
nômica y artifice del acuerdo entre el gobierno y los parla-
mentarios de derecha en torno a las proposiciones de la Mi-
siôn Klein Saks. El Mercurio apoyô al Ministro y considerô
que las presiones para otorgar reajustes eran consecuencia
del clima electoral, pues en marzo del aflo siguiente corres-
pondia realizar elecciones parlamentarias. Por otra parte,
manifestô su alarma ante el peligro de que se debilitara
el "frente antiinflacionista" si el Gobierno cedia a "presio-
nes sindicales, pol i t icas y electorales (67).  Argumentô que el
proyecto de alzas salariales respondia aunaestrategia de co-
munistas y socialistas que pretendian con ella derrumbar el
régimen. E insistiô ante el Gobierno para que no abandona-
ra la politica antiinflacionaria, otorgando reajustes que luego
se comia la inflaciôn que éstos desataran. Lo ûnico que real-
mente favorecia a los sectores populares, dijo, era el éxito en
la contenciôn de la inflaciôn.

El conflicto al interior del gobierno fue resuelto con la sa-
l ida de Oscar Herera en agosto de 1956. Con el lo se rompiô el
entendimiento entre el gobierno y la derecha, entendimiento
que habia hecho posible la aprobaciôn de la legislaciôn anti-
inflacionaria propuesta por la Misiôn Klein Saks. La derecha
comenzô a desconfiar del régimen ibaflista pues no lo veia
entusiasmado con el proyecto de transformaciones econômi-
cas que proponia la Misiôn Klein Saks; probablemente le
temian al carâcter populista del ibaflismo. Los partidos
Liberal y Conservador declararon que desligaban su responsa-
bilidad respecto a la continuaciôn de la politica antiinflacio-
nista. Pero Ibâfiez carecia de apoyo politico orgânico y por
otra parte, no tenia un programa econômico alternativo al
que estaba en ejecuciôn. Probablemente eso explica el que la
Misiôn Klein Saks continuara asesorando al gobierno hasta
poco antes de las elecciones presidenciales de 1958. Aûn asi

(66) A fines de agosto el Ministro del Interior anunci6 -a pesar de la opini6n
contraria del Ministro de Hacienda y Economia- que el Gobierno impul-

saba un aumento de remuneraciones para las Fuerzas Armadas.

(67) Edi tor ia l  de El  Mercur io 15 -  VI I I  -  1956.
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la politica antiinflacionaria recomendada perdiô la fuerza que
tuvo en sus inicios. La ambigùedad del gobierno fue un factor
significativo en el desencanto que se produjo con la reforma
econômica, porque afectô la puesta en prâct ica de medidas
importantes del programa y porque precipitô la reticencia de
la derecha para apoyarlo en el Congreso. El Mercurio insitiô
en la continuaciôn de la politica antiinflacionaria, apelando a
la responsabilidad que le cabia al Gobierno y a los partidos
que le habian apoyado. Entre agosto y octubre de 1956
rei terô la necesidad de restablecer la coordinaciôn perdida.
En este lapso, la politica antiinflacionista recibiô el apoyo de
la Sociedad de Fomento Fabri l  y de la Sociedad Nacional
de Agricultura. El Mercurio presentô las demandas salaria-
les como un desafio a la autoridad y sugiriô que se aplicara la
Ley de Defensa Permanente de la Democracia. Si se conce-
dian reajustes, se derrumbaba la politica econômica, dijo, lo
que conduciria al caos econômico y social, a la ruptura del
orden constitucional y a la "implantaciôn de reformas que
arrasen con el derecho de propiedad y el régimen de la libre
empresa hoy existente" (68).

En noviembre de 1956 la Misiôn Klein Saks insist ia en la
necesidad de resolver el desequilibrio de los presupuestos. Pa-
ra ello era necesario fusionar o eliminar departamentos y fun-
ciones en la Administraciôn hlblica; y aprobar la reforma tri-
butaria pues a corto plazo no era posible descansar tan solo
en la reducciôn de gastos. Sin estas medidas se entorpecia
"la marcha de todo el programa antiinflacionario del Gobier-
no" (69). Insistiô también en la necesidad de aprobar la refor-
ma previsional y la eliminaciôn de los monopolios privados y
estatales en la producciôn y comercializaciôn. A pesar del
apremio de la Misiôn Klein Saks los déficit fiscales no sôlo no
se resolvieron sino que aumentaron (70), y para financiarlos
se recurriô a créditos y emisiones.

La contracciôn monetaria y de la demanda de los sectores
populares, mâs la cafda del precio del cobre en los mercados
internacionales, agudizaron las dificultades de la economia
en 1957. La producciôn industr ial  cayô, especialmente en
aquellos rubros destinados al consumo popular, como por
ejemplo la industria alimenticia, textil y del vestuario. Tam-
bién cayô la construcciôn y las industrias vinculadas a ella.
Un informe de la CEPAL sobre la economia chilena seflalaba,
que " la act iv idad constructora decayô 38o/o en 1956 y mâs
del 35vo en 1951. Llegô asf a un nivel  tan bajo que sôlo es

(68) Editorial de El Mercurio 20 - X - 1956.

(69) El Mercurio 7 - XI - 1956.

(70) Cfr. Ffrench-Davis Op. cit .  Cap. 1.
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comparable con la cr is is de 1930". Y af ladia mâs adelante:
"el  sector industr ial  que desde 1940 const i tuia el  sector mâs
dinâmico de la economia chilena, acusô signos de inestabili-
dad y desempleo" (71).De modo que al  fuerte deter ioro de
las renruneraciones se agregaba la cesantia (72).

Las criticas a la polftica econômica se intensificaron. Los
sectores empresariales clamaron por una ampliaciôn del cré-
dito, una modificaciôn del tipo de cambio, y una reducciôn
del gasto fiscal. Hicieron sentir su alarma frente a los efectos
de la contracciôn econômica a la que calificaron de artificial.
Sus criticas se acentuaron a pesar de que habian apoyado este
programa antiinflacionario que estimulaba la iniciativa pri-
vada y reducia la intervenciôn estatal  en el  proceso econômi-
co (73). La Misiôn Klein Saks se hizo cargo de sus quejas se-
fralando los logros de la politica en ejecuciôn tales como re-
ducciôn de la inflaciôn y aumento de las inversiones en el
cobre. Y les hizo ver que "luchar contra la inflaciôn con éxi-
to no implica simplemente disminuir o detener las alzas en el
costo de la vida, sino una amplia redirecciôn de los esfuerzos
y recursos de la comunidad . . . el reajuste econômico nece-
sario -les recordô- no puede llevarse a cabo sin trastornos
y efectos depresivos sobre algunos sectqres . . . Sin embargo,
estos trastornos son de carâcter esencialmente transitorios . . .
pero la aceptaciôn de esas dificultades transitorias es una con-
diciôn esencial  para el  saneamiento econômico, i rnica base
para un crecimiento vigoroso de la producciôn en el futu-
ro" (J4).

También El Mercurio se hizo cargo de las crfticas empresa-
riales.

Editorializô valorando los logros obtenidos con la implan-
taciôn de las medidas recomendadas por la Misiôn Klein
Saks, y presentô el oscuro panorama del pasado con infla-
ciôn y caos social. Era necesario continuar la polftica implan-
tada; las dificultades por las que pasaba Ia economia eran
aquéllas propias de la contenciôn inflacionaria, del proceso
de ajuste de la economia a la realidad del pais: constituian

(71) "La Economia Chi lena en 1956 y 1957". Informe de la CEPAL en Panorama
Econ6mico No 191. Jui io 1958.

(72) I -À cesant ia a lcanzô un 90lo segr ln datos de Enr ique Sierra,  Op. c i t .  p.64,

(73) Cfr.: Entrevista ai Presidente de la Sociedad de Fomento Fabril en Panorama
Econ6mico No 120, abr i l  1955; Acuerdos de la Asamblea de la Câmara Cen-
tra l  de Comercio en Panorama Econômico No 151, agosto 1956; d iscurso del
presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura en la inauguraci6n de la
85o exposic i6n ganadera en Panorama Econômico No 133, octubre 1955;
ademâs la ya mencionada Exposici6n Al Pais de Jorge Alessandri, Presidente
de la Confederaciôn de la Producciôn y e l  Comercio en octubre 1955.

(7 4)  En El  Mercur io 7 -  XI  -  195 6.
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un sacrificio que valfa la pena de hacerse, pues sin la aplica-
ciôn de la polf t ica ant i inf lacionista "en vez de tener,  como
ocuffe hoy, un aumento de 37.J,to,  en el  costo de la vida,
habriamos l legado a otro de 150vo ,  con lo que seria casi
imposible evi tar la desesperaciôn y el  quebranto de los mâs
sôl idos pr incipios de la vida inst i tucional.  Los elementos
extremistas habrian tenido un ambiente mucho mâs
favorable para sus planes de desquiciamiento . . . seguramente
les habria sido fâcil organizar asonadas y asaltos, que habrian
obl igado a que el  pais cayera en permanente estado de si t io
o en algo todavia peor" ( ' /5).

A las organizaciones de la producciôn y del comercio les
pidiô que no se dejaran arrastrar por los pol i t icos que que-
rian la destrucciôn del programa antiinflacionista, pues la
irnica alternativa a éste era la dictadura comunista.

Una de las preocupaciones fundamentales de El Mercurio
en esta etapa fue presionar al  Gobierno para que resolviera el
déf ic i t  f iscal  reduciendo burocracia. Con la l iberal izaciôn de
la economia se habian restr ingido las funciones del Estado y
por tanto correspondia reducir servicios que ya no tenian
razôn de ser.  El  Gobierno no podia pedir  aumentos de tr i -
butos para seguir pagando a la burocracia, porque los im-
puestos disminuian la capilalizaciôn y estagnaban la produc-
ciôn, con lo cual se provocaba cesant ia en el  sector pr ivado.
De modo pues que habfa "que elegir  entre desocupaciôn de
funcionarios y desocupaciôn de trabajadores" (76).

Lo que mâs criticô El Mercurio al Gobierno fue la disconti-
nuidad de la pol i t ica ant i inf lacionistas desde la sal ida del Mi-
nistro Herrera. La disparidad de juicios entre los funcionarios
fiscales, 1a confusiôn reinante en las esferas de gobierno, ha-
bia hecho perder \a confianza reapareciendo el acapara-
miento y la especulaciôn. La influencia de la Misiôn Klein
Saks -di jo- iba desapareciendo, y sus recomendaciones se
sustituian por improvisaciones. El Mercurio insistiô en la ne-
cesidad de reemprender la tarea ant i inf lacionistas en torno a
las recomendaciones de la Misiôn, con unidad en las decisio-
nes a nivel  de gobierno y entendimiento con la mayoria par-
lamentaria. Sin ello se arriesgaba todo lo logrado.

A los lamentos empresariales se sumaban las quejas de los
asalar iados, quienes, con la reducciôn de los reajustes, habfan
soportado de hecho el  mayor peso de los "sacr i f ic ios compar-
t idos" que exigia la pol i t ica ant i inf lacionista. El  Mercurio
realizo una intensa campafla también en contra de los inten-
tos de otorgar bonif icaciones o reajustes extraordinarios, e

(75) Editorial de El Mercurio 10 - I  -  1957.

(76) Editorial de El Mercurio.2 -Vl - 1957
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insistiô en que el reajuste anual para 195'7 debia ser inferior

al 5Oqo del alza del costo de la vida. "Los problemas econô-

micos se complican, aseguraba, cuando se resuelven con

exclusivo criterio social. Para ellos se requieren soluciones

econômicas" ,77\.  Sin embargo. sectores de los part idos

Liberal y Agraria-Laborista le quitaron su apoyo a las me-

didas restr ict ivas del programa econômico, y en 1951
el Congreso otorgô un reajuste de remuneraciones de

un 800Â del alza del costo de la vida, superior al mon-

to que proponia el  gobierno, el  que a su vez era superior
al  que habia propuesto la Misiôn Klein Saks (78).

La crisis y las criticas se acentuaron en el segundo semestre
d,e 195'/, a pesar de que se habia logrado disminuir la infla-
ciôn desde un B4olo en 1956 a un 17olo a f ines de 1957' Los

sectores empresariales se volvieron contrarios a las politicas

vinculadas a la Misiôn Klein Saks. El Congreso otorgô un

reajuste salar ial  de un 100"t  del  alza del costo de lavida, vol-

viendo a la prâct ica que exist iera antes de la pol i t ica ant i-
inf lacionaria,  rompiendo de este modo una de las medidas
claves de aquella. También se aumentô la disponibilidad de
créditos para el sector privado. El Mercurio en cambio, con-
tinuô defendiendo el programa antiinflacionista y reiterô sus
exigencias de disminuir burocracia, de mantener el control

crediticio y la politica cambiaria, y de o otorgar reajustes

extraordinarios. A los empresarios les dijo que su diagnôstico
de cr is is en la economia era exagerado y que su ûnica opciôn
posible era apoyar la politica econômica o arriesgarse al
comunismo. Porque lo que el marxismo buscaba era que-

brar el régimen capitalista y por eso presionaban por reajus-
tes de remuneraciones sabiendo que éstos producian inflaciôn
y no resolvian el problema econômico del asalariado. "La

estabilidad real de los precios, afirmô, se lograrâ solamente
cuando haya expansiôn de las fuentes productoras. Por ahora
hay que alcanzarla controlando firmemente el poder de
compra" (79). Dar nuevos reajustes por ley, insistiô El Mer-
curio, era entrar no sôlo en el quebranto econômico sino tam-
bién en el caos social y politico. En su defensa de la politica

implnatada llamaba la atenciôn ala "mala memoria tradicio-
nal de los chilenos" para imaginar lo que hubiera ocurrido de

seguir la espiral inflacionaria de 1955. Era necesario, dijo, re-

cuperar la nociôn de pais por sobre los intereses particula-

(77) Edi tor ia l  de El  Mercur io 8 -  V -  1957.

(78) Cfr .  Ff iench-Davis,  op.  c i t .  cap.  l .

(79) Edi tor ia l  de El  Mercur io 15 'VI I  -  1957'
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res, era necesario continuar el esfuerzo de lucha contra la
inflaciôn.

d. El término de la Misiôn Klein Saks.

En junio de 1958 caducaba el  contrato de la Misiôn Klein
Saks y el gobierno meses antes decidiô no renovarlo.

En mayo de 1958 la Misiôn Klein publ icaba un ' ,Libro

Blanco" donde daba cuenta de su trabajo, y recomendaba
la continuaciln ylo implantaciôn de las medidas que ella
habia propuesto dentro de un plan global de reforma eco-
nômica. Quisiéramos destacar uno de los juicios que se emi-
tiô en este Libro Blanco: "durante las ûltimas décadas, Chi-
le ha depositado una excesiva confianza en el Estado para el
logro de sus objet ivos economicos y sociales. s in que la redu-
cida capacidad y organizaciôn del Estado hayan permitido
realizar tales objetivos hasta ahora con eficacia. Muchos sec-
tores han respaldado y est imulado con tenacidad este papel
de expansiôn del Estado y han sido favorecidos con los be-
neficios y servicios proporcionados por cada nuevo Gobierno.
No obstante, los intereses econômicos mâs poderosos del pa{s
jamâs han aceptado el dilatado papel del Estado y se ban re-
sistido exitosamente a entregar su contribuciôn para soste-
ner los crecientes gastos del Gobierno. El resultado ha sido
una lucha incesante en la que los gastos fiscales han aumenta-
do substancialmente en el curso de los aflos, pero su adecua-
do financiamiento raramente y acaso jamâs ha sido logra-
do"  (80) .

El Mercurio hizo una evaluaciôn positiva del trabajo reali-
zado por la Misiôn Klein Saks. Sin su aporte técnico -dijo-
habrfa sido imposible mantener una politica antiinflacionista;
de hecho, los intentos anteriores se habian interrumpido por
presiones politicas o sindicales. Y también le atribuyô a las
cuestiones politicas la responsabilidad del fracaso de la
implantaciôn del programa global de transformaciones
en la economia del pais. La culpa recaia sobre el Gobierno,
que no atacô nunca el problema del gasto priblico por consi-
deraciones politicas, y sobre el Congreso, que también por
problemas politicos no aprobô una reforma de la Adminis-
traciôn Pirblica que permitiera reducirla significativamente.
A estos factores habia que agregar la falta de créditos exter-
nos los que hubieran posibilitado aumentar la producciôn,
especialmente en el agro.

Por contraste, 1o que a juicio de El Mercurio, la Misiôn
Klein Saks "aportô fue un criterio independiente de la con-

(80) El "Libro Blanco" de la Misiôn Klein Saks en Panorama Econ6mico No 191,
junio 1958. El subrayado es nuestro.
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t ingencia pol i t ica y de los intereses econômicos" (81 ) .  Mâs

ailn, "la politica de saneamiento monetario que inspirô la

Misiôn Klein Saks" fue lo que permitiô dar "término al pe-

riodo constitucional sin las alteraciones del orden pûblico

e inst i tucional que se veian venir  en el  af lo 1955, por el  de-

sorden econômico abrumador y la especulaciôn sin preceden-

te que él engendraba" (82). Era dificil de imaginar lo que

hubiese ocurrido en el pais si éste no hubiera contado con el

concurso de la Misiôn.
El Mercurio se identificô con la Misiôn Klein Saks desde

antes de su contrataciôn hasta sus tiltimos dias en el pais, a
pesar de que ya en los ûl t imos meses era cr i t icada por ampl ios

sectores incluyendo a los partidos de derecha y al empresa-

riado. El Mercurio procurô impulsar una reforma econômica
profunda respaldado por un grupo de economistas extranje-

ios qr" la legitimaban por la calidad de técnicos imparciales

con que el mismo Mercurio los vistiô.

III. REFLEXIONES FINALES

En este estudio que acabamos de presentar quisimos in-

cursionar en algunos antecedentes histôricos del proyecto

neol iberal  implantado en la década de l9 '70. Pata el lo ana-

lizamos el convenio entre la Universidad Catôlica de Chile
y la Universidad de Chicago que tuvo como objetivo la mo-
dernizaciôn de la ensefr anza de economia en la primera; y el
proyecto de transformaciones econômicas que un sector de

la derecha chilena impulsô amparada por el prestigio de un
grupo dc: economistas extranjeros, la Misiôn Klein Saks. Ellos

son antecedentes de diferentes significaciôn. El primero' el

convenio universitario, da cuenta del origen factual de la

constituciôn de un grupo homogéneo de economistas, los lla-

mados "Chicago boys", los que impulsaron las transformacio-
nes econômicas y sociales que impuso el gobierno militar. El

segundo antecedente, el proyecto de transformaciones eco-

nômicas que tenia un sector de la derecha en la década del

50, estâ mostrando la existencia de raices nacionales del pro-

yecto neol iberal ,  al  menos en algunos de sus rasgos mâs

relevantes.
El propôsito de modernizaciln econômica fue comirn a es-

ta historia universitaria y al proyecto que El Mercurio impul-

sô con la Misiôn Klein Saks como ariete.
La modernizaciôn de los estudios de economia en la Uni-

versidad Catôlica estuvo marcada por el sello de lo privado:

(81) Editorial de El Mercurio, 1o

(82) Editorial de El Mercurio I -
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la empresa privada estuvo en el centro de su interés aûn antes
del intercambio con la Universidad de Chicago, cuando se
firmô el convenio con el Gobierno nortemericano que com-
prometia a éste a f inanciar la modernizaciôn de los estudios
de economia en la Universidad Catôlica. Es importante cons-
tatar que entre los motivos que expl ican el  interés de las
autoridades de la Universidad Catôlica por crear una Escue-
la de Economia de relevancia académica haya estado el  "pe-
l igro ideolôgico" que signi f icaba la posible hegemonia de la
Facultad de Economia de la Universidad de Chile. Este es un
punto que requiere de mayor estudio, aunque es posible su-
gerir  que IaI vez la concepciôn del rol  subsidiar io del Estado.
tan arraigada en la doctrina catôlica, haya tomado la forma
de defensa de los espacios de autonomia de la empresa pr i
vada frente a un Estado de amplias atribuciones en lo eco-
nômico.social, y que dicha defensa haya adquirido de esta
forma categoria doctrinaria.

Los primeros escritos de los profesores de la Universidad
de Chicago radicados en Chile coincidieron con el proyecto
econômico  de  E l  Mercur io :  e ra  necesar io  l ibera l i zar  los  mer -
cados y restr ingir  la acciôn econômica del Estado. En su
anâlisis la antimonia Estado-particulares se entrecruzaba con
la ant imonia pol i t ica-técnica. Y el lo no es extraf lo puesto que
El Estado chileno, con su acciôn econômica, era desde la dé-
cada del treinta expresiôn de las diversas presiones de los sec-
tores sociales por obtener benef ic ios a través de é1. La presiôn
social  al  Estado era ident i f icada con la pol i t ica, mientras que
el funcionamiento de los mercados era ident i f icado con la
técnica. la objet iv idad, la imparcial idad. Y en el  pensamiento
de El Mercurio se llegaba aûn mâs lejos al identificar inter-
venciôn pol i t ica en la economia con la estat izaciôn comunis-
ta y ruptura democrâtica. Por eso el blanco de ataques fue
el "Estado benefactor", percibido como enemigo del desa-
rrollo y consolidaciôn de la empresa privada, como su
competidor que le quitaba recursos, y como elemento nega-
tivo que interferia con la libre competencia del mercado.

La modernizaciôn econômica propuesta por El Mercurio
requeria de un Estado reducido, concentrado en la inversiôn
reproductiva, y de un empresariado dinâmico y competitivo.
No es improbable que la necesidad de formarun nuevo t ipo de
empresariado estuviera presente en las autoridades de la Univer-
sidad Catôl ica cuando decidieron modernizar la Escuela de
Economia. Si el énfasis de la Universidad de Chile estuvo
puesto en i lustrar el  cr i ter io de los hombres de estado respon-
sables de las pol i t icas econômicas, la Universidad Catôl ica, en
cambio, puso su confianza en el dinamismo de la empresa pri-
vada. Podriamos decir  que estamos frente a la cont inuaciôn
de la larga polémica que desde el siglo XIX enfrentô al cato-
licismo con las corrientes laicizantes, y que en sus formas his-
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tôricas concretas vinculô lo laico a lo estatal y lo catôlico a
los espacios de lo privado.

Las circunstancias polfticas de la democracia chilena hicie-
ron inviable el proyecto modernizador que impulsaba El Mer-
cur io,  justamente porque el  Estado era el  mediador de las pre-
siones y tensiones sociales. Sin duda que su fracaso con la
Misiôn Klein Saks, y luego las circunstancias histôricas de las
décadas del 60 y 70, transformaron algunos de los rasgos del
proyecto de modernizacion econômica que hemos analizado.
Aûn asi ,  importantes elementos del programa econômico im-
puesto por el  actual régimen mil i tar,  son reconocibles en el
proyecto modernizador que El Mercurio esbozaba dos dé-
cadas antes.
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LAS TESIS HISTORIOGRAFICAS DE DON C.ONZALO
VIAL

Cristitin Gazmuri

El connotado historiador don Gonzalo Vial, en un articu-
lo aparecido en el primer y ûnico nûmero de la revista DË
mensiôn ltistôrica de Chile, hace una cerrada defensa de la
tesis expuesta en suHistoria de Chile 1891 - 1920. Vale decir
la decandencia de Chi le a part i r  de 189l, lo es, como todo su
libro un intento de destruir la imagen del Chile democrdtico.
Al adoptar esta comprensible- actitud, reparte golpes a
diestra y siniestra, a veces usando argumentos, a veces usando
ese sarcasmo que lo ha hecho actor destacado de varias polé-
micas ya.

Es a mi a quien mâs ataca. Este hecho no tendria ninguna
relevancia académica en si, pero como todo el asunto pare-
cer ser parte de lo que don Gonzalo titula "una polémica de
sumo interés en especial para los historiadores, pero también
para sociôlogos, economistas, politôlogos y polfticos" creo
que debo responder.

Tal como continûa Vial "esa discusiôn recae sobre el I 1
de septiembre de 1973", y se refiere no tanto a sus conse-
cuencias mater ia de un debate dist into- como a "sus
causas y naturaleza" (p. 140).

En el articulo en cuestiôn Vial no sôlo carga contra sus
comentaristas y criticos sino que agrega una serie de nuevos
argumentos en favor de sus tesis, una razôn mâs para comen-
tarlo. Iré por orden y de antemano pido excusas, porque co-
mo me sospecho que los lectores de Dimensiôn histôrica de
Chile y Opciones no son los mismos, tendré que reproducir
algunos pârrafos extensos del articulo de don Gonzalo.

Comienza Vial  af i rmando que el  golpe mi l i tar del  1l  l IXl73
no fue un simple "cuartelazo" que respondiera a la ambiciôn

1 4 1



politica u de otro tipo de los militares, sino un "pronuncia-
miento" no deseado al  cual se vieron empujadas las FF.AA'
por las circunstancias. Al lende los habia l lamado al  Gobierno
y la contemplaciôn del estado de disoluciôn nacional en que

se encontraba Chile los habria impulsado a intentar el gol-
pe salvador.  En buena medida concuerdo con don Gonzalo.
Por sus razones, y otras, creo que para la mental idad mil i tar
la si tuaciôn de Chi le entonces era exasperante y que habiendo
mantenido en cuanto inst i tuciones un leal  apego a la Const i-
tuciôn hasta ntediados de 1913, actuaron por lo que les pare-

ciô un imperat ivo categôrico;y,  (a pesar de un augusto cuen-
to de largas planif icaciones previas que anda por ahi)  en con-
formidad a una decisiôn que fue râpida y bastante improvi-
sada. En fin, creo que mucho se podrâ decir de las FF'AA.

chi lenas y el  I  l l lx l l3 en el  futuro, pero no que la acciôn
respondiô a la idea de un "cuartelazo" largamente planif ica-

do. De acuerdo pues con don Gonzalo en este su pr imer pun-

to .
Pero quiero agregar que el problema del "cuartelazo o pro-

nunciamiento" no quita ni  pone nada a la discusiôn que Vial
considera central  sobre las causas del I  I  lVl73. Vale decir ,
"si debemos ver en esa fecha clave una simple crlsis del régi-
men politico social vigente hasta 1973, o el término definiti-
uo del mismo, vict ima de una decadencia que no pudo ser

superada" (p. 140).  El  hecho de no ser un cuartelazo (de in-

dicar algo) apuntar ia a que el  episodio fue (y sigue siendo)
una cr is is y (creo yo) no una decadencia, pues iustamente
estas desinteresadas intervenciones militares suelen darse para
poner fin a la crisis; cuando ocurren durante las decadencias
no sôlo no intentan arreglar la situaciôn (por 1o general), si-
no qlre son parte del proceso mismo de desintegraciôn y des-
de luego muchas veces no tan desinteresadas, (" la obl igaciôn

de reconocer un amo" de Spengler;el  pretor ianismo, segt in el

lenguaje de muchos, etc. ,  etc.)  Como no creo que don Gon-
zalo considere al  Golpe en si  mismo una manifestaciôn de de-
cadencia siguiendo su lôgica argumentativa me inclino por la
idea que -repito- de demostrar algo, lo ocurr ido el  |  |  l lXl7 3,
era que Chile vivia una crisis y no una decadencia.
una cr is is y no una decadencia.

Vamos al  segundo punto que hace presente don Gonzalo y

aqui me veré obl igado a reproducir lo mâs o menos extensa-
mente .

Dice don Gonzalo Vial :  "Sentado ya que el  I  I  de Sept iem-
bre no fue un "cuartelazo", y que, al revés, los militares
-bastante a contrapelo- se vieron forzados a asumir el  po-

der, se deduce de ello a mi juicio sin discusiôn, que el siste-
ma politico social enfrentaba una grave emergencia.

"A mi parecer, dicho sistema arrastraba, desde fines del si-
glo pasado, una progresiva decadencia, la cual culminaria
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en un colapso total y postrero -el colapso de la muerte- el
af lo 1973" ip.  145).

"Para otros 'el  incendio de la Moneda' en sept iembre de
1973 no es signo de decadencia de Chi le contemporâneo, si-
no de una crisis la cual, en el largo plazo, no sabemos como
concluirâ. 'Una crisis no es un estado patolôgico, y por lo
tanto no t iene porqué ser equivalente a la decadencia de una
sociedad',  'Superada' puede conducir  a un 'auge histôr ico' .
'No superada' y mâs todavia una serie de crisis pueden llevar
a una decadencia".

"Ahi estâ la confusiôn. de Gonzalo Vial" concluye el
distinguido profesor de la Universidad Catôlica Cristiân Gaz-
muri ,  a quien pertenecen las ci tas anter iores",  etc.  (p.  l4).

Como el distinguido profesor de la Universidad Catôlica
soy yo, me creo con derecho a decir algunas cosas al respecto.

La tesis que una crisis no es necesariamente un signo de
decadencia sino un deasfio que superado puede conducir a un
auge histôrico y no superada, y reiterada, a una decadencia,
por desgracia, no es mia. Es una de las ideas centrales que de-
sarrolla Arnold Toynbee en su "Estudio de la historia" y a la
cual llegô después de un largo anâlisis de 2l civilizaciones.
Mâs todavia, Toynbee piensa que las crisis superadas son el
mecanismo por excelencia de crecimiento y auge de toda so-
ciedad histôrica y lo que las distingue de los pueblos primi-
tivos ( I ).

Pero el  argumento del " lMagister dix i t"  estâ un poco
superado, asi que ademâs voy a dar un caso concreto de cri-
sis-auge. La Guerra de Secesiôn en los Estados Unidos, sin
duda una crisis de la mayor magnitud para la Uniôn, unavez
superada precipitô el vertiginoso desarrollo capitalista de
U.S.A.,  basado en la l ibre empresa individual o en oposiciôn
al esclavismo sudista, es asf que hacia 1900 -y aûn antes po-
siblemente- USA ya era la pr imera economia del mundo.

Pero, seguidamente a lo ya reproducido agrega don Gonza-
lo, continuando su referencia a mi modesta persona; "ademâs
la 'Confusiôn de Gonzalo Vial' se inserta en 'una corriente de
pensamiento que debe incluirse dentro del decadentismo. . .
estrechamente ligado a una ideologia o visiôn de la historia
Conservadora' segûn Gazmuri". ."Todo esto merece algu-
nas precisiones: a) Ignoro qué caracteristicas sirven pan cali-
ficar un enfoque histôrico de 'conseryador'. Sospechoso que
se trata de una simple etiqueta, sin significado cientifico al-
guno"  (p .  la6 ' ) .

Ahora bien, conlieso que la sospecha de don Gonzalo Vial
ante estas terr ibles acusaciones mias me causa un cierto estu-

(1) Estudio de la historia, Tomos I y II.
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por; en todo caso no parece derivar de la opiniôn de Michael
Oakeshott quien es considerado el pensador conservador de
mâs relevancia en la actualidad. Dice Oakeshott: "No compar-
to la creencia general que sea imposible (o si no es imposible,
tan poco prometedor que no valdr ia la pena intentar lo) el
deducir principios generales explicativos de lo que se cono-
ce como conducta conservadora" (2).  No pretendo can-
sar al  pûbl ico de una revista académica como esta con una bi-
bliografia sobre pensamiento e historiograffa conservadora.
Me pregunto sin embargo, iConsidera por ejemplo- don
Gonzalo que el enfoque histôrico que hace Edmund Burke de
la Revoluciôn Francesa es rabiosamente revolucionadio. . . o
sospecharâ que es conservador?;y para referirme a otro autor,
mâs propiamente historiador, y que creo que Vial conoce
piamente histor iador,  y que creo que don Gonzalo conoce
bien, ll-a historia de Francia de Jaques Bainville, podria
acaso calificarse de historiografia conservadora? ;Es posible
no es cierto?. En todo caso muchos son los que consideran
al i r landés y al  f rancés mencionados (asi  como sus trabajos)
como conservadores. Claro que bien puede que se trate sôlo
de una "etiqueta sin significado cientifico alguno".

Con todo, en su afân de probar que no es conservador (cu-
rioso afân por lo demâs) don Gonzalo recurre a otros argu-
mentos y hace el siguiente raciocinio: "Obviamente un con-
servador aspirarâ a conservar algo; y ese algo -para poder
ser consservado deberâ ser existente en la actualidad lPues
cabria conservar lo que ho5' no existe? Pero al mismo tiempo
se reprocha al mismo que mire 1o actual, lo que hoy existe,
como decadente. Si lo mira asi, no querrâ conservarlo, y en-
tonces ;de qué serâ conservador? . . .Misterio impenetrable".

Impenetrable serâ para don Gonzalo. Primero veamos
un caso histôrico. Durante la III Repûblica Francesa el
sentimiento monârquico (y consewador) en Francia fue
muy poderoso (sin mencionar el fascismo de Action Fran-

çais,  poster ior) .  Durante la década de 1870 - 80 var ias
veces los pretendientes Borbôn y Orleans estuvieron al
borde de reinstaurar la monarquia y si no lo hicieron fue
por su incapacidad (o estupidez como afirma Thomson) per-
sonal. Luego con el affaire Boulanger esa misma oposiciôn
conservado,.a a la Repûblica, que acusaban de corrupta, es-
tuvo de nuevo al borde de triunfar. Verdaderamente hasta
el final del escândalo Dreyfuss no se afirmô la III Repûblica
Francesa, en la que como vemos habia muchisimos con-
servadores que querian la monarquia, la que obviamente

(2) Ver: Mike Oakshott ;"Qué es ser conservador"2, Estudios Pùblicos
invierno de 1983.
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"no existia". Ergo: se puede ser conservador sin intentar
"conservar un presente que se ve como decadente". Poco mâs
adelante veremos conceptualmente porque esto que le resul-
ta incomprensible a Vial es posible.

Finalmente la linea argumentativa de don Gonzalo Vial to-
ma otro rumbo: "supongamos, ahora que ser conservador en
historia sea otra cosa: una aspiraciôn a Volver atrâs', una ver-
siôn del todo tiempo pasado fue mejor. Pero. . . cuanto atrâs.
cua l  t iempo pasado? ls i  deseo 'vo lver  a t râs '  como t iempo pa-
sado a la Repirbl ica Social ista (1932);  o al  Parlamentar ismo
(1891 -  1925) ;  o  a  la  l lamada Repûb l ica  L ibera l  (1871 -
l89l)  con su guerra rel igiosa y con sus leyes laicas de 1883-
84, o al autoritarismo de Balmaceda, etc. lSoy igualmente
conservador en cualquiera de estas alternativas?. . . entonces
el término se hace tan amplio que se vacia de contenido"
6. A6).

Ahora bien, opino que ser conservador no es como poner
la marcha atrâs, ni es una simple etiqueta, es optar por deter-
minados valores e instituciones los que pueden existir en for-
ma de inst i tuciones o no. lCuales valores son estos?
Vamos. me parece que don Gonzalo Vial y el priblico lec-
tor de esta revista los conocen. Sin embargo creo que no
estâ demâs reproducir la enumeraciôn de caracteristicas
del pensamiento conservador que hace Russll Kirk en su
conocida obra sobre la mentalidad conservadora. Es-
cribe Kirk: "Creo que hay 6 canones del pensamiento con-
servador: a) la creencia de que un designio divino rige la
sociedad y la conciencia humanas forjado una eterna cadena
de derechos y deberes que liga a grandes y humildes, vivos o
muertos. . .; b) Cierta inclinaciôn hacia 1a proliferante varie-
dad y misterios de la vida tradicional, frente a los limitativos
designiosde uniformidad, igualitarismo y utilitarismo. . .; c)
La convicciôn de que la sociedad civilizada requiere ôrdenes
y clases. . .; d) La creencia de que propiedad y libertad estân
inseparablemente conectadas y de que la nivelaciôn econô-
mica no implica progreso econômico. . .; d) Fe en las normas
consuetudinarias y desconfianza hacia los ..sofistas y calcula-
dores". . .; f) El reconocimiento de que cambio y reforma no
son cosas idénticas y de que las innnovaciones son con mucha
frecuencia devoradores incendios mâs que muestra de progre-
so"  (3 ) .

El propio don Gonzalo en verdad nos da la pista de su idea
de lo conservador cuando afirma: .,Ah no -replicarân- es
que 'conservador' se halla tomado en un sentido politico, por

(3) Rusell Kirk: La mentalidad conservadora en Inglatena y
Ed .  R ia l p ,  1956 ) ,  pp .  18  -  19 .

USA, (Madrid:
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cuanto el tiempo pasado al cual Ud. quisiera volver es el de
los tres primeros decenios, la Repûblica Autoritaria (1831 -

I  86 I  ) .  Pero resulta que este periodo no t iene que ver con los
conservadores politicos -el Partido Conservador- sino que,
al revés. la formaciôn de dicha colectividad y su alianza con
los l iberales ( la ' fusiôn')  ponen f in a los decenios propiamente
autor i tar ios".

Por otra parte, el argumento mismo es una leguleyada. Lo
que sucedia era que el Partido conservador de entonces sim-
plemente no se l lamaba asi ,  se le conocia como Pelucôn. Los
pelucones eran los conservadores: opuestos a pipiolos ( l ibe-
rales) O'Higginistas, Carrerinos, etc. Opuestos a cualquier in-
tento popul ista (como la Soc. de la Igualdad),  y que apoya-
ban cerradamente a los presidentes cuasi monârquicos de en-
tonces. Ser conservador -repito- es comulgar con determi-
nados valores y estructuras, llâmense Tories o Pelucones. Ese
es sôlo un problema de nombres.

En un tercer momento de su articulo don Gonzalo Vial
analiza las 'lariadas causas" que se han dado para no admi-
tir la tesis decadentista y va intentando refutarlas. En breve,
estas ser ian:

1) El inconsciente de algunos, todavia dominados "por la idea
optimista, dieciochesca y decimonônica del 'progreso inde-
f inido' .  .  .  A lo que Vial  responde:
"Pero la histor ia nos habla muy dist into; nos habla de
sociedades que decayeron y murieron, etc".  Y nos ci ta el
caso de Hipona -Hippo Regius- la ciudad de San Agustin,
donde bastaron sôlo l0 af los de vandal ismo (no I  l )  para
precipitarla en 1a decadencia.
Para concluir: "la decadencia y la muerte de sociedades,
sistemas y civilizaciones son, entonces hechos reales y co-
munes en la histor ia" y "no tenemos motivo alguno para
pensar que no puedan afectar a Chile, a su sociedad y a su
sistema polf t ico social" ,  etc.
Es cierto que las decadencias son posibles, la historia 1o
demuestra.
Pero .eso no significa que Chile haya vivido una deca-
dencia durante el siglo XX. Su cultura, sus instituciones, su
proceso histôr ico, muy poco t ienen que ver con el  caso de
"Hippo Regius" que era parte del Imperio Romano las cau-
sas de cuya decadencia no ser ia pert inente abordar aqui.

2. Se refiere luego Vial a los que piensan que una decadencia
no impl ica "un juic io de valores" sobre el  s istema que de-
cae. Refuta con razôn creo- esta aseveraciôn, dic iendo
"siempre se han mezclado el trigo y la cizafra. Mâs repita-
mos, ese no es el  punto. Una sociedad no decae y muere
porque en  e l la  lo  ma lo  supere  a  lo  bueno s ino  porque no
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soluciona conflictos que han paralizado su funcionamiento
pol i t ico social"  (p.  la i) .  Yo agregaria que se decae en un
prolongado t iempo cuando no pueden solucionarse proble-
mas fundamentales que mâs que pol i t icosociales (ni-
vel en que sôlo suelen manifestarse) son culturales, co-
mo el agotamiento creativo, producto de una o varias cri-
sis, recurrentes, insuperables. Podria, pues ser un argumen-
to poderoso el de Vial si viéramos como consecuencia de
largo plazo de lo sucedido en este siglo, un agotamiento,
una disoluciôn social y cultural irrecuperable de Chile; y, si
asi fuera, tengamos la seguridad que golpe militar alguno
nos sacaria de esa decadencia.

3) Los que no quieren admit i r  la decadencia por "razones po-
liticas". A estos sefrores politicos les recuerda nuestro au-
tor que "el rio social sigue corriendo" y que muchas
inst i tuciones -como las del Chi le 1973- son fantasma-
les pues se encuentran "tan muertas como Tutankamon".
Aqui,  no sé si  se puede ser tan categôrico, no pongo en du-
da que Tutankamon y todas las momificaciones estân bas-
tante muertas, pero me pregunto si  la analogfa entre la
momia del faraôn y las instituciones de la democracia chi-
lena es adecuada. Ya veremos que muchos de esos muertos
pueden revivir y que la tendencia en la Latinoamérica con-
temporânea parece ir  por ese camino. Por otro lado se le
olvida a don Gonzalo que también hay politicos entre los
que han proclamado y proclaman la decadencia de Chile
durante el siglo XX. Este siglo en que Chile se democratizô
y la ol igarquia perdiô su control  del  pais (por lo menos
dentro del juego democrât ico) también han sido atacado
por esos perdedores. Como lo afirmé ya en otro articulo,
no es coincidencia que Encina haya sido Diputado nacio-
nalista, Alberto Edwards Ministro del dictador lbâfie2,
Jorge Prat candidato nacionalista a la Presidencia de la Re-
priblica v don Gonzalo Vial Ministro de este otro dictador.

Hace con Gonzalo aûn otras consideraciones sobre aquello
que al parecer siempre sobrevive, incluso "al colapso de la
muerte" lo que no quisiera considerar una contradicciôn con
su tesis principal;en todo caso seria un tema de larga y bizan-
tina discusiôn.

Pasa luego a otro aspecto en su larga exposiciôn: "Es lf-
cito y lôgico, sin embargo, preguntarrne por qué declaro
muerto al  régimen pol i t ico social  de 1973. iNo podria hal lar-
se simplemente en crisis 'una crisis que no sabemos como
concluirâ', al decir de Gazmuri: Naturalmente esta es una te-
sis defendible, y sôlo el tiempo dictarâ al respecto un fallo
definitivo, Cristiân Gazmuri no explica sus razones para sos-

1 5 3



tenerla; yo quiero seflalar, con brevedad, las mias para negar-
la "  (p .  148) .

1)La pr imera razôn es de que en 19"73 exist ia un conf l icto
politico social tan grave que no tenia salida "pacifica ni ju-
ridica" y que dejô como alternativas sôlo la guerra civil o el
golpe mi l i tar.  Razôn sin duda plausible, tanto mâs cuando es
muy probable que hacia el  l l  l lx l l3 una mayoria de chi lenos
viera en el  golpe mi l i tar la mejor (no la ûnica) de las sal idas
a la si tuaciôn socio-pol i t ica. Pero como demostré, esto no
prueba ni  en una coma que toda la si tuaciôn fuese la manifes-
taciôn postrera de la decadencia i rrecuperable del Chi le de-
mocrâtico y no una crisis socio-politica de grandes propor-
ciones. Al final me referiré a los factores que parecen di-
ferencias claramente cr is is v decadencia.

2)La segunda nzon de Vial  es la mâs débi l :  el  t iempo trans-
curr ido desde el  l l l IXl l3:  " iUna 'cr is is '  que dura ya I  I
af los?" se pregunta Vial .  i "Durante l  l  af los habria estado
vivo pero invisible el  s istema pol i t ico social"? cont inr ia:
para concluir: "Se puede debatir 'ed nauseam' si la prolonga-
ciôn por once aiios del actual régimen, dice o no algo positi-
vo a su respecto. Pero lo que si  dice indiscut iblemente, es que
el régimen anter ior ya muriô".  .  .Muy discut ible es en verdad.
Veamos: (como la letra del tango) ls i  l1 af los en la histor ia
no es nada!.  La Espaûa de Franco durô cuarenta; el  Portugal
de  Sa lazar  mâs de  t re in ta :  e l  Uruguay de  los  genera les  i11 ! :
la Argent ina de los gori las ( los r i l t imos) unos 6; la I tal ia de
Mussol ini  veint idôs: la Alemania nazi doce. Y cuando en la
perspect iva del largo t iempo histôr ico se estudia -y se estu-
die- estos regimenes, se verâ que no sef lalaron la muerte, s i-
no que fueron una interrupciôn de procesos muchos mâs
largos. Algo parecido a lo que fue la Restauraciôn en Francia
y en general el mundo surgido del Congreso de Viena frente
al ideal l iberal ,  democrât ico y nacional ista, que, estrechamen-
te l igado al  t r iunfo de una economia industr ial ,  marcaban el
verdadero rumbo de la historia europea de la época. En otras
palabras, y sin intentar hacer historia futura (peligroso jue-
go), lçr

sTâTui desigrlal. Para implementarlo ha debido apoyar una dic-
tadura, lo que ha hecho franca y decididamente. En esta lf-
nea, también se ha intentado mist i f icar el  pasado y ponerlo
al servicio del presente: Asf se manejan las conciencias.
Pero como dice el propio Vial. "el rio social sigue corriendo"
y necesariamente debe acomodarse a su curso por mâs
que encuentre obstâculos en el  camino.
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3 ) El tercer argumento que don Gonzalo utiliza para probar la
decadçncia y muerte del Chile democrâtico se refiere a las
instituciones, prâcticas y realidades en general que desapare-
cieron el  l1 l lXl73. Don Gonzalo hace una l ista de estas desa-
pariciones. Aqui la reproduzco en parte: a) "Teniamos nume-
rosos part idos pol i t icos, de larga tradiciôn, etc.  .  .  .Desapare-
cieron". b) "Teniamos infinidad de diarios y revistas y de em
emisoras de radio de los mâs diversos colores pol i t icos.
. . .Todo ese desenfado en las comunicaciones desapareciô".
c) "Tenfamos una universal infiltraciôn polftica en gremios,
sindicatos, colegios profesionales. universidades, etc.  et .
.  .nada sobreviviô al  I  I  de Sept iembre" (pâgs. 149-150).
Y, asi ,  var ias desaparic iones mâs.

Frente a esta lista cabe hacer presente en primer lugar, que
muchos de los muertos citados gozan de buena salud, invisi-
bles o no: consulte don Gonzalo los resultados electorales de
Veranito de San Juan de 1984 y otros posteriores.

Y si no hubieran sobrevivido visibles o invisibles, pueden
reaparecer. Como han reaparecido en Espafra, Portugal, Ita-
lia, Alemania, Argentina, Uruguay, Brasil, Perû, Ecuador,
etc. ,  etc.  lNo serâ este argumento de Vial  mâs bien una
expresiôn de "Wishful thinking"?.

Finalmente en este argumento de las desapariciones no
puedo dejar de hacer presente mi sorpresa que Don Gonzalo
no mencione u olvide las ûnicas que son definitivas; y que
efectivamente son un signo de decadencia, pero no histôrica
sino moral, y no de los hombres que nos gobernaron durante
el Chile democrâtico, sino de los que lo han hecho durante la
dictadura: la desapariciôn de varios centenares de chilenos,
quizâ mlllares; seres humanos. Mi modesta opiniôn es que
esas desaparic iones no ayudan a probar la decadencia de Chi le
"anter ior" al  1l  l IXl73.

Finalmente en varias pâginas- Vial entra a revisar las
"causas de la decadencia y del colapso" de Chi le en el  s iglo
XX tal como las concibe. En esta parte de su largo articulo
parte enumerando los errores que han cometido todos los que
las han analizado hasta hoy, (A. Valenzuela, A. van Klaveren,
F. Cumplido, I .  Balbont in,  M. Fernândez, T. Moul iân, A.
Flisfish, I. Martfnez, E. Tironi y finalmente don Mario Gôn-
gora). Todas estas explicaciones le parecen a don Gonzalo
"muy insuf ic ientes" (p. 151).

Luego entrega las que é1 considera las verdaderas causas. . .
para repetir las tesis del Tomo I de su Historia de Chile, a las
que sôlo agrega una serie de consideraciones, mâs que histô-
r icas pol i t icas, que como argumentos me parecen sesgados,
vagos, parciales, subjetivos (como la teoria de los "empujon-
ci tos"),  y muchas veces usados fuera del contexto. No me re-
feriré especialmente a estas "nuevas causas". Creo que con
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haber leido la prensa oficialista de estos {iltimos I I aflos

basta.
Frente al alegato de Vial sôlo queda hacer presente que

cualquier tipo de razones que se den -a veces incluso erradas

como todo el discurso de que el decenso de la marginalidad
nada demuestra en favor del sistema imperante entonces- no
pueden desmentir el hecho que todo el siglo XX chileno y en
particular el perfodo que fue de 1932 a 19'10 exhibiô: una
paz social interna sin igual en la historia de Chile' una paz in-

ternacional absolutat una inst i tucional idad respetada y respe-
table, dentro y fuera de Chi le;  una consideraciôn ampl ia por

los derechos humanos, un crecimiento del producto nacional
cont inuado,  y  s ign i f i ca t i vo  (3  por  c ien to  como promedio  a
part i r  de 1932); ;  una legislaciôn laboral  y una seguridad so-
cial, con defectos funcionales, pero en definitiva sôlidos; una
honradez y sobriedad ejemplar en nuestros gobernantes; un

descenso espectacular del analfabetismo; un descenso acele-
rado de la mortalidad infantil; un aumento, también especta-

cular de las posibi l idades de vida al  nacer:  un perfecciona-

miento real de nuestra democracia politica; un nivel cultura
dispar, pero que produjo figuras de categoria mundial como
la Mistral, Neruda, Huidobro, Arrau, Matta y otros de menos
renombre, etc. ,  etc.  .  .  .  Ciertamente este no esun panorama

de decadencia.
Por eso sôlo voy a repetir los argumentos que diera en una

critica aparecida en Mensaie hace unos dos aflos haciendo ver
porqué a mi juic io la " tesis decadent ista central"  de Vial  "el
quiebre de los consensos" hacia 1900 resulta poco vâl ida.

Primero reproduzcamos otra vez esas tesis. Afirma nuestro
don Gonzalo: "creo haber demostrado como -en el  cam-
bio del siglo XIX y XX- Chile perdiô su unidad nacional; a
saber:

- "El consenso doctrinario (weltanschauung) vale decir, la
visiôn comûn de la vida, enraizada en el catolicismo tradicio-
nal de origen hispânico"

- "El consenso politico, o sea la adhesiôn al régimen politi-

co entonces en vigor,  nuestro parlamentar ismo; y

"El consenso social: la aceptaciôn de que dirigiera la socie-
dad una clase determinada: la clase alta o aristocracia" (. .

lNo sabrâ lo que es ser conservador don Gonzalo! (4)).
En otras palabras: mientras Chile fue gobernado sin con-

trapeso por una minoria oligârquica, hubo éxito histôrico,

(4) Nota del autor del presente trabajo.
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consenso, cosmovisiôn comûn, convivencia nacional sôlida.
Desde que esa oligarquia perdiô el control del pais, entramos
en una decadencia lamentable. Lamentable -sobre todo,
pienso yo- para esa minoria hasta entonces duefla de Chile.

Creo que a las mismas afirmaciones sôlo cabe dar las mis-
mas respuestas y asf como don Gonzalo se autocita me voy a
permitir la misma licencia y a reproducir lo que sobre su teo-
ria del quiebre de los consensos (o argumento decadentista
esencial) escribiera en Mensaie cuando el Tomo I de su
Historia de Chile. Afirmaba;

"El profesor Vial sostiene que durante los afros que descri-
be, Chi le inic iaba un periodo de 'honda decadencia'  de la cual
no se ha recuperado hasta el presente. Causa de esta decaden-
cia habria sido 1o que llama 'ruptura del consenso social', fe-
nômeno que se habrfa dado en una triple dimensiôn: a nivel
de la cosmovisiôn (Weltans-chauung o imago mundi, como la
llama Vial) a nivel del consenso politico y a nivel del consen-
so social".

"Cronolôgicamente, el proceso se habria iniciado con la
ruptura de la consmovisiôn comûn a todos los chilenos el
'catolicismo de estilo hispânico, o sea la herencia dejada por
dos siglos y medio que durô la Colonia' ,  (5) al  optar un sector
de nuestra sociedad, por otra visiôn del mundo liberal, positi-
vista y laica;diametralmente contraria a la anterior. Esta esci-
siôn habrfa conmovido a la sociedad chilena provocando una
trizadwa irreparable de modo que 'la unidad nacional pereciô
y  e l  pa is  se  de tuvo" ' (6 ) .

"He aqui el primer elemento de la tesis de Vial y el que
mâs objetable nos parece".

" lConst i tuye la pérdida de una cosmovisiôn comûn un
motivo de decadenciapara una sociedad? Resulta dudoso que
asi sea. Observemos el caso de la Cultura Occidental. Occi-
dente no tiene, en un sentido estricto, una cosmovisiôn co-
mûn desde la época de la baja Edad Media y la Reforma y,
en todo caso, desde la Revoluciôn Francesa. A part i r  de 1789
y hasta 1914 son precisamente las dos cosmovisiones que
Gonzalo Vial ve chocando y destruyendo las bases de la con-
vivencia chilena, las que existieron en Francia (y toda Euro-
pa) oponiéndose, a veces con una violencia y sectarismo mâs
rabioso que en Chile. Baste recordar el "affaire" Dreyfuss.

Siendo asi, la Francia moderna habrfa sido una naciôn en
ininterrumpida decadencia desde el fin de la monarquia ab-
soluta. Toda Europa Moderna habria estado en decadencia.
Mâs todavia, Occidente contemporâneo serfa decadente sin
remedio, pues en la esencia del régimen democrâtico, que ca-

Gonzalo Yia!,Historia de Chile, Tomo I, Ed
rb id .  P .40 .

Santillana (en II vol.) p. 38.
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racteûza el sistema politico de las naciones occidentales del
presente, estâ la posibi l idad -que se da de la coexistencia
de grupos sociales con cosmovisiones distintas.

Asi,  aceptar que una ruptura en una cosmovisiôn comûn
es un motivo de decadencia para una sociedad, significa acep-
tar la decadencia de Occidente. en relaciôn a la cual lo ocu-
rrido en Chile seria sôlo un paralelismo y un reflejo. Si esta
es la tesis de Gonzalo Vial ,  ésta adquiere sent ido. Pero en este
caso cabria hacer notar que algo muy similar ya fue plantea-

do, expl ic i tamente, por Alberto Edwards, muy inf luido por

Oswald Spengler en su libro La Fronda Aristocrdticc, escrito
e n  1 9 2 7 .

Por otra parte, aceptar esta tesis signi f icar ia que la unica
forma de poner término a nuestra decadencia seria cortar
nuestros lazos cul turales con Occidente.

Pero, mâs bien nos incl inamos a creer que el  profesor Vial
ha exagerado la importancia que tuvo la pérdida de una cos-
movisiôn catôl ica tradicional.  Idea que avalamos con hechos
incontrovert ibles, como los de la Revoluciôn de I  891 cuando
laicos y clericales se unieron en defensa de intereses concre-
tos que les eran importantes sin preocuparse mayormente
del choque entre sus respectivas "weltanschauungen".

En cuanto a la ruptura del consenso pol i t ico (en torno al
parlamentar ismo) y social  (en la forma de una 'obediencia a
las él i tes')  (7) como causa de la decadencia de Chi le hacia co-
mienzos del s iglo XX, ciertamente que esto parece hacer sido
as i .

Con todo, en este caso cabria hacer también var ias consi-
deraciones. En pr imer lugar lExist i r fa en Chi le antes de 1910
(fecha que G. Vial da para sefralar el fin del consenso social) o
1900 ( idem. para el  consenso pol i t ico) un verdadero "consen-
so" en estos aspectos?

Recordemos que hacia 1907 todavia el  57ot de la pobla-
ciôn de Chi le era campesina y hacia 1925 todavia lo era el
50v0. Estos campesinos, como lo sef lala el  mismo Gonzalo
Vial, tenian su propia 'civilizaciôn rural' caracterizada por el
primitivismo (8) y una realidad social que se perpetuaba inal-
terable por generaciones (9). lHasta dônde entregaba este
campesino su consenso frente al sistema politico social, si
entendemos por consenso su voluntad expresada informada y
libremente? lNo cabria calificar mâs bien este consenso de
pasivo, de una aceptaciôn tâcita del sistema? 1O, segrin la fra-
se atr ibuida a Portales, a la acciôn del "peso de la noche'?.

Por otra parte. también resulta dudoso que antes de los

I b i d . ,  P . 8 5 0 .
I b i d . , p p . 7 5 6  - 7 5 7

Ib id . ,p .497.
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incidentes de 1903 - 1907 el  proletar iado urbano y minero
hubiera prestado su consenso frente al sistema. Los testimo-
nios que han quedado parecen indicar todo lo contrario. Es-
taban por destruir el sistema y si no lo hacian era no por falta
de voluntad sino de organizaciôn y fuerza. El propio Gonzalo
Vial reconoce que los grupos politicos y sindicales obreros
(anter iores a 1903) tenian por objeto "transformar la socie-
dad chi lena y establecer el  poder del proletar iado" (  10).

El consenso pol i t ico social  existente antes de 1910 parece
haberse dado entre los grupos medios y el  sector social  al to,
frente al cual los sectores mesocrâticos guardaban una actitud
de imitaciôn e intento de asimi laciôn. Va a ser el  cambio en
esta act i tud lo que va a l levar a los fortalecidos grupos medios
a adoptar una posiciôn contrar ia al  s istema, la que redundarâ

en la destrucciôn del mismo. Este cambio, creemos, se produ-
ce entre 1910 y 1920 y se hace patente, por pr imera vez, en
las elecciones parlamentar ias de I9 18.

En la "decadencia" que describe Gonzalo Vial  habria pues
influido una ruptura del consenso politico social, pero la for-
ma en que se dio el proceso la concebimos de manera diferen-
te .

Una ûl t ima consideraciôn que haremos en torno a la tesis
central del libro de Gonzalo Vial tiene relaciôn la naturaleza
de la "decadencia" que habia "hecho presa del pais y sus ha-
b i tan tes"  en  la  época (1  1 ) .

La pregunta es lQué es 1o que decae verdaderamente en-
t re  l89 l  y  1920? ;Es  e l  es tado Nac iona l  Ch i leno o  es  la
Repûblica Oligârquica que caracterizô a Chile durante el siglo
XIX y que hacia comienzos del s iglo XX veia agotadas las
innegables vir tudes que exhibiô antes?.

No parece que hacia 1920 decayera el  estado nacional
chileno; al contrario es por esos aiios -en un proceso que se
prolonga hasta 1932- cuando Chile parece constituirse en un
"estado nacional moderno",  el  mismo que en su forma de-
mocrât ica subsist iô hasta 1970: Este i r l t imo afro nos sefrala
no la crisis del Chile del siglo XX, sino del nuevo sistema conso-
lidado después de 1932, Lo que decae hacia 1920 es el Chile
aristocrâtico (después de la Guerra del Pacifico 'oligârquico'

solamente) del siglo XIX, e identificar esa decadencia con un
proceso "que plantea sobre toda nuestra historia (posterior)
como una sombra gigantesca" (12) es sobreevaluar el fenô-
meno".

Sin embargo, mâs allâ de repetirnos con Vial mutuamente
nuestros viejos argumentos creo que el problema a que apun-

(10)  Ib id . ,  p .  866
(11)  Ib id . ,  p .  32
(12)  Ib id . ,  p .40 .
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ta (crisis o decadencia en 1973) da todavia para algunas con-
sideraciones teôricas o metodolôgicas al respecto que pueden
servir para aclararlo.

Ni crisis ni decadencia son conceptos univocos en hitorio-
grafia. Son usados con bastante libertad para describir pro-
ceso a veces nada parecidos; pero tampoco parece que sean
conceptos asimilables ya que sin estar definidos -como no
lo estâ casi ningûn concepto fundamental en historiografia-
estân relativamente tipificados.

El concepto crisis en historiografia deriva remotamente
del verbo griego "krinein" que signi{ica juzgar o distinguir.
Como concepto aplicable a la historia lo vemos nacer con el
Conde de Saint Simon (13) (aunque hay algunos precur-
sores del concepto en el siglo XVIII), quien se refiriô a "épo-
cas crf t icas" (de juic io y cambio) en contraste en lo que l la-
mô épocas orgânicas. Comte tomô la idea de Saint Simon des-
de donde pasô a la escuela sociolôgica y luego a la historio-
grafia.

Pero lqué significa hoy por hoy el concepto crisis en his-
toriografia? .

Muchas cosas (incluso algunos autores lo confunden con
"decadencia").

Pero si afinamos un poco el concepto y 1o dejamos en
"crisis socio politica de dimensiôn histôrica" (o macro
cr is is socio polf t ica, como es la que nos preocupa) tenemos
ya un campo que puede ser abordado a través de algûn ins-
trumento metôdico, modelo o t ipo ideal,  mâs o menos
configurado.

lQué caracter ist icas concretas reunir ia este modelo de
crisis?

I ) Ser una época de definicidn entre dos situaciones estables.
2) Ser una época en que 1o tradicional (o el status) aparece

cuestionado. Lo que no significa que esté destinado a de-
saparecer.

3) Ser una época histôricamente breve -de trânsito a veces-,
pero, repito, histôricamente breve, lo que puede significar
varios decenios o mâs.
Observese el caso de la Guerra de los Treinta Aflos ( 1618 -

1648) en que la crisis se prolonga hasta que la situaciôn re-
ligioso-polftica, se define y estabiliza.

4) Ser una época de oposiciôn entre fuerzas sociales que aspi-
ran a una hegemonia, unas en defensa del status (sistema)
otras atacândolo (en otras palabras es la crisis la que se
caracteriza justamente por una falta notoria y aparente de
consenso),  a modo de ejemplo vemos lo que dice Hi laire

(1 3) Ver: Introducciôn a los trabajos cientifîcos del siglo XIX.
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Belloc al respecto: "una crisis es, por su naturaleza masiva,
una presiôn; ella implica equilibrio inestable. En el ajuste
de una crisis, en la recuperaciôn de condiciones inmutables
estâ la resoluciôn de la presiôn. La presiôn es provocada
por el equilibrio inestable entre las partes constitutivas (de
un sistema social) y las circunstancias de cualquier indole
que actûan sobre aquel las" (14).

5) Finalmente podemos decir  que un hipotét ico t ipo ideal de
macro crisis politico social, generalmente conlleva un cier-
to grado de violencia (fisica normalmente pero también de
otros ripos). Las crisis no son épocas pacificas. Crisis son
las revoluciones, las guerras civiles y externas, los despotis-
mos de facto o seudo legales, incluso las restauraciones por
la fuerza pueden ser consideradas crisis polftico sociales.

Qué es decadencia en cambio. Tampoco el  concepto es pre-
ciso. Si  abandonamos la ideà moral y l i terar ia de decadencia
(15),  segrin Jack Greenleaf (c i tando a Wyndham Lewis) una
decadencia histôrica es un "fenômeno de suprema y esencial
descomposiciôn, es un câncer generalizado que estâ afectando
a naciones enteras". También cita Greenleaf a Lord Balfour:
"cuando a lo largo de un antiguo y todavia poderoso estado,
se prolonga un profundo desal iento, cuando la reacciôn ante
las calamidades recurrentes (la crisis no superada de Toyn-
bee (16)) se vuelve mâs débi l ,  y el  barco aguanta con menos
vigor cada ola sucesiva: cuando la ensef lanza languidece, el
espiritu de empresa se relaja y la energia decae; entonces,
preciso yo, estâ presente cierto proceso de degeneraciôn so-
cial  que forzosamente debemos reconocer y que, Iuego de
un anâlisis satisfactorio, puede adecuadamente designarse
como "decadencia" (17).  Spengler habla de "racional ismo
critico que lleva al culto de la ciencia, la util idad y la prot'ie-
dad'l; la proliferaciôn de grandes urbes; la importancia cre-
ciente de la mâquina, el  poder en aumento de las fuerzas eco-
nômicas, el predominio del dinero. Si esto riltimo es decaden-
cia Chile habria decaido durante el siglo XX, pero -como lo
digo mâs atrâs en cuanto apéndice cul tural  de Occidente, y
ciertamente no por un quiebre de consensos como la piensa
don Gonzalo. Esta es la rinica relaciôn posible que observô
entre lo que ha sido el siglo XX chileno y el fenômeno de
la decadencia.

(14) Hilaire Belloc, La crisis de nuestra civilizaciôn, (Buenos Aires: Ed. Latinoa-
mer icana, 1961),  p.  1a.

(15) Ver: Jack Greenlaeaf "Algunas relaciones entre la idea de decadencia y pen-
samiento conservador en la Europa moderna",4lternativas No Especial, VI/
8 4 , p . 7 .

(16) Nota del  autor  de este t rabâjo.
(17) A.J. Balfow,Decadencia citado por Greenleaf, Op. Cit, p. 16.
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Por otra parte tenemos que decadencia parece ser:  1) un
proceso que afecta a los actores de la historia universal: cul-
turas (spengler); civilizaciones (Toynbee) Super-sistemas
(Sorokin),  etc.  2) Es (como decia Weber) un desencanto que
afecta la fuerza vital, la actividad de ese gran sistema; esto,
reflejado en la degeneraciôn de las formas culturales, materia-
lismo, economicismo y desintegraciôn social. 3) Un proceso

largo: (Spengler cree que Occidente comenzô a decaer con
Napoleôn y el  proceso durarâ hasta el  af lo 2.200) (18).

Tampoco decadencia es trânsito entre dos situaciones sis-
temâticas estables; es trânsi to si ,  pero hacia la desintegraciôn
del sistema social de que se trate.

Finalmente cabe anotar la opiniôn de Pierre Chaunu, para
quien la decadencia es fruto de un colapso demogrâfico lo
cual obviamente, no es caso del Chi le del s iglo XX (19).

Bueno ya esto estâ bastante largo. En def ini t iva: no me
parece que segin los conceptos (o tipos ideales) mâs acepta-
dos de crisis y decadencia se pueda afirmar que el Chile del
siglo XX -cifras y realidades a la vista- haya vivido una con-
t inua decadencia a part i r  de 1891. Si ha viv ido -yo dir ia-
dos grandes cr is is sociopol i t icas la de 1925-32 y la de
1913-? .

(18) Ver tablas morfolôgicas del Tomo I de La decadencia de Occidente

(19) Ver Pierre Chaunu, Histoire et Decadence, (Paris, Perrin, 1981).
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